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PROLOGO
Este trabajo se propone estudiar el sentido y alcance filo- 
sôficos (epistemolôgicos) del método fundamental de la fenomeno- 
logfa de Husserl, que es "sola y unicamente la reducciôn feno- 
menolôgica
En la absoluta imposibilidad, debido a limitaciones tempora­
les, de hacer un estudio histôrico del problema, que comprende- 
r£a desde los textos del llamado Seefelder Manuskript de 1905 
hast a la Krise der europMschen Wissenschaften und die trans- 
zendentale Phénoménologie de 1936, centraremos nuestro anâlisis 
en dos textos que nos parecen capitales para nuestro problema.
Se trata del primer volumen de las Ideen zu einer reinen Phé­
noménologie und phënomenologischen Philosophie (1) y del volu­
men segundo de la Erste Philosophie (2). La primera de estas dos 
obras es considerada como la exposiciôn canônica de la "reduo- 
ci6n fenomenolôgica", especialmente la "Segunda Secciôn"; por 
lo que toca a la segunda, estâ formada por las lecciones de 
Husserl de los aüos 1923/24 y su segundo volumen lleva el sub- 
tftulo de "Teoria de la reducciôn fenomenolégica".
No parece haber entre los interprétés de Husserl discrepan- 
cias respecte a la importancia fundamental que el método de la 
"reducciôn fenomenolôgica" (o "reducciôn fenomenolôgico-tras- 
cendental", como también la denoraina Husserl) posee para la fe- 
nomenologia husserliana; efectivamente, nada menos que el sta-^  
tus epistemolôgico de "filosofia cientlfica", en el peculiar
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sentido husserliano de la expresiôn (3) de la fenomenologia 
de Husserl depende de su elucidaciôn y codificaciôn filoaôfi- 
cas.
Intentaremos pues llevar a cabo su exposiciôn analftica y 
efectuar su valoraciôn tomando como base las obras de Husserl 
citadas mas arriba, prescindiendo de la historia o prehistoria 
del problema en la obra de Husserl; por supuesto, esto no quiere 
decir que no otorgamos ninguna importancia a otras obras de 
Husserl en las que este toca el problema. Bi la imposibilidad 
de analizarlàs pormenorizadamente, aludiremos, si el desarro- 
llo de nuestro trabajo lo hace imprescindible, brevfsimamente 
a las Vorlesungen de 1911/12 que llevan el tftulo Grundprobleme 
der PhSnomenologie (4) y a los textos referentes a nuestro tema 
en las Oartesianische Meditationen (5) y en la Krise der euro- 
pâischen Wissenschaften und die transzendentale Phénoménologie 
(6).
Se trata pues de un estudio de intenciôn epistemolôgica, 
especulativo-sistemâtico, no histôrico, de un estudio sobre 
el concepto epistemolôgico fundamental del pensamliento husser­
liano. Por supuesto no ignorâmes que la separaciôn entre lo 
histôrico y lo sistemàtico es discutible (7) pero intentaremos, 
en la medida de lo posible, atenemos a esta clâsica distinciôn.
INTRODDCCION
"Die Grondmethode der phSnomenologischen 
Philosophie E. Husserls 1st einzig und. 
allein die phSnomenologische Reduktion"
Eugen Fink: Die phhnomenologische Philosophie 
Edmund Husserls in der gegenwârtigen Kritik.
" in der Methode der phMnomenologischen 
Reduktion-dér prinzipiellsten aller Methoden". 
Edmund Husserl: Erste Philosophie, Erster Teil.
"Von dem Verstândnis dieser Methode (sol. die 
der Epoché) hSngt das Verst'ândnis der gesamten 
PhSnomenologie ab"
Edmund Husserl: PhSnomenologische Psychologie.
Es ist schwer, das Schwerste der Philosophie 
überhaupt ist die phanomenologische Reduktion, 
aie mit VerstSndnis zu durchdringen und zu Uben" 
Edmund Husserl: "Briefe an Roman Ingarden.
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Centraremos nuestro trabajo (dentro de las limitaciones tex­
tual es raencionadas en el Prôlogo) en los dos puntos que nos pa­
recen capitales en el problema husserliano de la reducciôn fe- 
nomenolôgico-trascendental. .
El primero es lo que llamaremos, siguiendo a Pink, la "ca- 
rencia de motivos" de la reducciôn fenomenolôgica (1), proble- 
que ha suscitado también las réservas crfticas de Jean Paul 
Sartre (2).
Este problema podrïa plantearse de la siguiente manera:
,j,cuâl es la razôn o cuales son las razones que llevan al filô- 
sofo a plantearse la necesidad del artilugio o artificio meto- 
dolôgico ("operaciôn sabia" denomina Jean Paul Sartre a la re­
ducciôn (3)) de la reducciôn fenomenolôgico-trascendental?,
^qué la hace necesaria?, Veremos pues si Husserl da una expli- 
caciôn o aclaraciôn satisfactoria de la motivaciôn (en el sen­
tido fenomenolôgico del término (4)) y /o necesidad de la re­
ducciôn fenomenolôgico-trascendental.
En nuestra opiniôn, este problema se identifica en el fondo 
con el de la relaciôn "actitud natural-actitud fenomenolôgica/ 
filosôfica" y de acuerdo con esto examinaremos, en los textos 
aludidos mâs arriba la relaciôn entre ambas Einstellungen.
El segundo problema central que examinaremos y desarrollare- 
mos, es el de la "mecénica** y estructura de la reducciôn f eno­
menolôgico-trascendental; suponiendo o dando como necesaria su 
existencia, plantearemos a continuaciôn el problema de qué sea
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dicha reducciôn fenomenolôgico-trascendental como raétodo/opera- 
ciôn filosôfico: ^qué es la reducciôn fenomenolôgico-traseen- 
dental? , ^cômo se ejecuta ?, ^qué fines persigue o se propone?. 
Naturaimente esta secciôn deberâ concluir, una vez identifica- 
dos los fines de la reducciôn fenomenolôgico-trascendentai, con 
el enjuiciamiento respecte a la consecuciôn (o ausencia de ella) 
de taies fines por el método (u operaciôn cognoscitiva) men- 
cionado. En suma, intentaremos responder a la pregunta: ^con­
signe el método de la reducciôn fenomenolôgico-trascendental, 
total o parcialmente, los fines que se propone?.
Este trabajo surgiô como consecuencia de un estudio sobre 
el problema de la intersubjetividad, al cual consagramos nues­
tra tesina de licenciatura; en el curso de la elaboraciôn de 
dicho trabajo se nos fue haciendo cada vez mas patente que la 
doctrina de la "intersubjetividad" de Husserl es una "conse­
cuencia" de su doctrina de la reducciôn fenomenolôgico-tras­
cendental en otras palabras, que la susodicha reducciôn feno­
menolôgico-trascendental tematiza la intersubjetividad, la ha­
ce surgir como problema, "topa" con ella . En ese trabajo cree- 
mos haber demostrado que las preocupaciones epistemolôgicas de 
Husserl son, por lo menos en principio, las dominantes y dé­
terminantes, que son las que dan u otorgan direcciôn, en su­
ma, son, como dieen los alemanes Richtungsgebend de sus inves- 
tigaciones filosôficas. Esta convicciôn fue la que nos desviô 
de nuestro propôsito primitivo, que era proseguir el estudio 
del tema de la intersubjetividad en las Vorlesungen zur Phéno­
ménologie der Intersubjektivitât; llegamos a la convicciôn de
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que, previamente al estudio de la obra mencionada, se impone un 
conocimiento mas exacto y riguroso de la via epistemolôgica y 
metôdica que condujo a Husserl a la doctrina de la intersubje­
tividad. De aqui el que hayamos decidido consagrar nuestra te­
sis doctoral al estudio de la reducciôn fenomenolôgico-trascen­
dental. y, lo reiteramos, estudiaremos el tema en el volumen 
primero de las Ideen zu einer reinen Phénoménologie und phëno- 
menologischen Philosophie y en el volumen segundo de la Erste 
Philosophie. Por supuesto y como también lo dijimos mas arriba, 
esto no signifies que no tomaremos en consideraciôn, si nos pare­
ce que las necesidades del tema lo hacen ineludible, los textos 
(mencionados en el Prôlogo de este trabajo) em los que Husserl 
tematiza explicitemente el problema que nos interesa, pero, in- 
sistimos, nuestro centro fundamental de interés serân los textos 
citados mâs arriba, que son considerados unanimemente, como los 
loci clâsicos del tema.
Naturaimente el problema de la reducciôn fenomenolôgico-tras­
cendental no se deja fàcilmente separar de otros temas cardinales 
del pensamiento de Husserl estrechamente relacionados con dicho 
problema, sobre todo de los de la constituciôn y del ego; alu- 
diremos a ellos sôlo si las necesidades de nuestra exposiciôn 
lo hacen imprescindible; en la medida de lo humanamente posible 
nos atendremos estrictamente al tema que nos hemos propuesto, 
haciendo abstracciôn de los deméls.
Pôr ultimo y del mismo modo que en nuestra tesis de licencia­
tura , utilizaremos la ediciôn de la Martinus Nijhoff Verlag de
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las Obras Complétas de Husserl (Husserliana) con indicaciôn del 
tomo, editor de la obra y la pagina; las traducciones seran ge- 
neralmente nuestras y si utilizamos trabajos de otros traducto- 
res lo senalaremos debidamente en el momento oportuno.
SECCION PRIMERA
ACTITUD NATURAL, EPOCHE Y ACTITUD FENOMENOLOGICA EN LAS IDEEN 1
CAPITULO 1 
CONSIDERACIONES PRELIMINARES
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Comenzaremos pues, segtin el esquema trazado en la Introduc- 
cion con el anâlisis del tema de la epoché, la actitud natural 
y la actitud fenomenolôgica (y, naturaimente, de su mutua rela­
ciôn ) en el libro en que, explicita y temâticamente y en vida 
de Husserl, apareciô a la luz publica dicho tema, vale decir en 
el volumen primero de las Ideen zu einer reinen Phénoménologie 
und phénomenologischen Philosophie.
Lo dicho no significa, por supuesto, que este tema no tenga 
antecedentes en la obra de Husserl; de hecho, mencionamos en el 
Prôlogo que el problema de la reducciôn fenomenolôgico-trascen­
dental aparece ya eh el llamado Seefelder Manuskript, que data 
de 1905 (1). Asimismo en las lecciones del Semestre de Inviemo de 
1910/11, que llevan el nombre de Grundprobleme der Phénoménologie
(2) es tematizado el problema del "concepto natural del mundo" 
(natttrlicher Weltbegriff) y su relaciôn con la "reducciôn feno­
menolôgica" (3).
Fundéndose en esto, algunos estudiosos e intérpretes de Husserl 
han visto en estas Vorlesungen sobre los Grundprobleme der Phé­
noménologie, el lazo indispensable entre las Logische Unter- 
suchungen y el volumen primero de las Ideen zu... (4). Esto sin 
duda cierto y en un estudio histôrico-genético de la nociôn de 
reducciôn fenomenolôgica en la obra de Husserl séria ineludible 
el anâlisis de estos textos; sin embargo, dado que ese no es 
nuestro fin y propôsito (segun lo hemos dejado sentado en la 
Introducciôn a este estudio) no nos sentimos obligados a efec­
tuar dicho anâlisis. Sôlo aludiremos a los textos mencionados
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si las necesidades internals de nuestra exposiciôn lo hacen in­
dispensable.
Como declamos mâs arriba, si bien puede haber (y de hecho 
hay)discusiôn entre los estudiosos e intérpretes de Husserl, 
como asimismo entre los filôsofos que se inspiran en su pensa­
miento, respecto al sentido ultimo de la reducciôn fenomenolô­
gico-trascendental (5), no parece haber una discrepancia esen- 
cial respecte a la valoraciôn de su import ancia (con la posible 
excepciôn de Jeam*Paul Sartre o Tran-Duc-Thao) (6). Respecto a 
lo primero, a su sentido o significaciôn, si que la discusiôn 
es rica, extensa y compleja, desde las observaciones criticas 
de Roman Ingarden, publicadas al final del texte aleman de las 
Oartesianische Meditationen (7) pasando por el "gran articule" 
de Pink en los Kantstudien.(8), hasta las reflexiones de Merleau- 
Ponty en la Phénoménologie de la Perception, en el célébré Avant- 
Propôs. Y, lo que es mucho mâs importante y déterminante, ^qué 
piensa el propio Husserl al respecte?. Desde luego el que haya 
dedicado miles de pâginas, publicadas e inéditas a la cuestiôn 
"enigmâtica" (Van Brada) de la "reducciôn fenomenolôgico-tras­
cendental" (asi la denominaremos de ahora en adelante) es un 
testimonio material de la import ancia enorme que él le asigna- 
ba al problema. En efecto, desde el llamado Seefelder Manuskript 
de 1905 h^sta Die Krise dâr europMschen Wissenschaften und die 
transzendentale Phénoménologie de 1936, Husserl no cesa de vol- 
ver una y otra vez sobre el tema, cas! hasta la obsesiôn. Asi 
pues se pre-ocupô del tema/probiema a lo largo de treinta y 
un afios de su vida filosôfica. Y por lo que toca a los testi-
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monios publicos (por oposiciôn a los inlditos mencionados en 
la nota anterior) seria fatigoso (y quizas inutil) intentar re- 
unirlos todos: constantemente Husserl nosestâ repitiendo que 
le asigna a esta "operaciôn metôdica" una importancia capital 
(10). Es claro también que para Husserl esta "operaciôn metô­
dica" es mucho mâs que un mero método; en efecto, Husserl pien­
sa que "...las meditaciones sobre el método pertenecen ya a la 
construcciôn (Aufbau) de la filosofia misma" (11). Respecto a 
este problems, pensâmes que de Waehlens ha encontrado una fônnu- 
la muy adecuada, la reducciôn fenomenolôgico-trascendental 
"es a la vez lo que funda la fenomenologia, lo que la mueve y 
lo que ella persigue" (12). Es obvie, se sigue de la expresiôn 
de de Waehlens y es también nuestra propia convicciôn, que es­
ta relaciôn de la reducciôn con el pensar (o si se quiere, la 
filosofia) fenomenolôgico (a), se deberâ aclarar al analizar 
la relaciôn de la actitud natural y la fenomenolôgica (filosô­
fica) con la reducciôn.
Por ultime, antes de iniciar el anâlisis de las Ideen 1 
quisiéramos explicar brevemente el porqué de nuestra elecciôn 
de textos. La elecciôn de Ideen 1 casi no requiers explicaciôn 
o justificaciôn; en efecto, es el texte clâsico, canônico, pu- 
blicado en vida de Husserl, en el cual este présenta al publi­
co filosôfico el concepto de reducciôn fenomenolôgico-trascen­
dental y desde entonces ha side el locus de referenda obliga- 
do de todos quienes hatti estudiado y/o expuesto este problema. 
Por lo que toca al volumen 11 de la Erste Philosophie (que 
como sabemos lleva el subtitulo de Théorie der phanomenologis- 
chen Reduktion ï lo hemos elegido porque es, sin lugar a dudas.
lo,
el texto en que este problems es tematizado con mayor extensiôn, 
pormenor y rigor, de todos los que disponemos publicamente has­
ta la fecha (13).
Antes de comenzar con el anâlisis del tema "actitud natural 
y actitud fenomenolôgica" en el volumen 1 de las Ideen zu einer 
reinen Phénoménologie und phSnomenologischen Philosophie, efec- 
tuaremos algunas breves consideraciones générales sobre esta 
obra.
Lo primero que hay que decir de este libro de Husserl es la 
enorme dificultad intrfnseca que posee y la radical sensaciôn 
de "incompletud" que asalta al lector que se acerca a él por 
primera vez. Creemos que ambos fenômenos tienen su razôn de ser 
en dos caracteristicas objetivas de la obra, una estructural y 
la otra "estilistica".
La primera es, hasta cierto punto, visible: se vuelve a pro- 
ducir en esta obra el "dualismo"" que algunos criticos han repro- 
chado al Husserl de las Logische üntersuchungen, entre el extre­
me objetivismo lôgico y la "recaida" en el subjetivismo psico- 
lôgico ("psicologismo"); en efecto las Ideen 1 "reproducen" el 
"dualismo" de los Prolegomena zu einer reinen Logik y las ünter­
suchungen zur Phénoménologie und Erkenntnistheorie de las Logis­
che üntersuchungen. Y esto en la forma de una muy dificil y 
densa primera Secciôn sobre "las esencias y el conocimiento 
esencial" (Wesen und Wesenserkenntnis) (cuyo primer capftulo 
es ilegible sin el previo conocimiento de las Logische ünter­
suchungen) y las restantes très Secciones que hablan de la
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conciencia. Uno se pregunta muy justificadamente por la ade- 
cuaciôn (o carencia de ella) al situar este dificil capitulo 
al comienzo de la obra. Ya muy adelantado en el estudio y com- 
prensiôn del texto, el lector advierte que Husserl situ6 este 
capitule al inicio de su obra para prévenir e imposibilitar 
al lector la "recaida" en el psicologismo, una de las formas 
mâs sutiles del naturalisme (14). Si se lee con atenciôn ese 
dificil capitule es imposible comprender todos los enunciados 
sobre la conciencia que sigaen, como enunciados "psicolôgicos" 
(en el sentido de una psicologla descriptiva pero que permanece 
en la "actitud natural"; psicologla descriptiva y naturalista, 
en suma) y caer asi en el errer de*naturalizar" la conciencia 
(Husserl habla, como sabemos, de una Naturalisierung des Be- 
vmsstseins).
La otra dificultad genérica a que aludlamos mâs arriba y 
que caracterizâbamos como "estillstica", se refiere a la ex­
trema concisiôn de las forraulaciones husserlianas respecto a 
la epoché fenomenolôgico-trascendental (15) y a lo reducido 
de los ejemplos de que Husserl hace uso para ilustrar su pen­
samiento (tomados todos o prâcticamente todos del campo de la 
Wedimehmung). Esta concisiôn, que a^eces recuerda la de 
Aristôteles, hace a veces extraordinariamente dificil la com- 
prensiôn de sus filosofemas.
La lectura de las Ideen 1 siempre deja la impresiôn en el 
lector de una incomprensiôn fundamental, porque como dice 
Ricoeur "Es particularmente dificil tratar Ideen 1 como un
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libro que se comprende por si mismo ...Agreguemos por ultimo 
que Ideen 1 es un libro cuyo sentido permanece oculto y que se 
estâ inevitablemente inclinado a buscar ese sentido en otro lu­
gar. A cada instante se tiene la impresiôn que lo esencial no 
se ha dicho, porque se trata mâs bien de dar al espiritu una 
nueva visiôn del mundo y de la conciencia que de decir sobre 
la conciencia y sobre el mundo cosas definitivas que precisa- 
mente no serian comprendidas sin este cambio de visiôn" (16).
Nos parece que Ricoeur pone al descubierto claramente lo que 
es quizâs la principal dificultad de comprensiôn de esta obra 
capital de Husserl: el hecho de SFe el lector nunca sabe exac­
tement e desde donde estâ hablando Husserl, si lo hace desde 1§. 
actitud natural o desde la actitud fenomenolôgica, vale decir, 
una vez ya e.jecutada la reducciôn fenomenolôgico-trascendental»
Y, pensâmes, que esta dificultad, no es mâs que el reflejo, en 
la forma de comunicaciôn ("pedagôgica", dice Ricoeur) filosôfi­
ca que es un documente (Pink habla constantemente de la Doku- 
mentierung del pensamiento fenomenolôgico) filosôfico-fenomeno­
lôgico, un reflejo, repetimos, de las dificultades internas, 
intrinsecas (sachlich) del pensamiento de Husserl en este punto 
preciso. En efecto, la vacilaciôn expositiva y terminolôgica de 
Husserl en las Ideen 1, no hace sino reflejar el gravé problema 
filosôfico de la "motivaciôn" (o la "carencia de motivoS, la 
Unmotiviertheit) de la reducciôn fenomenolôgico-trascendental: 
icuândo y por qué se ejecuta la reducciôn fenomenolôgico-tras­
cendental, es decir, se pasa de la actitud natural a la actitud 
fenomenolôgica?. Como es usual en Husserl (lo vimos en nuestra
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tesis de licenciatura a propôsito del problema de la intersub- 
.1 etividad) las vacilaciones terminolôgicas de Husserl suelen 
reflejar o traducir vacilaciones filosôficas,' vacilaciones del 
diseurso sobre las "cosas mismas".
Este es el problema capital que trataremos de aclararlanalizan- 
do la enunciada relaciôn entre la actitud natural y la actitud 
fenomenolôgica en las Ideen 1.
14.
NOTAS
Prôlogo
(1).- Husserliana, Band 111, herausgegeben von Walter Biemel, 
Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1950; nueva ediciôn en 
dos volumenes: Husserliana, Bhnde 1 y 11, herausgegeben 
von Karl Schumann, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1976.
(2).- Husserliana, Band Vlll, herausgegeben von Rudolf Boehm, 
Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1974.
(3).- Cfr. Philosophie als strenge Wissenschaft, herausgegeben 
von Wilhelm Szilazi, Verlag Vittorio Klostermann, Fr.a.M.,
1965.
( 4 ) Husserliana, Band Kill Zur Phénoménologie der Intersubjek- 
tivitat, Texte aus der Nachlass, Erster Teil 1905-1920» 
herausgegebezn von Iso Kem, Martinus Nijhoff Verlag 1973; 
reeditado por el mismo en una Studien Ausgabe en la misma 
editorial, con un nuevo Vortwort en 1977; en el caso de 
que hagamos alguna cita de este texto, utilizaremos la 
ultima ediciôn citada.
(5j.- Husserliana, Band 1, Oartesianische Meditationen und Pâri- 
ser VortrSge, herausgegeben von Stefan Strasser, Martinus 
Nijhoff Verlag, den Haag 1950.
(6).- Husserliana, Band VI, Die Krisis der europMschen Wissens­
chaften und die t ras z end en taie Phénoménologie, heraus­
gegeben von Walter Biemel; Martinus Nijhoff Verlag, den 
Haag 1962.
(7).- El propio Husserl la cuestiona en el escrito Die Frage
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nach dem Ursprung der Geometrie als intentional-historiches 
Problem; Cfr. Die Krise..., Beilage 111 al paragrafo 9a, pp. 
365-386.
Introducciôn
(1).- Pink habla de la "Unmotiviertheit der phénomenologischen 
Reduktion"; Cfr. Die phSnomenologische Philosophie Edmund 
Husserls in der gegenw&rtigen Kritik, Kant-Studien, 1933, 
Ilefte 3/4 p. 346 (en lo sucesivo citaremos este articule 
de pink como Die phénomenologische...). Husserl mismo re- 
conoce esto; Cfr. Hua V, Ideen 111, p. 153: "...bloss 
darin ist das natUrliche Leben..., dass in seiner NatUi^ 
lichkeit , keine Motive hat, in die transzendentale Ein- 
stellung Uberzugehen..."; los subrayados son nuestros,
(2).- La transcendance de 1'Ego. Esquisse d une description phé­
noménologique, J.Vrin, 1965 pp. 83-84. En este texto Sartre 
afirma lo siguiente; "On salt que Pink dans son article 
des Kantstudien, avoue non sans mélancolie que, tant qu*on 
demeure dans 1* attitude naturelle, il n’y a pas de motif 
pour practiquer l’epojé. En effet, cette attitude nature­
lle est parfaitement cohérente et 1*on ne saurait y trou­
ver de ces contradictions qui, d après Platon, conduisaient 
le philosophe a faire une conversion philosophique. Ainsi 
l’epojé apparaît dans la phénoménologie de Husserl comme un 
miracle. Husserl lui-mime, dans les Méditations Cartésien­
nes, fait une allusion très vague à certains motifs psycho-
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logiques qui conduiraient à effectuer la réduction. Mais ces 
motifs ne semblent guère suffisants et surtout la réduction ne 
paraît pouvoir s'opérer qu au terme d'une longue étude; elle 
apparaît donc comme une opération savante, ce qui lui confère 
une sorte de gratuité... elle n'est plus une méthode intellec­
tuelle, une procédé savant...". Sartre sôlo subraya el primer 
término "savante"; el resto de los subrayados es nuestro.
(3).- Op. cit. pp. 83-84.
(4).- Cfr., Hua 111, Ideen 1, Ed. Schumann, p. 101, nota.
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Capltulo 1
(1).- Publicado en la Husserliana, volumen X como Bteilage a la 
reediciôn de las Vorlesungen zur Phénoménologie des inneren 
Zeitsbewusstseins, herausgegeben von Rudolf Boehm, Martinus 
Nijhoff Verlag, den Haag 1976, pp. 237-269; en la cubier- 
ta del manuscrite hay una anotaciôn de Husserl! "Seefelder 
Manuskripte und Hitere Uber Individuation. Seefeld 1905. 
Individuation. (Historische Note: In Seefelder Bl&ttem- 
1905- finde ich schon Begriff und korrekten Hebrauch der 
phMnomenologischen Reduktion)", op. cit., p.237, nota 1.
(2).- Editado por Iso K e m  en el vOlumen Xlll de la Ruser liana, 
Zur Phénoménologie der IntersubjektivitHt, Martinus Nijhoff 
Verlag, 1974 pp. 111-194 y aparté como Studienausgabe, con 
el nombre de Grundprobleme der Phanomenologie en la misma 
editorial en 1977.
(3^.- Cfr. los capituloB 1: Die natürliche Binstellung und der 
natUrlicher Weltbegriff y el capitule 11 Pundamentalbe- 
trachtung: die phanomenologische Reduktion als Gewinnung 
der Einstellung auf das reine Erlebnis, pp. 15-58 de la 
citada Studienausgabe y la nueva ediciôn de las Ideen 1 
a cargo de Karl Schumann, Hua 111, 1, Einleitung des 
Herausgebers, pp. XXX-XIXl, Martinus Nijhoff Verlag, den 
Haag 1976.
(4).- Esto es sin duda verdad, como asimismo lo es el que en las 
Logische üntersuchungen Husserl practicô la reducciôn sin 
tematizarla. Como sabemos esta es la tesis de René Sobérer 
en su libro La phénoménologie des Recherches Logiques*de
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Husserl y Antonio Aguirre Genetisohe Phénoménologie und Reduk­
tion, Phaenomenologica 38, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 
1970,' p. 23. Cfr. también Husserl*s theory Sf the phenomenologi­
cal reduction in the Logical Investigations, Ph. ph.R., volumen 
ZXXIX, march 1979, N9 3, pp. 433-437. Asimismo Husserl ha hecho 
alusiones aclaratorias a este problema en forma dispersa en va­
rias de sus obras; en ellas déclara que en las Logische Ünter­
suchungen habia practicado, sin tener clara conciencia de elle, 
por lo menos la reducciôn eidétioa. Sobre el problema general 
de los conceptos operator!os y temâticos en el pensamiento de 
Husserl, cfr. Operative Begriffe in Husserls Phénoménologie, 
Z.ph.P. 11 (1957); reproducido ahora en Eugen Pink NHhe und 
Distanz. Phanomenologische VortrHge und AufsHtze, herausgegeben 
von Pranz-Anton Schwarz, Verlag Karl Alber Preiburg/München, 1977, 
pp.180-204.
(5).- En general Husserl utiliza como sinônimos las expresiones
epoché, reducciôn fenomenolôgica y reducciôn fenomenolôgico- 
trascendental; sin embargo hay matices, cfr. Antonio Aguirre 
op. cit., pp. Vil-Vlll. Baste por el moraento seRalar que 
Husserl en el Nachwbrt zu meinen Ideen, hablando justa- 
mente del concepto de "reducciôn fenomenolôgica" tal como 
estâ expuesto en las Ideen 1 dice resueltamente: "El cam­
bio de actitud que en este escrito se denomina reducciôn 
fenomenolôgica (ahora decimos mâs claramente: reducciôn 
fenomenolôgico-trascendental)...", Hua V, p. 144, el 
subrayado es nuestro; entendemos pues que Husserl quiere 
puntualizar aqui que esta serâ la denominaciôn définitiva 
de esta "operaciôn".
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(6).- Jean-Paul Sartre, op.cit., pp. 83-84; Tran-Duo-Thao
Fenomenologia y materialismo dialectico, editorial Lautaro, 
Buenos Aires 1962, p. 9 y passim.
(?)•- Cartesianische Meditationen, Husserliana 1, herausgegeben 
von Stephan Strasser, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 
1950, pp. 205-218; cfr. también F. Husserl Briefe an Roman 
Ingarden, Phaenomenologica 25, Martinus Nijhoff Verlag 1968, 
Carta IV y el comentario de Ingarden en las pp. 175-176.
(8).- E. Pink Die phânomenologisohe Philosophie Edmund Husserls 
in der gegenwârtigen Kritik, Kant-Studien, Band XIXVlll,
Heft 3/4 Pan-Verlagsgesellsohaft, Berlin 1933, pÿ. 319- 
383.
( 9 ) Segun el testimonio de Rudolf Boehm hay mas de 4.500 pa­
ginas manuscritas, en los textos ineditos designados co- 
mo ’’Grupo jBB*, dedicadas al tema/problema de los Wege der 
Reduktion.
(10).- Por ejemplo en el Nachwort zu..., texto que, como se sa- 
be, fue primero el Vbrwort a la traducci6n inglesa de 
Boyce Gibson de las Ideen 1 y que fue publicado aparté 
en el volumen XI del Jahrbuch de Husserl en 1930; en 
este texto dice Husserl: "Dado que la reducciôn a lo 
trascendental y a la vez esta otra reducciôn al eidos
es la via de acoeso al campo de trabajo de la nueva cien- 
cia, sucede que (y aoentuese con füerza de antemano) que 
el verdadero comlenzo de la inauguracién (Er8ffnung)de 
esta ciencla esté contenido en los capitules que tratan 
de las sefialadas reducclones". Hua V, p. 142. Asimismo, 
cuando en la Krisis... desea puntualizar su desaprobaoiôn
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por la "desviaciôn" del verdadero camino de la fenome- 
nologia, por parte de algunoa de sus discfpulos, senala 
como el raotivo fundamental de dicha desviaciôn la incom- 
prensiôn del sentido y alcance de la "reducci6n fenomeno- 
l6gico-trascendental"; cfr. Hua VI, Die Krisis..., Bei- 
lage Xlll, p. 439. Todo el Beilage estâ dominado por la 
idea de la Uberwindung der Naivitât, como verdadero acce- 
so a la filosofia genuina.
(11).- Hua VI, Die Krisis..«, p. 445. En el mismo Beilage, p.435, 
afirma que "...getreuen Darstellung des Entdeckungswegs
zu wahren Philosophie oder, was dasselbe (ist), zu ihrer 
wahren Méthode". Mas adelante, en la pagina 445 dice "... 
zur Entdeckung der wahren Méthode der Philosophie oder, 
was gleich gilt, zur Entdeckung der Philosophie selbst"; 
los subrayados son nuestros. Por ultimo , cfr. Cartesia­
nische Meditationen, Hua 1, p. 106. Los textos podrian 
fàcilmente multiplicarse.
(12).- Cfr. A. de Waehlens La Idea de la Fenomenologla, en
Cahiers de Royaumont. Husserl, versién espafîola de Amalia
Podetti, Paidôs, Buenos Aires 1968, p. 140.
(13).- Que Husserl considéra en relaciôn directa estos très te-
mas: actitud natural, reduccl6n fenomenolégica o epoché 
y teoria o crftica del conocimlento, lo muestra muy bien 
Antonio Aguirre, op. cit., p. 4.
(14).- Sobre el psicologismo, cfr. John Wild, Husserl* s critique
of psychologism: its historical roots and contemporary 
relevance, pp. 19-43, en Philosophical essays in memory
of Edmund Husserl, edited by Marvin Parber, Greenwood Press,
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Publischers, New York, 1968 y Philosophie als strenge 
Wissenschaft, ed. Wilhel^zilazi, Verlag Vittorio Kloster^ 
mann, Pranckfurt am Main 1965, passim y, naturaimente, los 
Prolegomena de las Logische Untersuchungen.
(15).-Pink tilda a la Darstellung de la epoché o reduccién fe- 
nomenol6giCO-trascendental en las Ideen 1 de "allzu gedrSngt",
"demasiado concisa", cfr. Die phânomenologische..., p.345 
y habla mas adelante, ibid., p. 354, de una "knappe Dar­
stellung der Epoché in den Ideen 1", los subrayados son 
nuestros.
(16).-Idées directrices pour une phénoménologie, traduit de 
1^allemand par Paul Ricoeur, Gallimard, Paris 1950; 
Introduction du traducteur, p. Xlll; Ricoeur s6lo sub­
raya la palabra "oculto", el resto del subrayado es nues- 
tro. En el futuro haremos abundante uso del precioso ins­
truments de trabajo que es esta traduccién con su exce- 
lente introduccién y sus no menos excelentes notas. Val- 
ga esta advertencia general.
CAPITULO 11
ESTRUCTURA Y SIGNIPICACION DE LA ACTITUD NATURAL
22.
En las Ideen 1 Husserl consagra el tema de la actitud natu­
ral una serie de paragrafes que van desde el 27 al 55 (con esto 
no se quiere decir que en ellos se hable s6lo de la actitud na­
tural) . Estos parâgrafos estân estructurados de modo tal que 
pueden subdividirse en dos "secciones": antes de introducir el 
concepts de "actitud natural" (parâgrafos 27 al 32) y después 
de introducido dicho concepts (parâgrafos 33 al 55); como vere- 
mos raâs adelante la estructura interna de esta secciôn de las 
Ideen 1 es muy compleja y su exacta comprensiân filosôfica plan- 
tea variados y multiples problemas. El que nosotros pensemos 
que cabe hacer la distinciân que indicâbamos mâs arriba (y cuyas 
consecuencias filosâficas son, como veremos, muy amplias e im­
portantes), no signifies en modo alguno que no estemos de acuerdo 
con Pink cuando senala que es extremadamente dificil establecer- 
la con precision (1).
En todo caso, incluso el tltulo que Husserl da a esta secciôn 
phanomenologische Piindamentalbetrachtung, nos indica que para él 
tiene un carâcter preparatorio; de hecho, no podrfa ser de otra 
manera ya que se trata de preparar al espiritu para instalarse 
en esa actitud antinatural (widematttrliche Einstellung), como 
llama Husserl en muchos lugares de su obra a la actitud fenome- 
nolâgica. A esta dltima se llega por raedio de la epoché o reduc- 
ci 6n f enom eno16gi o o-1ras c end ent al, que es définida y presentada, 
un tanto abruptamente en los parâgrafos 31 y 32 pero, segdn afi3>* 
ma Ricoeur, "no la aplica todavia " (2). Esta afirmacién de Ricoeur 
es, segun creemos, fundamentaimente corrects, dado que Husserl 
afirma al comienzo del parâgrafo 33 lo siguiente:"Hemos aprendido
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a comprender el sentido de la epoch! fenomenol6gica pero en mo­
do alguno su posible rendimiento (Leistung)" (3). Vearaos pues 
el Gedankengang de esta secciân de las Ideen 1.
Husserl parte de la actitud natural, que él caracteriza as£: 
"Gomenzamos nuestras consideraciones como hombres de la vida natu­
ral, representando, juzgando, sintiendo, queriendo en'actitud 
natural’ " y lo que él entiende por tal se deja mejor decir en 
primera persona (Ichrede); "Soy conciente de un mundo extendido 
sin fin en el espacio y que deviene y ha devenido sin fin en el 
tiempo. Soy conciente de él, quiere decir en primer lugar; lo 
encuentro (ante mi) inmediata e intuitivamente, lo experimento. 
Por medio del ver,del tocar, el o£r, etc., en los diferentes 
modos de la percepcién sensible, estân las cosas (Dinge) corpô- 
reas, en una distribuciôn espacial cualquiera, simplemente all£ 
para m£, ah£ delante, en su sentido literal o figurado, si estoy 
atendiendo especialmente a ellas ocupado contemplândolas, pensân- 
dolas, sintiéndolas, queriéndolas o no" (4).
Esta actitud natural, oaracterizada grosso modo en el texto 
de Husserl que venimos de citar, tiene una estructura mâs comple- 
ja que no puede agotarse por medio de una especie de simple ennu- 
meracién o una simple clasificaciân numérisa de "lo que hay", pa­
ra ut ilizar una expresién cara a Perrater Mora. Y esto porque en 
la "actitud natural" "hay" "cosas" que no estân "présentés", que, 
en sentido estricÿo, "no hay". Husserl aclara esta aparente para- 
do ja introduciendo el concepto de horizonte (5). No se trata sim- 
plemente de la distincién entre un campo actual de la atencién.
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donde hay "cosas” présentes y el campo potencial de la atenci6n 
con sus "cosas" "copresentes" (mitgegenwârtigen); todo esto 
"no agota el mundo que para ml esta all! presents (vorhanden) 
de manera conciente en cada memento en que estoy en vigilia 
(wachen)" (6). Todo lo que percibimos, clara u oscuramente, es­
tâ "en parte atravesado, en parte rodeado por un horizonte os­
curamente conciente de realidad indeterminada (unbestimmter 
Wirklichkelt)" (7). Yo puedo mediants actos concientes de volun- 
tad "aumentar" el alcance del campo actual de la percepci6n, del 
V"clrculo de lo determinado", hasta que se establezca la relaciôn 
con el "contomo central" ( z entrai en ümgebung) ; sin embargo aco- 
ta Husserl, el resultado suele ser contrario, "una niebla vacfa 
de oscura indeterminaciôn se puebla de posibilidades y de con- 
jeturas intuitivas, y s6lo es prescrits la*forma*del Mundo, jus­
tement e como^Mundo’. El contomo indeterminado es, por lo demâs, 
infinito. El horizonte nebuloso y nunca determinable por comple- 
to, estâ necesariamente alll"(8). Y lo mismo, mutatis mutandis, 
vale para "el orden de los seres en la sucesi6n del tiempo".
Asl, cuando la "conciencia estâ en vigilia (i^achen Bewusst- 
sein) me encuentro en todo momento, y sin poder cambiar esto, 
en relaciân con un solo y ânico mundo, aunque cambiante por lo 
que toca al contenido" (9). El mundo "estâ siempre ^ presents ahl’ 
("vorhanden") para ml y yo soy miembro (Mitglied)de él (10) y 
con ello (dabei)", déclara Husserl, "el mundo no estâ ahl para 
ml como un mero mundo de cosas (eine blosse Sachenwelt) sino, 
en la misma inmediatez, como un mundo de valores, un mundo de 
bienes, un mundo prâctico" (11). Por âltimo, esto mismo vale.
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ademâs de que para las cosas, para "los hombres y animales de 
mi contomo. Son rais'amigos'o'enemigos’, mis'servidores* o'su- 
periores’, 'extrafîos o pari entes" (12).
Toda clase de actos de la (mi) conciencia se refieren o apun- 
tan al ünico mundo "en que me encuentro y que es a la vez mi 
mundo circundante (Umwelt)". Para designar Husserl con un con­
cepto genérico todos estos actos "multiformes" (del sentimiento 
y del querer, del agradar(se) o desagradar(se), alegrarse y en- 
tristecerse, del comparar distinguir, inferir, contar, suponer, 
etc., etc.) elige Husserl el término cartesiano Cogitot "Todos 
ellos (sel. los actos mencionados), contando los simples actos 
del yo en que tengo conciencia del mundo al volverme espontâ- 
neamente hacia él y aprehenderlo (Erfassung) como algo que estâ 
inmediataraente présente (unmittelbar vorhandene), estân compren- 
didos en la expresién cartesiana cogito) (13). Y a continuacién 
hace Husserl una aclaracién y precisién que nos parecen funda- 
mentales: "En el vivir natural (im natttrlichen Dahinleben) vi­
vo continuamente (immerfort) en esta forma fundamental (Grund- 
form) de toda vida^actual*('aktuellen' Lebens), enuncie yo el 
cogito o no, dirijame o no reflexivamente al yo y al cogitare. 
Si asf lo hago hay un nuevo cogito viviente, que por su parte 
no es reflejado (unreflektA^), que por lo tanto no es para ml 
objetivamente" (14).
Ahora bien, esto no signifies que la vida de la conciencia 
en la actitud natural esté restringida o constreRida, a lo 
que llamamos vulgarmente "mundo" (que séria, en lenguaje
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husserliano, s6lo un Sachenwelt) ; como ya vimos "hay" también 
un mundo "prâctico" de bienes y valores, de seres animados(Ani- 
malien), vale decir hombres y animales, que tienen caracteristi- 
cas propias. Pero el "mundo" no termina all! para la conciencia 
humana (que permanece, debemos subrayarlo, todavia en la "actitud 
natural"); "No todo cogito en el que yo vivo, tiene por cogitatum 
cosas, hombres, objetos cualesquiera o estados de cosas (Sach- 
verhalte) de mi mundo circundante" (15). En efecto, yo puedo "am- 
pliar", por decirlo asl, el campo de la "actitud natural" o, si 
se quiere, el "mundo" de la " actitud natural" . Efectivamente, 
puedo ocuparme "con algo asl como (etwa) los numéros puros y sus 
leyes: nada igual hay en el mundo circundante, en este (dieser) 
mundo de realidad ' real’ ('reale' Wirklichkeit) que estâ alll 
presente (Vorhandenes)" (16). Ahora bien, si bien es cierto que 
al tematizar este mundo ensancho o "aumento" el alcance de mi rela- 
ci6n con el mundo, esto no significa todavia que abandone el "sue- 
lo" (Boden) de la "actitud natural" y esto lo afirma claramente 
Husserl unas llneas mâs abajo: "El mundo aritmétlco(arithmetische 
Welt) estâ para ml alll s6lb si tomo la actitud aritmética y por 
el tiempo que la tomo" (17) y contrapone nltidamente dicho "mun­
do" con el "mundo" en su sentido mâs amplio: "el mundo natural, 
empero, el mundo en el sentido habituai de la palabra, estâ cons­
tant emente alll para ml, en tanto yo vivo naturalmente (ich natflj>- 
lich dahinlebe) (18). T, agrega Husserl, "Mientras este sea el 
caso, estoy yo en la actitud natural , es mâs, ambas cosas 
quieren decir exactement e lo mismo (ja beides bessigt geradezu 
dasselbe)" (19).
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Asl pues "estar en la actitud natural" (natürlich eingestellt) 
y que el "mundo natural estâ ahl constantemente para ml" ("die 
natürliche Welt ist für mich immerfort da"), significan una y 
la misma cosa. Cuando se adoptan otras "actitudes", como por ej. 
la recién aludida "actitud aritmética", lo que podrlamos llamar 
la sempitema omnlpresencia del mundo no résulta afectada en
su esencia, lo que nos estâ indicando que lo que se puede deno-
rainar su modo de ser o su sentido fundamental, permanece toda­
via oculto para nosotros. Husserl establece como declamos mâs? 
arriba, que "El mundo natural permanece pues ahl ^presents*
(* vorhandene* ), yo estoy, antes como después, en la actitud 
natural, imperturbado por las nuevas actitudes" (20). La uniea 
relacién entre el"mundo" en el sentido habituai del término y 
los "otros mundos" (por ej. "el mundo aritmético") se da por
su correspondiente relacién al yo; es el "mundo" en el primer
sentido "un trasfondo (Hintergrund) pero no un horizonte en el 
cual se incluya (einordnet) un mundo aritmético. Ambos mundos 
que estân simultâneamente présentes alll (vorhandenen) estân 
sin conexién (ausser Zusammenhang), si se prescinds de au re­
lacién con el yo..." (21).
En el parâgrafo siguiente (el 29) Husserl amplla o extiende 
el concepto de la actitud naturâl al dominio o reino de la 
"intersubjetividad"; sin embargo este problems es apenas rozet- 
do y Husserl se limita a mostrar (mâs bien a afirmar) que "to­
do lo que vale para ml mismo, vale también, como yo lo sé, pa­
ra todos los otros hombres que encuentro présentes (vorhanden) 
en mi mundo circundante"(22) y que tanto yo como ellos estamos
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referidos a un mundo circundante "que yo aprehendo como siendo 
objetivamente el mismo", por diverso que pueda ser el modo en 
que lo aprehende cada uno. Por ultimo, Husserl afirma que nos 
entendemos con nuestro pr6jimo porque "ponemos en comun una rea­
lidad temporo-espacial objetiva como nuestro mundo circundante 
existente alll (daseinde) para todos y al cual pertenecemos no­
sotros mismo8" (23). Como echamos de ver fâcilmente lo anterior 
son unas meras indicaciones que hace Husserl para no dejar fue- 
ra de su caracterizacién de la "actitud natural" el fundamental 
tema de la int ersub j etividad, al cual sabemos consagrarâ en el 
futuro muchlsimos desarrollos importantes.
Los très préximos parâgrafos son decisivos; en ellos expon- 
drâ y analizarâ Husserl sucesivamente: el nücleo de la actitud 
natural (parâgrafo 30)) el cambio radical de dicha actitud (su 
desconexién Ausschaltung), su "puesta entrejparéntesis" (Einkla- 
mmerung) (parâgrafo 31), para terminer con la proposicién de 
la limitacién del alcance, en principle universal, de las "ope- 
raciones" arriba aludidas y algunas aclaraciones complementarias 
(parâgrafo 32).
En el primer parâgrafo Husserl deja establecido que todo lo 
que ha afirmado antes "era un fragmente (Stück) de descripcién 
pura previa a toda^ teoria’" (24). Las teorfas s6lo serân to- 
madas en consideracién como "hechos de nuestro mundo rcircun­
dante" (Fakta unserer Umwelt) pero no como "unidades de validez 
(Geltungseinheiten) verdaderas o présentas".
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Husserl nos anùncia su intencién de no proseguir esta "des- 
cripcién pura" de modo de abarcar de forma sistemâtica todo 
"lo que hay" o todo lo que se nos présenta en la "actitud natu­
ral" o todas las actitudes que "cabe entretejer (verflechten) 
armoniosamente con ella", verb.gr., la "actitud aritmética", 
la "actitud intersubjetiva", etc. Lo que interesa ahora es en- 
contrar y describir el nücleo (no es término que Husserl emplee, 
por lo ,menos a este propésito) de la actitud natural. Husserl 
coraienza por constatar que el carâcter fundamental con que se 
présenta là "realidad natural" (Wirklichkeit) (25) es el de la 
existenciat "La realidad ( Wirklichkeit ), ya lo dice la pa­
labra, la encuentro yo como existente (o estando ahl delante 
daseinde) y yo la acepto (hinnehme) como se me da, también 
como existente (daseinde)".(26). Esto es lo que denomina Husserl: 
"La te si s general de la actitud natural" (cLie Generalthesis der 
nattlrlichen Einstellung"). "^El’ mundo estâ como realidad siem­
pre alli" ("* Pi e * Welt ist als Wirlichkeit immer da"), consta­
ta Husserl. Yo puedo equivocarme puedo tomar por verdad lo que 
no era sino apariencia o ilusiôn, las cosas pueden ser "distintas* 
a como yo presumia, puedo verme obligado a corregir mi convic- 
ci6n, a mudar mi opiniôn, etc., etc., etc., pero todo esto s6lo 
es posible sobre el telén de fonde de la realidad del mundo que 
estâ immer da como daseinde Welt.
Naturalmente, esta Darstellung husserliana plantes una énor­
me cantidad de interrogentes; dejaremos estas interrogentes 
para la discusién critics con la que cerrafemos la primera 
seccién de esta trabajo. Nos importa ahora retener que para
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Husserl la caracteristica fundamental de la llamada actitud na­
tural es la Omni y sempi t e m a  presencia del mundo como realidad 
existante.
Esta conclusién provisoria se ve confirmada por los anâlisis 
husserlianos respecto a la "actitud natural" (la "concepcién del 
hombre ingenuo") en el parâgrafo 39 de la Segunda Seccién de las 
Ideen 1, parâgrafo que lieva por titulo "La conciencia y la rea­
lidad natural. La concepcién del hombre ingenuo". En dicho parâ­
grafo, que estâ inserto, no hay que olvidarlo, en una Seccién 
que tematiza el problema que da el titulo a este parâgrafo 
(en efecto, la Secciôn lieva el titulo "La conciencia y la rea­
lidad natural"), Husserl examina, una vez mâs, la "actitud na­
tural". En este parâgrafo estâ contenida la célébré afirraacién 
que ha hecho verter tanta tinta a los interprétés husserlianos: 
"No hemos por ello abandonado el terreno (Boden) de la actitud 
natural" (27) y sobre la que deberemos volver mâs adelante.
Nos parece que Husserl da aquf un significativo paso adelan­
te en la descripcién de la conciencia en "actitud natural"; en 
efecto, introduce aquf un nuevo tema y aclara y especifica un 
tema antiguo, ya analizado con anterioridad. Husserl constata 
que la "conciencia individual" es natural o estâ en actitud na­
tural porque estâ "entretejida (verflochten) con el mundo natu­
ral de una doble manera: es la conciencia de un hombre o de un 
animal £ ella es,,por lo menos en un gran numéro de sus formas 
particulares (Besonderungen), conciencia de este mundo" (28). 
Alude pues aquf Husserl a lo que después se llamarâ la "enr-
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camacién" de la conciencia natural o en actitud natural, te­
ma que no habfa tocado hasta aquf y somete a nuestra conside- 
raciôn un tema que ya conoceraos: la conciencia natural o en 
actitud natural lo es de este mundo natural, lo que quiere de­
cir en ultimo extremo de este mundo material (matérielle Welt); 
en efecto, es "fâcil conyencerse de que el mundo material (ma­
térielle Welt) no es una parte (Stück) cualquiera de este mundo 
natural, sino su estrato fundamental (Fundamentalschicht), al 
que estâ referido esenciaimente todo otro ser real (reale Sein)"
(29). En este texto Husserl subraya y confirma lo que habfa di­
cho mâs arriba (el "tema nuevo") y establece el lazo de unién 
con el "tema antiguo": el mundo de la actitud natural es el mun­
do material-natural. Y el hombre natural, como unidad psicoff- 
sica es el gozne que unifica ambos mundos: "Por ello son el mun­
do y las cosas (la "cosidad": Dinglichkeit) un todo unificado, 
unificado en las unidades psicoffsicas singulares que denomina^ 
mos seres animados y supremamente (zu oberst) unificado en la 
unidad real (realen Einheit) del mundo total" (30).
Y Husserl retoma a continuacién el tema que nos interesa:
"Para alcanzar la claridad, busquemos la fuente ultima de la 
que se alimenta (ihre NHhrung schbpft) la tesis general del 
mundo que yo ejecuto en la actitud natural, y que es la que 
hace posible que encuentre ante mf un mundo de cosas existan­
tes, al modo de la conciencia (bewusstseinsm&ssig), que yo me 
atribuya un cuerpo en este mundo y que por ello pueda insertar­
me yo mismo en él" (31). Y agrega a continuacién, texto que nos 
parece fundamental, lo siguiente: "Patentemente esta ultima fuen­
te es la experiencla sensible (sinnliche Erfahrung)" (32).
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Y poco mâs abajo, buscando aclarar y explicitar esta nocién, 
escribe lo siguiente: "la percepcién sensible...juega el roi
de una protoexperiencia (Urerfahrung), de la cual extraen (ziehen) 
los otros actos empiricos una gran parte de su fuerza fundadora 
(begrilndenden Kraft)*' ( 33) •
Es por esto que "Nuestra vida natural de nuestro yo en vi­
gilia (ünser nattirliches waches Ichleben) es una percepcién 
continua (bestândiges), actual o inactual. El mundo de las co­
sas, y en él nuestro cuerpo, estâ, al modo de la percepcién
Alll'
( w ahm ehmungsmâs si g ), Ininterruropi dament e^( immerfort da) " (34).
Y concluye Husserl subrayando una vez mâs que estamos todavfa 
en el interior y sobre el suelo (Boden) de la actitud natural: 
"Medito, por lo pronto, (zunâchst) como hombre * ingenuo' " (35).
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•NOTAS
Canftulo 11
(1).- Cfr. E.Pink, Die phanomenologische Philosophie..., passim.
(2).- Cfr. nota 15 del capftulo 1.
(3).- Hua. 111, 1, Ideen zu einer..., herausgegeben von Karl 
Schumann, p.66; el parâgrafo lieva el significativo tf- 
tulo de Vordeutung (que podrfa verterse por "indicacién 
o interpretacién previa o preliminar") auf das "reine" 
oder "transzendentale Bewusstseln" als das phSnomenolo­
gische Residuum).
(4).- Op.cit., ed.Schumann p.56; el subrayado es de Husserl.
(5).- Sobre el concepto de horizonte vease el ensayo de Helmut 
Kuhn, The phenomenological concept of horizon, en Philoso­
phical essays in memory of Edmund Husserl, edited by 
Marvin Parber, Greenwood Press, publischer. New York 1968, 
pp.106-123.
(6).- Op.cit., ed, Schumann, p.57.
(7)
(8) 
(9) 
(10 
(11 
(12 
(13 
(14
- Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl.
- Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro.
- Op.cit., p.58; el subrayado es nuestro. 
.-Op.cit., ibid.;el subrayado es nuestro. 
.-Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl. 
.-Opjcit., ibid.
.-Op.cit., p.59; el subrayado es de Husserl. 
.-Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro.
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(15).- Op. cit., ibid.
(16).- Op. cit., ibid.
(17).- Op. cit., ibid;j los subrayados son de Husserl.
(18).- Op. cit., ibid;JHusserl s6lo subraya la expresién "el 
mundo natural".
(19).- Op. cit., ibid.; el subrayado es nuestro.
(20).- Op. cit., pp. 59-60; los subrayados son de Husserl.
(21).- Op. cit., p. 60; los subrayados son de Husserl.
(22).- Op. cit., ibid.
(23).- Op. cit., ibidij los subrayados son de Husserl.
(24).- Op. cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(25).- Se sabe que Husserl distingue terminolégicamente entre 
los substantivos: Realitât y Wirklichkeit y sus deriva- 
dos (real, reell y wirklich), lo que plantea el proble­
ma de su traduccién; traduciremos (siguiendo a Ricoeur, 
cfr., el Glosario de su traduccién de las Ideen 1,
Idées directrices pour une phénoménologie, Gallimard, Paris 
1950, p. 527) Realitât por realidad natural, mundana (an­
tes de la epoché, pues) y Wirklichkeit por realidad efec- 
tiva como propone Dorion Caims en su Guide for transla­
ting Husserl, Phaenomenologica 55, Martinus Nijhoff, La 
Haya, 1973, p.140, donde vierte el término por actuality, 
effectiveness. Por ultimo, Susanne Bachelard en su tra­
duccién de la Fonnale und transzendentale Logik; Logique 
formelle et logique transcendentale, traduce Wirklich­
keit por réalité effective (como se sabe la Wirklichkeit 
es la realidad después de efectuada la reduccién). Debe­
mos conservar in mente estas precisiones.
35.
(26).- Op.cit., p.61; los subrayados son de Husserl.
(27).- Op.cit., ed. Schumann, pp.79-80; los subrayados son nuestros.
(28).- Op.cit., p.80; los subrayados son de Husserl, menos el
ultimo que es nuestro.
(29).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(30).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(31).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(32).- Op.cit., ibid.; Husserl s6lo subraya las dos ultimas pala­
bras.
(33).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(34).- Op.cit., p.81; los subrayados son nuestros.
(35).- Op.cit., ibid.; las comillas son de Husserl, los subraya­
dos son nuestros.
CAPITULO 111
LA DESCONEXION DE LA ACTITUD NATURAL: EPOCHE Y ACTITUD NATURAL
36.
Husserl piensa que es posible (con una posibilidad de prin- 
cipio prinzipielle Mbglichkeit), en lugar de permanecer (ver- 
bleiben) en la actitud natural, cuyo nücleo fundamental hemos 
caracterizado recién, "cambiarla radicalmente" (aie radikal 
ândem), como él lo pone; debemos, como él dice, conveneemos 
de esta posibilidad de principio. Creemos que se debe prestar 
extraordinaria atencién al modo de expresarse Husserl aqui: no 
se trata de ejercer (ttben, vollziehen) la epoché; se trata de 
convencemos de la legitimidad de su posibilidad de principio.
Lo planteado aqui, por el momento, no es pues la quaestio facti 
sino la quaestio juris. Pensamos que por no haber atendido al 
tenor literal de las declaraciones de Husserl es que se han plan­
teado tantos problemas en tomo al sentido, alcance y lugar exac­
tes de la epoché en las Ideen 1.
Habiamos visto, y Husserl vuelve sobre ello, que en virtud 
de esta tesis general (cuya aclaracién definitiva pensamos q^ ue 
Husserl estâ muy lejos de haber alcanzado), "el mundo circun­
dante real (reale Umwelt) no s6lo es constante y aprehensiva- 
mente conciente, sino que es conciente como realidad (Wirklich­
keit) existente alli (daseinde), no consiste, naturalmente, en 
un acto pecuMar (eigenen Akte), (no consiste) en un juicio ar- 
ticulado sobre(la)existencia" (1). Y Husserl caracterizH esta 
Generalthesis de la "actitud natural", del siguiente modo:
"Es en verdad algo (5ie ist ja etwaa) que persiste (o subsiste: 
Bestehendes) durante toda la duracién de la actitud, es decir, 
que dura a lo largo del vivir en vigilia naturel" (2). Esto 
significa que todo lo percibido, presentificado (Vergegen-
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wârtigte), en "suma todo lo conciente, al modo de la experiencia, 
del (desde) mundo natural, antes de todo pensamiento, lleva, en 
su unidad total (Gesamteinheit) y en todas sus ramificaciones, 
el carâcter ' ahi ' 'présente > ('^î * vorhanden* ) ; un carâcter so­
bre el cual se puede fundar esencialmente un juicio expreso (pré­
dicat ivo) de existencia, que es uno con él" (3). Naturalmente es­
te algo inarticulado puede por supuesto âer el fundamento de un 
juicio explfcito, prédicativo, como acota Husserl; en suma puede 
"tematizarse" lo "atemâtico", "lo que se daba (lag) en lo experi- 
mentado como el carâcter de lo existente ah£ (lo * présente* = 
^Vorhanden’ )" (4).
Ahora bien, tanto a la "tesis potencial e implicita", como a 
la "tesis del juicio explicito" (ausdrücklichen Urteilsthesis) 
podemos someterlas a prueba; prueba que natuz'almente, serâ dis­
tinta segun sea la tesis que sirva de "sujeto" a la prueba. Pa— 
ra Husserl uno de los procedimientos que ponen a prueba la tesis 
potencial es la "tentativa de duda (Zweifelsversuch) universal" 
do Descartes; sin embargo, Husserl haceinotar nitidamente que 
la intenciân (Absicht) de Descartes es muy diferente a la suya.
En el caso de Descartes es la büsqueda y el poner en claro de 
una "esfera del ser indubitable" (zweifellosen Seinsphâre); en 
suma, es la büsqueda del fundamentum inconçussum.
Para Husserl en cambio la tentativa de duda universal de 
Descartes s6lo serâ un "recurso metédico" (methodischer Behelf)
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para poner a la luz "ciertos puntos que raediante él pueden ser 
destacados con evidencia como incluidos en su esencia (als in 
seinem Wesen beschlossen)" (5). As£ pues, se trata de extraer 
la esencia de la "tentativa de duda universal" de Descartes, 
en los puntos de este "procedimiento" (Verfahren le llama mâs 
abajo) que le parezcan significatives a Husserl; es pues éviden­
te que Husserl se cuida de tomar distancia y marcar sus diferen­
ci as con respecto a Descartes.
Una primera caracter£stica de la "tentativa de duda universal" 
de Descartes, le parece ser a Husserl el "hecho" de tgie dicha 
tentativa "pertenece al reino de nuestra plena libertad" (das 
Reich unserer vollkommenen Freiheit): podemos intentar dudar 
de todas y de cada una de las cosas, por firmemente (fest) que 
estemos convencidos de ellas, incluso si estamos seguros de ellas 
en una evidencia adecuada" (6). Lo que interesa a Husserl es ave- 
riguar qué es lo que constituye la esencia de la "tentativa de duda 
universal" cartesiana; después de efectuar un anâlisis (eidético, 
pero no todav£a "fenomenolôgico" sensu stricto, como ya sabemos), 
concluye que el intente de dudar, especialmente "de lo que estâ 
ah£ delante, conciente como présente requiere necesariamente, 
una cierta abolici6n (Aufhebung) de la tesis" (7). Y esto es, 
como dice expresamente Husserl "justamente lo que nos interesa"
(8). Husserl piensa que negar là tesis, convertirla en su opues- 
to (ant£tesis) o en conjetura, sospecha, indecisién, duda, etc., 
son términos (y fenémenos) que no hacen justicia a lo que él 
intenta mostrar y decir y que, lo que es mâs importante, "na­
da de esto pertenece al reino de nuestro albedr£o (dérgleichen
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gehort ,1a auch nicht in das Reich unserer Willkür)" (9).
Pensamos que antes de seguir adelante debemos hacer aqui una 
puntualizaciôn; podria parecer que se diera una contradiccién 
entre esta ultima declaracién que afirma que el dudar de la tesis 
no pertenece al reino de nuestro libre albedrio y lo declarado 
mâs arriba de que "el intento de duda universal pertenece al rei­
no de nuestra plena libertad". Creemos que la contradiccién es 
puramente aparente: en el primer caso Husserl se refiere a la 
"tentativa de duda universal" como un procedimiento (Verfahren) 
temâtico y reflexivo; en el segundo se refiere a "una cierta abo- 
licién de la tesis", que es el motive de pensamiento implicite y 
oculto en el proceso o procedimiento mismo de la tentativa de duda 
universal. Y esto, en nuestra opiniôn, nos permite extraer una 
conclusiôn que nos parece de una importancia fundamental: la tesis 
(cuya "naturaleza" exacta y précisa pensamos que estâ lejos de ser 
aclarada todavia) es algo mâs originario que la duda, que dicha 
tesis estâ contenida en ella y de algiin modo la funda. Esto no 
es dificil de comprender; aun la mâs universal y radical tenta­
tiva de dudar debe aceptar (hlnnehmen, annnehmen) la "existencia" 
(en cualquiera de los plurales sentidos de este polisemântico tér­
mino) de aquello que duda. La tesis estâ pues a mayor profundidad 
que la duda y la sostiene.
A continuaciôn, en este decisivo peurâgrafo de las Ideen 1, 
Husserl introduce, a nuestro entender en forma bastante abrup- 
ta y sin una adecuada preparacién, la célébré "reduccién feno- 
menolégica". Comienza por caracterizarla asi: "Es (sel. esta
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cierta abolicién de la tesis ) mâs bien algo enteramente 
peculiar (ganz Eigenes), la tesis que hemos ejecutado (10) no 
la abandonamos, no cambiamos nada en nuestra conviccién, que 
en si misma permanece siendo lo que es, en tanto que no intro- 
duzcamos nuevos motivos de juicio, que es justamente lo que no 
hacemos" (11). Por cierto que la tesis expérimenta una modifi- 
cacién pero que, por decirlo asi, no altera su "naturaleza" 
("wâhrend sie in sich verbleibt, was sie ist.. dice Husserl), 
"mientras sigue siendo en si lo que es", propone Husserl "po- 
nerla fuera de juego?, "desconectarla", "ponerla entre parén- 
tesis" (12^ a tesis permanece ahi si endo lo que es "como lo que 
estâ entre paréntesis en el interior del paréntesis", como 
"lo desconectado fuera de la conexién del circuito(der Zusammen- 
hanges der Schaltung)", explica Husserl.
Mirândolo ahora desde otra perspectiva, podemos considerar 
a la tesis como una vivencia ("Die Thesis ist Erlebnis...") de 
la cual "no hacemos ningun uso...se trata en esta y en todas 
las expresiones paralelas, de caracterizaciones que intentan 
indicar una forma de conciencia determinada y peculiar que se 
agrega a la simple tesis primitiva (sea (esta) una posicién de 
existencia actual e incluso predicativa o no lo sea) y la hace 
justamente cambiar de valor de una forma peculiar" (13). Para 
Husserl esta ümwertung ("cambio de valor", "conversién de valor") 
"es cosa de nuestra plena libertad (vollkommenen Freiheit) y se 
opone (steht gegentiber) a todas las tornas de posicién del pen- 
samiento (Denkstellungnahmen) que son susceptibles de coor-
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dinarse (^) con la tesis (considerada) pero no conciliarse con 
ella en la unidad de(l) ' al mismo tiempo' ('zugleich*); en ge­
neral se opone ( la Ümwertung) a todas las tomas de posicién 
en el sentido propio del término" (14).
Al proseguir su anâlisis de la "tentativa universal de duda" 
de Descartes, Husserl cree poder caracterizar el nücleo de esta 
"operacién" en la "posicién" (Setzung) o "su-posiciân" (Anset- 
zung) del no-ser que forma lo que él llama la "base complementft- 
ria" o "co-fundamento" (Mitunterlage) de la tentativa de dudar; 
"En la tentativa de duda, que se anexa (anschliesst) a una te­
sis y, como suponemos (voraussetzen) a una tesis cierta y sos- 
tenida (durchhaltene), se ejecuta la desconexién en y con una 
modificacién de la (del tipo de la) antitesis, a saber, con la 
(su)'posicién*(An-setzung)del no-ser, que constituye por lo tan­
to la base complementaria (o co-fundamento: Mitunterlage) de 
la tentativa de duda" (15),
Husserl piensa que la "tentativa de duda universeuL" de 
Descartes "es propiamente una tentativa de negacién universal 
(universeller Negatiom)" (16).
(%) En el parâgrafo 115 de las Ideen 1, Husserl précisa que 
con esta denominacién (Denkstellungnahme) désigna los ac­
tos de un grado o nivel "superior", tales como decidir, 
afirmar, negar, apreciar, odiar, etc., etc.
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A nuestro autor no le interesa un anâÜBis (histôrico o 
sistemâtico) ponnenorizado de la "tentât!va de duda" de Des­
cartes sino "extraer" el fenômeno de la "puesta entre paréntesis" 
o "desconexiôn", que, piensa él,"es particularmente fâcil de 
disociar (sol. de la tentative de duda universal)" y, lo que 
es fundamental, puede "producirse por b£ solo" (für sich allein 
auftreten kann) (17).
A continuaciôn se da en el texto de Husserl la que es, qui­
zes, la mas clara e inequivoca caracterizaciôn de la Epoche o 
Reduce!6n Penomenolôgico-Trascendental en las Ideen 1; "En 
relaciôn con toda tesis podemos, y en plena libertad, ejercer 
esta peculiar epoché, (que consiste en) une cierta suspens!6n 
del juicio (Urteilsenthaltung) que se concilia (o que toléra: 
vertr*àgt)con la convicci6n, inconmovida y eventualmente incon- 
movible, por lo évidente, de la verdad. La tesis * se pone fue- 
ra de acci6n ^  , es ^  puesta entre paréntesis * , se transforma 
en la modificaciôn 'tesis puesta entre paréntesis ’ , y el jui­
cio (se transforma) pura y simplements en  ^el juicio puesto 
entre paréntesis'" (18).
Al excluir Husserl la identificacién de esta epoché con 
una conciencia de ficcién o de fantasia ("etwa dass Nixen 
einen Reigentanzen aufftlhren") subraya decididamente el carâe- 
ter diferencial de la tesis que es "puesta entre paréntesis"» 
se trata de una "convicciôn viviente y que permanece tal"
("... einer lebendigen und lebendig verbleibenden ITberzeugung") 
(19).
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Este carâcter de "presencia (o presents) viviente" (ik) es, 
para nosotros el carâcter o la caracteristica fundamental de 
la "tesis general de la aotitud natural".
En principle Husserl no ve ningun obstâculo para hablar de 
"poner entre paréntesis" a "cuaiquier categoria de objetivida- 
des que pueden ser téticas’*("zu setzende Gegenstândlichkeiten"). 
cualquiera que sea la regiôn o categoria a que pertenezcan.
Y Husserl termina este: par agrafe fundamental de las Ideen 1 
con una importante precisién terminolôgicaî la "imagen (Bild) 
de la puesta entre paréntesis conviens mas, de ante^mano, a 
la esfera de objetos, asi como el hablar de poner fuera de 
accién, conviens mâs a la esfera de actes o de la conciencia" 
(20).
Expondremos nuestra valoracién critica de este paragrafe, 
como en general de todos les que hemos citado y cornentado has- 
ta ahora, en la conclusién parcial con que finalizaremos esta 
secciôn.
0fr) Exprès!6n que, como sabemos, Husserl utiliza a otro pro- 
pésito y con otro sentido.
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NOTAS
Capitülo 111
( 1 ) Ideen 1, ed. Schumann, p.62; Husserl s6lo subraya la expre- 
si6n "en un acto peculiar"; las palabras entre paréntesis 
no estan en el original alemén; fueron introducidas por 
nosotros con el fin de facilitar la comprensién del texto,
(2).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. Dada la fun­
damental importanoia de este texto y la difjcultad de su 
traduccién, transcribimos aqui el original; "Sie ist ja
etwas w’âhrend der ganzen Dauer der Binstellung, d.i. w8h- 
rend des natürlichen wachén Dahinlebens dauemd Bestehendes". 
el subrayado es nuestro. 
el subrayado es nuestro. 
el subrayado es nuestro. 
los subrayados son de Husserl, 
rgendein als Vorhandes bevmsstes zu bezwei- 
feln, eine gewisse Aufhebung der Thesis notwendig bedingt"#
; . op.cit., p.63; los subrayados son de Husserl.
(8).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(9).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(10).-Gaos traduce el término alemân vollzogen por practicado, 
lo que nos parece muy acertado, porque expresa muy bien 
el carâcter "habituai", "normal", "eotidiano", de esta 
operacién y por ello queremos dejarlo consignado aqui;
E. Husserl "Ideas relativas a una fenomenologia...", traduo- 
ci6n de José Gaos, P.C.E., México, 2« ediciân, 1962, p.71.
(3).- Oo.cit., ibid
(4).- Op.cit.. ibid
(5).- Op.cit., ibid
(6).- Op.cit.. ibid
(7).- "der Versuch,
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(11).- Op. cit., p.63; los subrayados son de Husserl.
(12).- "setzen wir sie gleichsam  ^ausser Aktion* ,»wir schaiten 
sie aus' , wir * klammem sie ein». Sie ist weiter noch da, 
wie das Eingekianunerte in der Klammer, wie das Ausgeschal- 
tete ausserhalb des Zusammenhanges der Schaltung", op.cit., 
ibid.
(13).- Op.cit., ibid^;Husserl s6lo subraya los términos "no hace- 
mos ningun uso", los restantes subrayados son nuestros.
(14).- Op.cit., ibid.;lo8 subrayados son de Husserl. Las palabras 
entre paréntesis no figuran en el original y fueron inter- 
caladas por nosotros.
(15).- OP.cit., pp.63-64; Husserl s6lo subraya las expresiones 
"tentative de duda" y "("su) "posiciôn del no-ser"; el 
resto de los subrayados y de las palabras espanolas se 
deben a nosotros. Sobre la "suposicién del no-ser", cfr. 
Ricoeur, Op.cit., p.100, n.3.
(16).- No debe olvidarse que Husserl en la Idee der Phénoménolo­
gie, Hua 11, herausgegeben von Walter Biemel, Martinus
, Nijhoff Verlag, den Haag, 1950, al hablar de la Reduktion,
habla de "afectar a los objetos con un indice de nulidad".
(17).- Op.cit., p.64; los subrayados son de Husserl.
(18).- Op.cit., ibid;;los subrayados son de Husserl, las pala­
bras espanolas entre paréntesis fueron intercalâdas por 
nosotros.
(19).- Ediciôn Schumann p. 64; Husserl modified después la re- 
daccién reemplazândola por "una conviccién valida para 
nosotros". einer uns gpltsnden Uberzeugung; cfr. ed.
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Biemel p.66.
(20).- Op.cit., p.64.
CAPITULO IV
LA EPOCHE C0N5IDERADA EN SI MISMA Y SO "ESTRÜCTURA"
4 .^
Husserl comienza el paragrafo 32 de las Ideen 1, que liera 
por titulo "La epoché fenomenolégica" (*) suguiriendh que en 
vez de la tentatira cartesiâna de duda universal, "podriamps 
introducir la epoché universal en nuestro sentido nuevo j ri- 
gurosamente determinado" (1). Sin embargo, Husserl piensa que 
la universalidad de la epoché debe ser sometida "por buenas razo- 
nes" (mit guten Grunde) a una restriccién o limitacién (FMn- 
schrankung) y esto porque si se le disse toda la extensién que 
puede,.por principio, tener, es decir, la de abrazar "toda ob- 
jetividad susceptible de ser juzgada" (jede beurteilbare Gegen- 
stSndlichkeit), no quedaria ya espacio o margen (Gebiet) "pa­
ra juicios no modificados y mucho menos para una ciencia" (2)
(i^#). Lo que Husserl se propone es "el descubrimiento de un nue­
vo dorainio (Domhne) cientlfico, y uno tal que debe ser juste­
ment e ganado mediants el mêtodo. de la puesta entre paréntesis, 
pero de uno (sel. método) limitado de una manera determinada "
(3).
(^) Nos parece importante hacer notar que este es el titulo del 
texto primitivo de las Ideen 1, cfr. edicién Schumann, que 
como sabemos reproduce el texto primitivo que se mantuvo en 
las très primeras ediciones, p. 65. Husserl(^modific6, en eu 
tercer ejemplar personal (Handexemplar); cfr. ediciôn Biemel, 
p. 67, que titula el parâgrafo: "Die transzendentalphânomeno- 
logische Epoché"; cfr. también las Textteritische Anmerkungen 
de esta edici<^n , p. 465.
(y4^  Conviens hacer notar que esta es una limitacién provisoria; 
como veremos mâs adelante, en el parâÿrafo 60 (op. cit., pp. 
128-130, especialmente p. 129) que forma parte de los que
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A continuaciân, Husserl procédé a caracterizar la limitaci6n 
aludida mâs arriba: "Lo que ponemos fuera de acciân es la tesis 
general (Generalthesis) que pertenece a la esencia de la actitud 
natural..«por lo tanto este mundo natural todo, que continuamente 
* estâ all£ para nosotros * , * presents * (vorhanden) y que perma­
nent emente (immerfort) permanecerâ alli como realidad (Wirk- 
lichkeit) al modo de la conciencia (bewusstseinmâssige), aunque 
tehgamos a bien ponerlo entre paréntesis" (4).
Husserl se cuida de distinguirse de sofistas y escépticos, él 
"no niega este mundo, como si fuese sofista"; "no pone en duda 
su existencia (ihr Dasein) como si fuese escéptico"; se limita 
a "ejercitar la epoché * fenomenolâgica ' que me prohibe.! (vers- 
chliesst, dice Husserl) todo juicio sobre la existencia (Dasein) 
espacio-temporal" (5). Esto significa que quedan autornâticamente 
ausser Aktion, "fuera de accién o juego", todas las ciencias que 
se relacionan, del modo que sea, con el mundo natural, no se pue­
de pues hacer "ningun uso de sus proposiciones vâlidas (Geltungen)"
(6). N aturalm ent e, dichas proposiciones son excluidas, puestas 
fuera de acciân o juego, en tanto que son entendidas en el sen- 
tido que las entienden las ciencias aludidas, vale decir, "como 
una verdad sobre realidades de este mundo" (7). S6lo podria el
tratan el modus operandi del procedimiento metédico que es la 
epoché, Husserl nos propone una "ampliaciôn" (Erweiterung) de 
la epoché. Todo esto serâ aclarado y justificado mâs adelante.
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fenoraenâlogo "aceptar" ‘o "admitir" una proposiciôn después de 
haberla privado, mediante la epoché, de lo que podriamos 11a- 
mar su "pretensién de validez objetiva, real", en suma, si lo 
pensamos bien, despuis de haberla privado de lo que la define 
como una "proposicién cientlfica". En suma, esto pone fuera de 
circulaciôn (accién, juego, Aktion) a toda "teoria", cuales- 
quiera que sean sus pretensionea de validez, su rigor cientifi- 
co, su valor explicativo, etc., etc.
Nos queda pues el mundo, tomado en la "actitud natural" y 
es a este mundo justamente al cual, como resultado de la.epo­
ché, le negamos su "pretensién de realidad", su "pretensiôn de 
ser", "este mundo no vale ahora nada para nosotros (gilt uns 
jetzt nichts), sin ponerlo a prueba (ungeprdft), pero también 
sin discusién, debe ser puesto entre paréntesis" (8). Y lo mis- 
mo vale para "todas las teorias y ciencias que se refieren a 
este mundo..." (9)#
Veremos a continuaciôn cual es el efectivo modo de operar de 
esta epoché f enom eno16gi c o-1ras c endent al, cuales son los pasos 
que efectivamente se dan para ponerla por obra; en suma, estu- 
diaremos su modus operandi.(10).
El texto de las Ideen 1 en que Husserl tematiza explicitar- 
mente el probléma de la Reducciôn Penomenolégico-Trascendental 
es el capitule IV de la Segunda Secciôn, capitule que lleva por 
titulo "Las reducciones fenomenolôgicas" y que comprends dee­
ds el parâgrafo 56 al 62 (11).
50 *
Husserl comienza su tratamiento del probléma estableciendo 
que en los capitules anteriores (alude a los capitules 11 y 111), 
se ejecutô o llev6 a cabo la "desconexiôn de la naturaleza"(Aus- 
schaltung der Natur) y que, como es sabido, este "medio metôdi- 
co" posibilitô el volver la mirada hacia la "conciencia trascen- 
dent aim ente pura (transzendental reine Bewusstsein)**. Como se des- 
prende del desarroll'o del parâgrafo, lo que interesa a Husserl, 
mâs que el probléma de la posibilidad de la reducci6n fenomeno- 
lôgica, posibilidad que obviamente él considéra ya mostrada y 
probada, es el probléma de la extensiôn de la reducciân fenome- 
nolâgica y por lo tanto (como en tantas otras ocasiones en el 
pensamiento de Husserl) el o los Leitfaden serân, mâs que los 
procedimientos parciales o el procedimiento global de la reduc- 
ci 6n, los objetos o campos temâticos o régiones, que jrân cayen- 
do progresivamente bajo la acciôn de la reducciân. Esto résulta 
évidente en el siguiente texto: "Desde el punto de vista (Seite) 
de la ciencia fenomenolégica por fundar, quiere esto decir tam­
bién de que ciencias puede ella nutrirse (schbpfen) sin lesionar 
su sentido pure, cuales puede utilizar como predadas y cuales no, 
por lo tanto cuales requieren la puesta entre paréntesis " (12).
Lo primero que establece Husserl es que al desconeoctar el 
mundo natural (fisico y psicofisico) se excluyen todas las ob- 
jetividades "que se constituyen mediant e las funciones valorar- 
tivas y prâcticas de la conciencia: (Kulturgebilde), obras de 
las artes técnicas y de las bellas artes, las ciencias (en la 
medida en que son ellas cuestiân no como unidades de validez, 
sino justamente como hechos de cultura (Eulturfakta)), valores
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estéticos y prâcticos de toda forma" (13). Y lo mismo acontece 
a las "realidades del tipo del estado, las costumbres, el de- 
recho, la religiôn. Y con ello caen ante la desconexiôn todas 
las ciencias de la naturalega, con todos sus componentes cog- 
noscitivos, justamente como ciencias que necesitan de la acti­
tud natural" (14).
En esta "ennumeraciôn", por llamarla asi, que estâ llevan- 
do a cabo Husserl, topa con lo que el denomina "dificultades 
en un punto limite (Grenzpunkte)" (15). La desconexiôn del 
hombre como "ser natural" (Naturwesen) y como persona en una 
sociedad no plantea problemas, ni tampoco los plantea la des- 
conexiôn de los "seres animados". Pero, ^qué sucede con el Yo 
Puro?, se pregunta Husserl, ^reduce la reducciôn fenomenolôgi- 
ca al yo puro ("fenomenolôgico, le llama aqui Husserl) a una 
"nada trascendentai" (zu einem t rans z end ent alen Nichts)?.
Al efectuar la "reducciôn de todas las cosas al flujo de 
la conciencia pura", es claro que el yo aparece en parte 
alguna (nirgends) como "una vivencia entre otras vivencias"
(als ein Erlebnis unter anderen Erlebnissen), ni tampoco como 
parte o fragmento(Stüçk) de una vivencia. El yo parece (schelnt) 
estar alli constantemente, incluse necesariamente..." (16). 
Después de una serie de consideraciones en que compara al yo 
con el "raye de una mirada" ("Blickstrahl") y constata que el 
yo es "(un) algo idéntico" ("ist ein Identisches") y que pare­
ce ser "algo por principio necessurio" (ein prinzipièll Notwen- 
diges zu sein), Husserl concluye que su "identidad absoluta".
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que conserva a traves de todos los cambios no permite que se 
le considéré en "ningun sentido como una parte (Stück) o memen­
to real (reell) de las vivencias mismas" (17). Concluye citan- 
do la célébré expresiôn de Kant: "Das <* Ich denkef muss aile 
meine Vorstellungen hegleiten k'dnnen".
A esta altura del desarrollo de su pensamiento Husserl piensa 
que el Ego puro, que ha quedado como "residue" de la phënomeno- 
logische Ausschaltung und der ihr zugehSrigen empirischen Sub- 
.jektivita.t(ii)es un tipo muy especial de "objetividad", que. es z ?. 
una "trascendencia muy singular, no constituida" (eine eigenar- 
tige-nicht konstituierte- Transzendenz) que termina caracteri- 
zando como una "trascendencia en la inmanencia" (eine Transzen­
denz in der Inmanenz) (19). Husserl piensa que es imposible des- 
conectar ("someterla a una desconexiôn", dice Husserl literal- 
raente (20) ) esta singular trascendencia y la razôn fundamental 
es el "papel esencial" (wesentliche Rolle) que dicha trascen­
dencia juega en cada cogito. Por lo demâs, Husserl piensa que 
la fenomenologia de las Ideen 1 es, esencialmente, una fenome- 
nologia orientada hacia el objeto (21) y que por lo tanto "pue­
den permanecer en suspense" (in suspense blelben kbnnen)en mu- 
chas investigaciones las "cuestiones del yo puro" (die Fragen 
des reinen Ich) (22). Esto no quiere decir, sin embargo,' que 
se puedaB aceptar las doctrinas que existen sobre ese yo, ellas 
"deben caer bajo la reducciôn".
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En el siguiente paragrafo es tematizado el probléma de la 
trascendencia de Dios. A estas al taras, constata Husserl que 
ya hemos abandonado el mundo natural (Nach der Preisgabe der 
natürlichen Welt...) (23) y con ello "topamos" (stossen) con 
otra trascendencia que si bien es "interior a la inmanencia del 
cogito, no es unü con él, como el ego de la cogitatio" (Ricoeur), 
sino que se anuncia mêdiatamente con ocasién "del probléma te- 
leolôgico que plantea el orden de hecho del mundo constituido 
en la conciencia" (Id.). Y lo mismo vale para el desarrollo de 
la vida y la historia humana. Dice Husserl literalmente "En to­
do esto (sel. la "naturaleza fisica sometida a leyes naturales 
exactas") hay, dado que la racionalidad, que realiza el factum 
(sel. del "orden natural") no es una tal que la exija la (su) 
esencia; en todo esto hay una maravillosa teleologia (eine wun- 
derbare Teleologie)" (24).
Husserl piensa que no se rinde euenta de la finalidad (p.ej. 
de la de la evoluciôn, etc.) por una mera explicacién fâctico- 
cientifica, sino que al elevarse a la "conciencia pura median­
te el método de la reducciôn trascendental", se plantea la pre­
gunta por el fundamento (Grund) que es exigido por la Tfactici- 
dad que manifiesta la conciencia constituyente correspondi ent e"
(25). Y aclara mâs aun el probléma al manifestar que "no es el 
hecho en general (o como tal überhaupt) sino el hecho en tanto 
fuente (Quelle) de posibilidades de valor y posibilidades de 
realidades crecientes hasta el infinite, lo que impone (zwingt) 
la pregunta por el fundamento ( Grund) -que natur aim ent e no
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tiene el sentido de una causa (Ursache) c6sico-causal (dinglich- 
kausale)" (26).
Este "ser*divino' " ("'gottliches' Sein") séria trascenden­
te no "solamente al mundo sino también a la conciencia 'abso- 
luta'". Este séria pues un absolute^en un sentido totalmente 
otro que el absolute de la conciencia; como, por otra parte, 
séria un (ser) trascendente (ein Transzendentes) en un sentido 
totalmente otro frente al (ser) trascendente (dem Transzendenten) 
en el sentido del mundo" (27). Naturalmente, "extendemos la 
reducciôn fenomenolégica a este ’ absolute* , a este (ser)
' trascendente’"; vale decir este muy especial tipo de trascen­
dencia (o de "objeto" trascendente) debe caer también bajo el 
golpe de la epoché fenomenolégico-trascendental.
En el paragrafo siguiente Husserl enfrenta el probléma que 
es quizâs uno de los mâs complejos de la fenomenologia: el 
probléma de la relacién de la légica y la fenomenologia. Este 
probléma surge al tratar Husserl de extender la reduccién fe­
nomenolégico- trascendental, la "desconexién" a la "trascendenr- 
cia de lo eidético", y por lo tanto a la légica como Mathesis 
Universalis.
Si toda trascendencia ha de ser, por principio, desconecta- 
da, esta operacién debe realizarse también por principio res- 
pecto a "los objetos * universales * , las esencias" (28). Tam­
bién son ellos, en cierta forma, trascendentes a la conciencia
55.
pura, dado que "no se encuentran en ella realmente" (in ihm 
nicht reell vorfindlich). Sin embargo acota Husserl, no pode­
mos continuer desconectando sin limites las trascendencias,
"de otro modo quedaria por cierto una conciencia pura pero 
no una posibilidad para una ciencia de la conciencia pura"
(29), Esta es pues una dificultad técnica de una indole o 
naturaleza muy particular y que, generalizândola, plantea el 
probléma que hemos caracterizado suscintamente mâs arriba.
Al parecer no podriamos desconectar las disciplinas eidéticas 
formales, especialmente la lâgica formai y la ontologie formai; 
especialmente la primera por su absolute universalidad formai, 
puesto que al efectuar enunciados sobre el objeto, considera- 
do en el sentido lôgicamente amplisimo de; "objeto quiere de­
cir, en el mâs general sentido lôgico, no otra cosa que un al­
go, respecto al cual se puede enunciar algo 11eno de sentido 
y en verdad" (30) parece incluir en si o abrazar todo tipo po- 
sible de enunciados sobre objetos.
Sin embargo, Husserl cree poder encontrar una salida a es­
ta aparente imposibilidad; la solûcién reposa sobre la caraeteris- 
tica fundamental de la fenomenologia: dado que esta es una 
"disciplina puremente descriptiva que investiga el campo de 
la conciencia trascendent aim ente pura en (mediante) la intui- 
ci6n pura (pure Intuition)" (31) no necesitamos echar mano de 
otros conocimientos que no sean los puros axiomes lôgicos for­
males los que, dada su absolute universalidad y validez pue­
den hacerse "ejemplarmente évidentes (einsichtig) en sus
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propios datos". For lo tanto se pueden desconectar**la l6gica 
formal y la Mathesis Universalis toda" y con ello estar ciertos 
de la "legitimidad (Rechtmhssigkeit) de la norma (Norm) que que­
remos seguir como fenomenôlogos: No tomar en consideracién nada 
que no podamos hacernos evidente esencialmente en la conciencia 
misraa, en (la) pura inmanencia" (32).
Asi pues la fenomenologia como "disciplina descriptiva" es 
"por principio (prinzipiell) independiente de todas aquellas 
disciplinas" (33).
En el parâgrafo siguiente enfrenta Husserl el tema de la des­
conexién "de las disciplinas eidético-materiales". La tematizacién 
de este campo hace surgir de inmediato la dificultad fundamental: 
la "esfera esencial de la conciencia purificada fenomenolégicamente" 
séria una esfera eidético-material; sin embargo, Husserl afirma 
que "no puede pensarse en su desconexién" (an ihre Ausschaltung 
nicht gedacht werden kann) y esto es selbstverstândlich, "éviden­
te de suyo". Esto se debe a que no es posible "pasarse sin el a 
priori de la conciencia" (kbnnten wir das Apriori des Bewusst- 
seins nicht entbehren) (34). Mal podria la intendén filoséfi- 
ca de Husserl que, como este recuerda en la Introduccién a las 
Ideen 1, fue caracterizada como "fundar la fenomenologia misma 
como ciencia eidética, como doctrina esencial (Wesenslehre)de la 
conciencia trascendentalmente purificada" (35)» prescindir de la 
conciencia. En suma, la desconexién de la conciencia pura signi- 
fi caria la desapeuricién de la f enomenologia en tanto ciencia 
eidética.
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Son de la competencia de la fenomenologia todas las esen­
cias" inmanentes" , vale decir "aquellas que se singularizan 
exclusivemente en los acpntecimientos individuales de un flujo 
de conciencia, en vivencias singulares que de algun modo fluyen 
(dahinfliessen) en él" (36). Husserl establece a continuacién 
què no todas las :esencias pertenecen a este tipo, que hay pues 
esencias inmanentes y trascendentes.
Si la fenomenologia ha de desarrollarse como una "ciencia 
esencial puramente descriptiva de las formas inmanentes de la 
conciencia...no entra en este marco nada individual trascenden- 
te, ni por lo tanto, ninguna de las 'esencias trascendentes "^
(37). Asi pues, toda la regién de las "esencias trascendentes", 
debe caer bajo la "desconexién" o epoché fenomenolégico-trascen- 
dental.
Esta es la "ampliacién" (Erweiterung) que se opone a la 
"restriccién" (EinschrSnkung)que propusiera Husserl en el parâ 
grafo 33 (38), restriccién que limitaria el alcance de la re­
duccién solo aI"raundo natural" ("no eidético", por lo tanto). 
Ahora la reduccién debe hacer caer bajo su accién también a 
todo lo eidético, sea este formai (como vimos mâs arriba) o 
material, como es el caso ahora. Asi como desconectamos antes 
(en la epoché limitada) toda la wirkliche physische Natur y 
las ciencias empiricas de la naturaleza correspondientes, del 
mismo modo desconectamos ahora en la epoché ampliada las esfe- 
ras o régiones eidéticas y las ciencias eidéticas que les co- 
rresponden (asi p.eji "la geometria, la foronomia, la fisica
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pura de la materia reciben su paréntesis").
Esta ampliaciôn no tiene "patentemente la significaciôn fon­
damental que la originaria simple (blosse) desconexién del mun­
do natural y de las ciencias relacionadas con el. Mediante esta 
primera reduccién fue posible por primera vez el giro de la mira­
da al campo fenomenolégico y la aprehensién de sus datos. Las 
restantes reducciones, que suponen la primera, son pues secunda- 
rias pero en modo alguno por ello de escasa significaciôn" (39)•
En el parâgrafo siguiente, en:> que Husserl intenta dilucidar 
la "significaciôn metodolégica de la sistemâtica(Systematik)de 
las reducciones fenomenolôgicas", reconoce en las primeras li- 
neas dos cosas importantes: primero, que debemos hablar de las 
reducciones fenomenolôgicas en plural (40) y segundo, que esta 
"doctrina sistemâtica (ëystematische Lehre (sel. de las reduc­
ciones fenomenolôgicas) J sélo se ha intentado esbozar (ent- 
werfen) aqui, lo que nos parece una confesién paladina de su 
carâcter provisorio. Sobre esto volveremos en el préximo capi­
tule en el que intentaremos una valoracién global de todos es­
tes problemas.
A continuaciôn, Husserl enfatiza la importsncia de esta 
"doctrina sistemâtica" de las reducciones, no sélo para el mé­
todo fenomenolégico sino "para el método de Investigacién filé­
sé fi c o- t ras c end ent al en general". La "puesta entre paréntesis 
expresa" nos recuerda constantemente que la fenomenologia tras­
cendental no puede por principio aceptar ningun conocimiente 
de ninguna de las esferas del ser y del conocer considerauias
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mas arriba sin cometer un "paso a otro genero" (metabasis). Es 
interesante hacer notar al pasar, que Husserl utiliza aquf la ex- 
presién "actitud empirica natural" (natürlichen Erfahrungseinste- 
llung) para designar y caracterizar lo que habitualmente denomina 
simplemente "actitud natural" (natürliche Einstellung).
Husserl intenta poner claramente ante los ojos del lector que 
él. "dominio fenomenolégico (das phanomenologische Gebiet)" no es 
directa y fâcilmente accesible, no se "ofrece directa y evidente- 
mente"; no se puede pasar directamente, sin mas ni mas, desde la 
actitud natural a la eidética. Esto es lo que hace necesario efec­
tuar "reducciones tan elaboradas ni làs diffciles consideraciones 
correspondientes (...keiner umstandliohen Reduktionen mit zugehO- 
rigen schwierigen Erwügungen) (41).
Husserl pasa luego revista a algunos de los errores en los que
caen los pensadores que olvidan o dejan de lado las fundanentales
consideraciones metodolégicas que hemos expuesto mâs arriba.
El error que le parece mâs extendido es lo que el denonina
"la inclinacién de nuestro tiempo a psicologizar lo eidético"
(42). Esto acontece cada vez que alguien "ve a las ideas, a las 
esencias como * productos psiquicos’ , qui en retrorelacionmdo las 
operaciones en las cuales, sobre el fundamento de intuicicnes 
ejemplares de cosas, con colores, formas de cosas, se obtienen 
los ' conceptos' de color, figura, confonde (verwechselt) la co­
rrespondi ente conciencia résultante de estas esencias color, fi­
gura, con estas esehcias mismas, atribuye al flujo de la concien-
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cia, como componente real (reelles Bestandstück), lo que por 
principio le es trascendente" (43). Naturalmente, surge en nues­
tro camino, en primer lugar este probléma "en una justificacién 
en términos générales de lo eidético (en general: überhaupt) y 
luego en conexién con la doctrina de la reduccién fenomenolégica, 
en especial como desconexién de lo eidético" (44).
Una vez superada la tentacién de la psicologizacién de lo 
eidético, superacién que se efectüa por medio de la reduccién 
fenomenolégica, estâmes ahora ante lo que Husserl denomina "un 
nuevo momento fundamental". Se trata de la distincién, "rica en 
consecuencias", como la caractérisa Husserl, entre las "esencias 
inmanent es y las trascendentes (die folgenreiche Schelflnng^.. ;vpn 
inmanenten und transzendenten Wesen)" (45). Asi pues, "por un 
lado estân las esencias de las configuraciones (Gestaltungen) 
de la conciencia misma; por el otro lado (estân) las esencias 
de los acontecimientos individuales trascendentes a la concien­
cia,.." (46).
Al final del parâgrafo Husserl insiste una vez mâs que para 
el fenomenélogo ni "la esfera del mundo natural como también 
todas las esferas eidéticas...no pueden, en relacién con su ser 
verdadero, valer como d^dos; que, para asegurar la pureza dé su 
(sel. del fenomenélogo) dominio de estudio, es necesario poner 
entre paréntesis todos los juicios correspondientes (urteils- 
müssig)..." (47).
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Todo esto tiene para nosotros una "enorrae significacién", 
por cuanto somos unos "dogmâticos natos" (geborenen Dogmatisten),
En el ultimo parâgrafo de esta Secoién, que Husserl denomina 
"Indicaciones previas de teoria del conocimiento" (Brkermtnis- 
th^oretische Vordeutungen),y que oontrapone la " dogmatische 
Einstellung " y la "phanomenologische Einstellung" nos muestra, 
una vez mâs, que Husserl, por lo menos prima facie, tematiza los 
problemas de la reduccién y los correlativos de la "actitud na­
tural o dogmâtica" y la "actitud fenomenolégica", dentre de un 
horizonte o un marco de referenda epistemolégico. También el 
que Husserl hable aqui de Vor-deutungen, de "indicaciones pre? 
vias" (^previas a qué?), nos confirma también en la idea, que 
discutiremos en el préximo capitule, de que en las Ideen 1 el 
pensamiento de Husserl fluctua o se mueve indécise entre la 
"actitud natural" y la"actitud fenomenolégica", como ya lo habia- 
mos insinuado en el capitule 1 de este trabajo:" Consideraciones 
preliminares".
Creemos que el sentido de este parâgrafo estâ muy bien carac­
terizado por Ricoeur cuando afirma lo siguiente: "este parâgra­
fo indica menos la esencia de la fenomenologia que su rebote 
(choc en retour) sobre la epistemologia; Husserl atribuye La 
funcién critica a la fenomenologia aplicada.. ( 4 8 ) .
Husserl expone aqui su concepts de la relacién que debe dar­
se entre las ciencias que han sido puestas entre paréntesis y 
que podemos llamar ciencias "dogmâticas" o ciencias de la
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"actitud natural" y la fenomenologia.(49).
Para Husserl, las ciencias que han sido "puestas entre parén­
tesis", "desconectadas", son aquellas que "necesitan de la cri­
tica " ("der Kritik bedürfen), critica que"por principio (prin­
zipiell) no pueden ejecutar por si mismas" (50) y la ciencia 
llamada a llevar a-cabo tal critica no es otra que la fenomeno­
logia. Dado que ella tiene que ver sélo con conocimientos eidéti- 
cos, lo que significa que se mueve per se e in se en el piano de 
la mâs estricta universalidad y necesidad y por lo tanto com- 
prende "..*todos los conocimientos y todas las ciencias y por 
cierto en ellos todo aquello que es inmediatamente évidente 
(einsichtig), o , por lo menos, debiera serlo, si fuesen cono­
cimi entos auténticos" (51). Pero parece claro que Husserl no con- 
cibè esta "critica" a la manera de Kant; no de trataria de una cri­
tica que dilucidara y estableciera las "Bedingungen der Mbglich- 
keit der Erkenntnis überhaupt" y por lo tanto de toda Einzelwi- 
ssenschaft, que diria Kant. Esto parece ser asi porque Husserl 
habla de una "fenomenologia aplicada" (angewandte Phünomenologie), 
lo que en el primer caso (Kant) no tendria mucho sentido. La 
fenomenologia séria una "ciencia propia de la conciencia abso- 
luta" (Ricoeur) y esta séria "la diferencia principal con Kant 
..." (52). Asi pues, en tanto que "fenomenologia aplicada", 
ella ejerceria "sobre toda ciencia, en principio peculiar (ei- 
genartige), la ultima critica valorativa y con ello en especial» 
la liltima determinacién de sentido (Sinnsbestimmung) del'ser* 
de sus objetos y la clarificacién principial de su metodologia 
(Methodik). Asi se comprende que la fenomenologia sea, por
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decirlo asi, el secreto anhelo (die geheime Sehnsucht) de toda 
la filosofia moderna" (53).
Al finalizar el paragrafo Husserl reconoce que sus desarrollos 
son insuficientes (Indessen wir greifen damit kUnftigen Darste- 
llungen (denen des dritten Buches dieser Arbeit) vor. Hier diene 
das vordeutend Gesagte...), pero piensa que su exposicién anti- 
cipada y provisoria debe bastar "para la justificacién de la carac- 
terizacién del conjunto de ciencias que caen bajo la reduccién, 
como dogmâticas y su contraposicién con la fenomenologia, como 
una ciencia de una diraensién completamente otra" (54). Por ulti­
mo, Husserl llama la atencién sobre el contraste que él ha insti­
tut do entre actitud dogmâtica y actitud fenomenolégica, "donde 
patentemente la actitud natural se subordina a la actitud dogmâtica 
como una especificidad (o caso particular: Besonderheit) de ésta"
(55).
Esta ultima afirmacién eneuentra segun creemos su confirmacién 
cuando mâs adelante (en la Seccién Tércera: "Sobre la metodolo­
gia y la problemâtica de la fenomenologia pura", en el Capitulo 
1, parâgrafo 65) especifique Husserl mâs claramente el sentido 
y la importsncia de las "consideraciones metodolégicas (metho- 
discher Erwâgungen)" para la fenomenologia. En efecto, en el 
parâgrafo citado Husserl déclara:"Sin consideraciones provisio­
nal es y preparatorias, metédicas y referentes a la materia 
(sachlich) por tratar, no puede materializarse ningun esbozo de 
una nueva ciencia" (56); este texto, ademâs de su significado 
obvio (bastante tépico, por lo demâs ) nos parece contener
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también, implicitamente, puesto que estâ hablando de los méto- 
dos en relaciôn con la fenomenologia, una confesién del carâcter 
provisorio (y por lo tanto mangelhaft) de las consideraciones 
metodolégicas previas.
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NOTAS
Capitulo IV
(1).- Op.cit., p.65; seguiremos citando por la edicién Schomazm 
que, como dijimos mâs arriba, reproduce el texto original 
y haremos ocasionales alusiones al texto de la edicion 
Biemel, que tiene el grave inconvénients de que no pei'- 
mite distinguir el Urtext de las modificaciones que Husserl 
hizo posteriormente a dicho texto primitivo.
(2).- Op.cit., p.65 .
(3).- Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl.
(4).- Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl.
(5).- Op.cit., ibid.
(6).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(7).- Op.cit., ibid.; Husserl s6lo subraya la expresiân "sobre
realidades"; el resto del subrayado es nuestro.
(8).- Op.cit., p.66.
(9).- Op.cit., ibid.
(10) .-Antes de seguir adelante, es importante llamar la ateocién
sobre el hecho de que el capitulo siguiente, que es el car- 
pltulo 11 de la Segunda Seccién: Bewusstsein und naturli- 
che Wirklichkelt, que comienza con el parâgrafo 33 que 
lleva por titulo "Vordeutung auf das reine oder trans- 
zendentale Bewusstsein als das phanomenologische Residu­
um", se abre con las siguientes palabras: "Der Sinn der 
ph&iomenologischen Epoché haben wir verstehen gelemt,
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keineswega aber ihre mOgliche Leislnmg”, I de en 1, ed. 
Schumann, p.66; de lo anterior se infiere que Husserl 
estâ adn hablando desde la actitud natural, lo que pos­
ter! orm ente se confirma, porque en el paràgrafo 39 dé­
clara: "dem Boden der natürlichen Einstellung haben wir 
dabei nicht verlassen", op.cit., pp.79-80, les subraya- 
dos son nuestros; cfr. el capftulo 11 de esta Seccidn.
(11).- "Die phânomenologischen Reduktionen"; el subrayado es nues- 
tro. Pensamos que los problemas terminolôgicos nunca (o 
cas! nunca) son meroa problemas terminolôgicos y que ha- 
bitualmente traducen sachliche Schwierigkeiten; es obvio 
que la posible dificuitad que insinuâmes aquf es la de
la unidad de las diversas reducciones.
(12).- Op.cit., p.122; el subrayado de la expresiôn "desde el 
punto de vista de la ciencia fenomenolôgica por fundar" 
es nuestro; el resto de los subrayados es de Husserl.
(13).- Op.cit., ibid.
(14).- Op.cit., ibidijlos subrayados son nuestros.
(15).- Op.cit., p.123.
(16).- Op.cit., ibidi,los subrayados son nuestros.
(17).- Op.cit., ibidi;los subrayados son de Husserl.
(18).- Cfr. el paràgrafo 49:"Pas absolute BewusstAein als Resi­
duum der Weltvemichtung", op.cit., edié. cit., p.102.
(19).- Cfr. op.cit, p.124; los subrayados son de Husserl.
(20).- Op.cit., p.124.
(21).- Cfr. el importante paràgrafo 80, ad finem: "las medita^- 
ciones que pensamos llevar adelante en esta Secciôn,
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deb en valer préférant emente para el lado orientado ob.1e- 
tivamente, por ser el primero que se ofrece al partir 
(im Ausgang) de la actitud natural", op. cit., p.180; los 
subrayados son nuestros.
(22).- Op.cit., p.124.
(23).- Op.cit., ibid.
(24).- Op.cit., p.125? Husserl s6lo subraya el termino "teleolo- 
gia", el resto del subrayado es nuestro. Xas palabras en­
tre paréntesis fueron intercaladas por nosotros.
(25).- Op.cit., ibidr.los subrayados son nuestros.
(26).- Op.cit., ibid.
(27).- Op.cit.; los subrayados son de Husserl.
(28).- Op.cit., f).126.
(29).- Op.cit., ibid.
(30).- Cfr. E.Husserl "Tarea y significaciôn de las * Fnvestigar- 
ciones Lôgicas*", en Revista Venezolana de Pilosoffa, N9 
4, 1976, Caracas, p.177.
(31).- Op.cit., p.127? los subrayados son de Husserl.
(32).- Op.cit., ibid,;los subrayados son de Husserl.
(33).- Op.cit., ibid^?los subrayados son nuestros.
(34).- Op.cit., p.128.
(35).-.Op.cit., ibid.;el .subrayado es de Husserl.
(36).- Op.cit., ibid.
(37).- Op.cit., ibid^;los subrayados son de Husserl.
(38).- Cfr. Capitulo IV de esta tesis.
(39).- Op.cit., pp.128-129? Husserl s6lo subraya el termino "es- 
casa"; el resto de los subrayados es nuestro.
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(40).- Op.cit., P.I3O: "den sSmtlichen phânomenologischen Reduk­
tionen. .."
(41).- Op.cit., ibid.
(42).- Op.cit., ibid.: "das gidetische zu psychologisieren"; 
los subrayados son de Husserl.
(43).- Op.cit., pp. I3O-I3I; los subrayados son nuestros.
(44).- Op.cit., P.I3I; los subrayados son nuestros.
(45).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(46).- Op.cit., ibid.; la palabra entre paréntesis no figura en 
el original.
(47).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.'
(48).-Op.cit., p.202, n.l; el subrayado es de Ricoeur.
(49).- Para Pink los términos "filosofia (y, naturaiment e, cien­
cia) "mundana" y "dogmâtica", vale decir que no han eje- 
cutado la "reducciôn", son sinônimos; cfr. Pink, die 
phanomenologische Philosophie..., p.342, nota 1 y passim.
(50).- Husserl, Ideen 1, edic. Schumann, pp.132-133.
(51).- Op.cit., p.132; Husserl s6lo subraya la expresiôn "inme- 
diatamente évidente"; el resto de los subrayados es nuestro.
(52).- P.Ricoeur, op.cit., p.203, nota 3* en ella llama Ricoeur 
a la expresiôn de Husserl angewandte Phanomenologie, "ex- 
pression importante".
(53).- Op.cit., p.133; los subrayji,dos son nuestros.
(54).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros,
(55).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(56).- Op.cit., p.138.
CAPITULO V
RECAPITULACION Y CONCLUSION PROVISORIA
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En este capitule intentaremos comentar en forma mâs global sin- 
tética y comprensiva, los textes que hemos ido citando y anali- 
zando en las paginas precedentes. Intentaremos ver si existe o 
no una coherencia profunda en la doctrina husserliana, tal como 
ésta estâ "documentada" (dokumentiert) en los textes fenomenolô- 
gicos de Husserl y si, en la medida que nosotros alcanzamos a 
comprender lo que Husserl prêtende comunicar, su pensamiente me- 
todolôgico, tal y como 11 lo expone en las Ideen 1, satisface los 
altos requerimientes a que debe servir, de acuerdo a sus propias 
intenciones.
Antes de entrer en el tema quisiéramos hacer una puntualiza- 
ci6n: puede parecer extrafio que no hayamos hecho sine aludir de 
pasada a problemas tan graves como los del ego, la conciencia 
"trascendentai" o "pura", etc., etc. (la ultima es descrita por 
Husserl en termines casi liricos) (1). Silo queremos puntualizar 
que nuestro estudio se propuso como finalidad el anâlisis del 
procedimiento metodolôgico fundamental de Husserl: la reducciln 
fenomeno16gico-1rasfendental, lo que, aparté de dejar de lado 
otros "métodos" (p.ej. la reducciôn eidética, en sus multiples 
denominaciones, desde "intuiciln categorial" hasta "viSiôn de 
esencias" WesenschauV pasando por"intuici6n de esencias", Wesen- 
anschauung, Wesenerschauung)se propone dejar de lado el "objeto" 
del método, en este caso la "conciencia pura o trascendental". 
Estâmes muy concientes de lo discutible de este planteamiento y 
del consiguiente procedimiento, pero aqui el peso de la limita- 
ciôn temporal es irresistible: el estudio de las "estructuras 
esenciales de la conciencia pura" nos forzaria al anâlisis de
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prâcticamente la totalidad de la obra husserliana; asf por ej., 
no podrfamos excusamos de tratar in extenso el dificilisimo 
problema de la relaciôn entre el ego y la conciencia ni del anâ­
lisis del no menos dificil tema dè la relaciôn entre ego, concien­
cia y Zeitigung. Este no podemos hacerlo aqui; valga esta aclara- 
ci 6n como justificaciôn.
En nuestra discusiôn final del problema de la "reducciôn feno- 
menolôgico-trascendental", tal y como aparece expuesta en las 
Ideeh 1, y de acuerdo con lafe directivas que nos trazamos en la 
Introducciôn a este trabajo, centraremos nuestras consideraciones 
en dos puntos fundamentales: la "carencia de motivos" (la ün- 
motiviertheit de Pink) de la reducciôn fenomenolôgico-trascenden­
tal, tema en el que deberemos aclarar la relaciôn entre la "acti­
tud natural" y la "actitud fenomenolôgica"; el segundo punto fo­
cal de nuestras consideraciones es lo que podriamos llamar la 
"estructura" y significaciôn fundamentales de la reducciôn feno- 
menolôgico-trascendental. '
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A.- La car end a de motivos de la reducciôn fenomenolôgico-tras­
cendental.
Comenzaremos pues con el tema de la "carencia de motivos de 
la reducciôn fenomenolôgico-trascendental" (2).
Fink ha insistido hasta el cansancio en el lugar privilegia- 
do que, desde el punto de vista metôdico, tiene la reducciôn 
fenomenolôgico-trascendental en la obra de Husserl. No s6lo lo 
hace en el "gran articulo" de los Kant-Studien, por.ej. en el 
texto que pusimos como epfgrafe a nuestro trabajo, sino que en 
multiples otros ensayos (3), vuelve insistentemente sobre lo 
mismo. Demâsc^ estâ decir que con ello no hace sino hacer causa 
comun con su maestro, quien, como lo hemos visto en los numerosos 
textos pertinentes que hemos ido citando, lo repite ad nauseam.
De lo que se trata ahora es, por decirlo asi de entresacar 
las lineas de fuerza, los Leitfaden, para utilizar una expresiôn 
cara a Husserl, sobre el tema de la "carencia de motivos" de la 
reducciôn fenomenolôgico-trascendental. En efecto, tanto en el 
orden lôgico, como en el orden cronolôgico, esta es la primera 
pregunta que el lector o estudioso de Husserl se plantea o de- 
biera plantearse: ipor qui se ejecuta o se lleva a cabo la reduc­
ciôn fenomenolôgico-trascendental?, ^qul motivos o razones im- 
pulsan/fuerzan al filôsofo Husserl a plantearse la conveniencia 
o necesidad de esta "operaciôn sabia" como la denomina un tanto 
irônicamente Sartre (qui en tambiln la llama "milagro")?.
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En nuestra opiniôn, Pink pone el dedo en la llaga cuando nos 
hace notar que el malentendido fundamental del pensamiento de 
Husserl sobre este tema, no reposa tanto sobre la imperfecta 
caracterizaciôn husserliana de la "actitud natural", oosa que 
salta a la vista y que Pink reconoce (4), sino sobre algo 
mucho mâs grave y profundo: el concepto de"actitud natural" 
no es un concepto '"natural", no es el fruto de una reflexiôn 
natural. "Y a pesar de ello no puede en modo alguno el concep­
to de actitud natural desarrollarse y desplegarse al comienzo, 
justamente porque este concepto en general (ttberhaupt) no es 
ningun concepto mundano de algun modo predado, sino que es un 
concepto *trascendental* " (5)•
Justamente en tanto que permanecemos en la actitud natural 
no hay, ni puede haber, por principio, raz6n o motivo alguno 
para ejecutar la reducciôn fenomenolôgico-trascendental. Esta 
supone, en efecto, la rupturh (Durchbruch, es la expresiôn que 
utiliza Pink) de la actitud natural, pero la necesidad o impul­
se de romper o apartar algo, sôlo se puedêe dar cuando lo que 
deseamos romper o apartar, estâ claramente ante nuestros ojos, 
cuando estâ "objetivado", o si se quiere, "tematiz^ido". ^Es 
este el caso de la "actitud natural"?. Incluso si aceptamos 
que lo que llamamos "actitud natural" y que, como ya vimos, 
tiene como nücleo o meollo, la Generalthesis der Welt, puede 
ser o estâ de hecho objetivada o tematizada, lo que obviamente 
sôlo puede ser llevado a cabo por medio de la reflexiôn, se 
plantearian por lo menos dos problemas: iQué es lo que con­
duce a la tematizaciôn de la actitud natural por medio de
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la reflexiôn (en el sentido normal, ordinario del termino)? y 
^qué nos prueba que esta reflexiôn ("natural") saiga fuera, 
vaya mâs alla de la "actitud natural"?. Parece obvie que la re­
flexiôn, en el sentido en que se usa esta término habitualmente, 
no sale,.no va mâs allâ, por el mero hecho de ser tal, de la 
"actitud natural"; se tratarfa simplemente de una "reflexiôn 
natural" o "una reflexiôn en actitud natural" (que cabrfa ope­
ner a una "actitud natural no reflexiva o espontânea"). Volve- 
mos pues al punto de partida; desde el momento que estamos sô- 
lidamente implantados en este compacte mundo sin fisuras que es 
la "actitud natural" no tenemos motivo y quizâs no tenemos ma- 
nera de salir fuera o romper (durchbrechen) dicha "actitud natu­
ral". Estâmes, como dice Pink en uno de sus habituaies juegos 
de palabras, verfangen und befangen ("enredados y confuses")
(6) en la actitud natural o, como dice Ricoeur mâs.-'l£ricamente: 
"je suia d^abord oublié et perdu dans le monde..." (7). Asf 
pues, "parece haber un circule vicioso en una fenomenologfa 
de la epoché " (in einem Phénoménologie der Epoché scheint... 
ein Zürkel zu liegen), como lo express A.Aguirre (8), puesto 
que una descripciôn de la epoché requerirfa ya de esta, al igual 
que la descripciôn de la "actitud natural" supone que ya la hemos 
abandonado; esto lleva a Pink a afirmar, en fforma deliberada- 
mente paradôjica, suponemos, que "...la reducciôn se supone a 
sf misma..." (die Reduktion setzt si ch selbst voraus) (9). Dar­
de que esto es, enunciado asf y prima facie, inaceptable (re­
çu erda la tentativa del barôn de MOnchhausen de viajar hacia 
la luna tirândose a sf mismo de los pelos o el intente de
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Cyrano de hacer lo mismo subiéndose sobre una plancha metâlica 
y lanzando un imân hacia arriba, de modo que él atrajese hacia 
si a la plancha y a Cyrano por lo tanto...) debemos seguir tra- 
tando de comprender este dificil y complejo tema husserliano que 
résulta ser fundamental, tanto para la recta comprensiôn de su 
pensamiento como para la aceptaciôn de su empresa filosôfica 
como una légitima.
Es por lo dicho anteriormente que el dictum de Pink, de que 
"por de pronto la reducciôn fenomenolôgica aparece como una teo- 
ria determinada...como una teoria junto a otras" (10), vale de­
cir como una construcciôn de valor de verdad hipotético y que 
debe ser contrastada con la realidad para verificarla o "falsar- 
la", aparece como justificado.
N aturaim ent e, este no puede ser el sentido de la epoché fe­
nomenolôgica que, como lo hemos visto amplia y pormenorizadsr- 
mente mâs arriba, ha hecho amplio caudal de su enérgico rechazo 
a todo saber constituido y por lo tanto a fortiori a toda teo­
ria, en una palabra, de su "carencia de supuestos" (Vorausset- 
zungslosigkeit).
Veamos un poco mâs de cerca que puede hacer o qué frutos pue­
de dar la "reflexiôn natural" o en "actitud natural" frente al 
tema/problema de la asi llamada "actitud natural".
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Parece obvio que debe darse razôn a los interprètes de Husserl 
(entre ello hay que contar a Pink, pero también hay otros que 
comparten su posiciôn) que piensan que la "descripciôn de la acti­
tud natural efectuada antes de la reducciôn, se lleva a cabo en 
BU suelo (o terreno Boden) y sôlo tiene el sentido de preparar 
el planteo del problema fenomenolôgico" (11). Y esto acontece 
porque, como lo hemos visto mâs arriba, hay un "permanente y 
continue lazo con el mundo" o, mâs exactemente, nuestro "lazo 
mundano con el ente tiene un permanente carâcter tético", que 
en una primera aproximaciôn tematizadora, por lo tanto llevada 
a cabo en la actitud natural, no puede, por razones de principio 
o esenciales (12) "dejar de lado" o "hacer como si no existiera". 
Toda actitud o actividad humana "permanecen bâsica y fundamentai­
ment e erç el interior de ella (sel. de la actitud natural)" (13).
Nuestra Welterfahrung tiene esencial, fundamentaiment e un 
Glaubanscharakter, un carâcter de fe, contra el que debe estre- 
llarse necesariamente toda "reflexiôn natural". La "tesis gene­
ral de la actitud natural" se da o aparece como una glauben- 
mâssige Setzung der Weltwirlichkeit, como "una posiciôn fideista 
de la realidad del mundo". Y es esta Weltglaube, esta fe ciega, 
irreflexiva e irreflexionada (estamos "perdidos en el mundo", 
"enredados y confusos'en él) en el mundo, lo que constituye la 
esencia de la actitud natural como tal. Esta "fe en el mundo" 
(Weltglaube) es una "apercepciôn del mundo fluyente, concreta" 
(eine konkrete strbmende Weltapperzeption) y puede ser "défi­
ni da como la esencia de la actitud natural" (14). Y esta carac- 
terizaciôn se lleva a cabo o efectâa dentro de una descripciôn
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de la "actitud natural" que todavia permanece en el interior de 
ella? no se ha llevado a* cabo todavia la "ruptura" (Durchbruch) 
con ella (cfr. lo que se ha dicho mâs arriba respecto a la pe­
culiar estructura de las Ideen 1 y a la dificuitad de situer den­
tro de su estructura el lugar y el momento en los cuales se de­
be ubicar la "reducciôn fenomenolôgico-trascendental"). La caràc- 
terizaciôn de la "actitud natural", llevada a cabo, como deciamos 
desde ella, en su interior, califica a la esencia de ésta como 
"un estar en la fe del mundo" (Im Weltglauben-Stehen) (15)k. Se 
trata ahora, como dice Pink, de dilucidar "qué es lo que estâ 
verdaderamente comprendido en esta determinaciôn (sel. Im-Welt- 
glaub en-St eh en)" (16 ).
Por de pronto este Im-Weltglauben-Stehen es cosa del Mensch, 
del hombre; naturaimente este "estar en la fe del y en el mundo" 
puede y debe ser investigado analiticamente, este "ser-Para-noso- 
tros-del-mundo" ( Pür-uns-sein-der-Welt ) es ungeheure vielfëLltige 
und kompliziertff y su aclaraciôn requiers innumerables "investi- 
gaciones intencionales". Deben ser investigadas no sôlo las "po- 
siciones de ser actualss y potenciales de nuestra propia experien- 
cia. ..sino sobre todo también los multiples modi de la recepciôn 
(übemahme) de la validez, a partir de la experiencia ajena etc.
No sôlo se relaciona pues nuestra vida presuntiva con el ente 
trascendente, sino también con nuestro ser anlmico mismo, con 
el ente inmanente y mâs aun, no sôlo con el ente (objetos) sino 
también con el horizonte del ente y por âltimo con el horizonte 
universal que comprends todos los horizontes; vale decir, la 
tesis general (Generalthesis) no es una posiciôn de ser que
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transcurra .junto a experienclas eingulares, que s6lo se les agre- 
ga (a ellas ) (zu ihnen erst hinzukommende Seinsetzung), sino 
(que es) la conciencia continua, universal, del mundo, cambiante 
y fluyente en cuanto al contenido, la continua apercepciôn del 
mundo (Weltapperzeption)" (17).
Cabe ahora preguntaraejr^i esta "apercepciôn del mundo", si es­
ta "fe en el mundo" (Weltglaube) es la que hace o constituye 
(ausmacht) la esencia de la actitud natural. Debe responderse que 
si, con una importante puntualizaciôn: siempre que se entienda 
que esta "determinaciôn" (Bestimmung) de la "actitud natural" 
sigue siendo intramundana (innerweltliche)t "la fe en el mundo 
es la peculiar manera como un ente, el hombre, jes(_^ ) en el mun­
do" (19). Esta fe en el mundo, esta apercepciôn del mundo, es 
mundana, es(j^) en el mundo t y este "darse eu enta" de que la fe en 
el mundo es mundana ella misma "pertenece todavia directamente 
al contenido de esta fe" (gehdrt gerade noch in den Inhalt dieses 
Glaubens) (20). Ya el apercibirma yo mismo como hombre y aperci- 
bir a los demas hombres como tales, implica, subrepticia y taci- 
tamente, anônimamente, esta "fe en el mundo" que es la esencia de 
la "actitud natural", intramundanamente considerada. Y esto sig­
nifies obviamente, que la Weltglauben, la Weltapperzeption es un 
fenômeno mundano, "un vivenciar psiquico" (psychiches Erleben).
El hombre estâ justamente él "mismo comprendido, incluido.,.en 
esta fe en el mundo, estâ envuelto, rodeado por ella (21).
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En suma; la "fe en el mundo", la "apercepciôn del mundo", 
constituyen la esencia de la actitud natural, comprendida a par­
tir de , desde "el suelo de esta fe misma" (aus dem Boden dieses 
Glaubens selbst) (22^ ' y esta actitud natural constituida por la 
fe en el mundo, la apercepciôn del mundo, implica, dicho en pal am­
bras del lenguaje filosôfico normal, que yo me aprehendo o aper- 
cibo como un ente psicofislco real en un mundo espacio-temporal 
infinite que existe objetivamente.
Sin embargo, debemos efectuar aqui una aclaraciôn decisiva: 
admitir todo lo anterior no es, en modo alguno, admitir que es 
una cosa "évidente por si misma", "sin problema", una Selbst- 
verstândlichkeit en suma. Muy por el contrario, el considerar 
la "fe en el mundo", la "apercepciôn del mundo" como una "selbst- 
verstândliche Tatsache, significa el "permanecer ci ego para el 
primero de todos los enigmas: el ser del mundo mismo...que reci- 
be su sentido y sù ser vâlido de la fluyente apercepciôn del mun­
do" (23). Naturalmente, todo lo anterior vale también , como ya 
lo dijimos, para nosotros hombres que somos en el mundo, para 
quienes nuestro Menschsein implica el Weltsein.
So far so good, pero hasta ahora ni Husserl ni Pink han pro- 
bado su punto. Han discutido, con una sin par agudeza, mejor 
que nadie antes que ellos lo que estâ implicado, tâcito, silen- 
cioso y anônimo, en nuestra experiencia del mundo, pero no han 
mostrado con la absoluta claridad que séria necesariogi^como pa- 
snmoa de la "actitud natural"a la "actitud fenomenolôgica" (o 
"filosôfica"). Por lo demâs, la estructura lôgica del discurso
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de Fink es analogs a la de su maestro en las Ideen 1: también 
Fink nos habla de la actitud natural "como si"estuviese hablan­
do desde ella, desde su interior, pero en verdad estâ hablando 
sobre ella desde afuera, la estâ ya considerando como un "concep­
to trascendental", para usar su propia expresiôn. iCômo s ^ o  ca- 
bria comprender la siguiente afirmaciôn: "esta (sel. la epoché 
fenomenolôgica como desconexiôn de la fe en el mundo)... es en 
verdad en primer lugar el propio y efectivo descubrimiento de 
la fe en el mundo, el descubrimiento del mundo como el de un 
dogma trascendental"? (25); por lo demâs, Pink lo reconoce: "en 
otras palabras sôlo la epoché hace accesible la fe en el mundo 
en su profundidad originaria en la cual debe ser puesta entre 
paréntesis, para ser, como * fenômeno' , tema de la fenomenologfa"
(26). El autor de este texto autûrizado por Husserl mismo (y de 
jahf la importancia que le concedemoë) piensa que la "comprensiôn 
o intelecciôn (Einsicht) de esta conexiôn de principio es de la 
mâs grande importancia para la comprensiôn de la reducciôn" (27). 
Y como mâs abajo Fink nos da la mejor "definiciôn" o "determina­
ciôn" (Bestimmung) de la Epoché que hemos sido capaces de encon- 
trar en toda la literatura fenomenolôgica, pensamos que dada su 
importancia debemos transcribirla Integra antes de comentarla:
"La epôché no es una inhibiciôn mundana (mundane) de la fe ôntica, 
intramundana en el ser del mundo sino que es, en tanto que la 
consecuente y radical puesta-fuera-de-ejecùciôn ( Ausservollzug- 
setzung) de la creencia em el mundo (Weltglaubigkeit), la desco­
nexiôn de la fe en el ejecutor mundano de la fe (menschlichen 
Glaubersvollzieher), es decir, la puesta entre paréntesis de la 
autocomprensiôn de la fe en el mundo, mediante la cual él (sel.
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el hombre) se apercibe a sf mismo como siendo en el mundo" (28).
Lo que nos parece fundamental en esta definiciôn o determina­
ciôn es la insistencia (que también aparece en otros textos) con 
que Fink subraya que la Epoché no es una operaciôn de inhibiciôn 
(Inhibierung) mundana. Veamos como sigue desarrollando su pensa­
mi ento Fink; lo anteriormente dicho no significa que la Weltglau­
ben desaparezca (verschwindet) si "el^ hombre' mismo (^ ) como 
una unidad de fe (Glaubeneinheit), como una validez (Geltung) 
autoperceptiva, cae ante la desconexiôn, sino que ahora, antes 
de todo, es descubierto el verdadero ' su.jeto* de la fe; el Ego 
trascendental, para el que el mundo (el sujeto intramundano y la 
totalidad de sus objetos) es un universo de valideces (Geltungen) 
trascendentales. Desconectar la fe en el mundo en la profundidad 
de su originareidad trascendental, significa ejecutar la reducciôn 
fenomenolôgica" (29). Esto nos parece fundamental: de la desco­
nexiôn intramundana de la fe en el mundo hemos ido a parar a su 
origen (^ j^f), al yo trascendental extra mundano. Bien, pero, ^cô- 
mo se articulan estos dos "momentos"?, ^se trata de un método pro- 
gresivo mediante el cual vamos encerrando entre paréntesis, des- 
conectando unos objetos (o categorfas de objetos) unos tras otros?.
(-3^) No olvidemos que Pirik habfa comenzado su exposiciôn de la 
epoché recordândonos que quien la ejecutaba era el hombre; 
esto debe tenerse in mente para la comprensiôn de todo lo 
que sugue.
(*4r)A su ürsprung fenomenolôgicamente entendido, por supuesto.
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Esto supondrfa que el mundo como tal es un objeto, puede ser 
objetivado y supondrfa también que, de un modo u otro, el yo 
trascendental estarfa entre esos objetos, séria pues un objeto 
intramundano.
Fink rechaza explicitamente esta interpretacién (30). De lo 
que se trata es de desconectar el lazo que tiene la conciencia, 
lazo primario, mediante la Weltapperzeption, con el mundo, como 
un mundo oredado antes de la captacién de cualquier objeto (sin­
gular) como tal; son el Welt y su Welthorizont predados (von- 
gegeben) lo que debe ser desconectado.
El "mundo predado" (vorgegebene Welt) es el "subsuelo atemâ- 
tico" (untematischen Hintergrund) que es el fundamento ultimo y 
absoluto de "todo acto, que es, en el mâs amplio sentido, un 
tematizar"; este subsuelo atemâtico es lo que %>rimero (aunque, 
obviamente, este prius no puede ser temporal) y primariamente 
debe desconectarse. Es pues la epoché per essentiam una epoché 
universal, absolutamente universal, de la actitud natural; no 
debe olvidarse que "incluida" en esta epoché universal estâ la 
"autopercepciôn permanente* Yo-hombre' " ('Ich-Mensch*) y que 
por lo tanto naturalmente esta autopercepciân cae también bajo 
la epoché universal (de otro modo, esta no séria tal).
Vale decir, al efectuar la epoché universal, que pone "fuera 
de juego" el "subsuelo atemâtico del mundo", caen también bajo 
su efecto todos los actos singulares que reciben su Geltungs- 
sinn de esta "apercepciôn del mundo". Esto, por una parte, por
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la otra, "mediante esta reducciôn trascendental ganamos empero 
también, y solamente mediante ella, el fenômeno trascendental 
del mundo (WeltphSnomen), es decir, la apercepciôn trascendental 
del mundo como fenômeno en sentido correlativo" (31).
Como vemos, Fink expone el problema de la "reducciôn fenome­
nolôgico-trascendental de una manera mucho mâs eingehend y aus- 
führlich que su maestro Husserl (por lo menos que el Husserl de 
las Ideen 1); sin embargo, no ha respondido todavia a la pregun­
ta fundamental para nosotros (por lo menos eib este capitulo de 
nuestro trabajo): ^cuâl es la motivaciôn de la epoché fenomeno­
lôgico-trascendental?, iqué hace al que filosofa (Philosophierende), 
como diria Husserl, abandonar la actitud natural?.
Fink termina confesando paladinamente dos cosas (que nos pare-
cen graves por sus consecuencias filosôficas lato senso y a lar­
go plazo) importantes;
a).- Que la reducciôn fenomenolôgico-trascendental no tiene mo­
tivo ni razôn alguna, mientras permanezcamos ën la "acti­
tud natural", por supuesto ("Lo que ha surgido ante la mi- 
rada con la auténtica reducciôn trascendental es, como la 
corriente de la vida absolutamente concreta, inaccesible 
por necesidad esencial, para todo posible penser y expe- 
rimentar de la vida humana en el mundo, de la vida en la
'actitud natural*") (32) y
b).- La reducciôn fenomenolôgico-trascendental no es, sin mâs 
ni mâs, una técnica transmisible y practicable sin proble­
ma y universalmente ("Después de todo esto, séria errôneo
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tratar la reducciôn que estâ aqui en cuestiôn, como una técnica 
espiritual presentable omnicomprensivamente y explicable en sus 
estructuras (Veranstaltungen), transcurriendo en la ôrbita psi- 
quico-natural, que pudiera ejecutar sin mâs ni mâs, de acuerdo 
con la correspondiente instrucciôn, cualquier persona educada 
cientificamente, como si se tratase meramente del^concepto na­
tural del mundo’ que hubiera que poner entre paréntesis, o bien 
como si se tratase de los actos de la vida teorética y prâctica 
del hombre en el mundo como debiendo ser puestos fuera de juego")
(33).
El fenomenôlogo pregunta pues "por el mundo desde fuera del 
mundo" (die Welt fragwürdig macht in einem Hinausfragen über die 
Welt selbst) porque su pregunta trasciende al mundo, "en tanto 
este (sel. el mundo) serâ cuestionado en relaciôn a la vida tras­
cendental que, por principio, es (steht) ’ fuera del mundo'" (34). 
En suma: en la fenomenologia "la pregunta por el ser del mundo 
se trasmuta en la pregunta por la esencia de la subjetividad tras­
cendental, para la cual, en ultimo extremo vale el* mundo' , en 
la cual se constituye en (la) unidad de una apercepciôn univer­
sal la vida configuradora de la fe en el mundo y en la cual, con 
su sentido de ser, es el mundo un acontecer continuo" (35).
Pink continua su Gedankengang discutiendo el famoso y dificil 
problema de la "naturaleza" del yo que ejecuta la reducciôn y 
la relaciôn que este yo guarda con el yo psiquico-mundano, pero 
aun reconociendo Ip. import ancia del problema en relaciôn con 
nuestro tema, no le seguiremos porque no es el tema/problema
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que nos interesa en esta tesis.
La conclusiôn que nos parece mâs interesante y decisiva es 
la mostraciân de Fink de la imposibilidad de lo que él llama 
"Geradehin-Epoché", que quizâs podriamos traducir perifrâstica- 
mente como la "epoché que se lleva a cabo directamente" o "la 
epoché que se ejecuta de un golpe"; vale decir, la epoché no 
puede ejecutarse directamente desde la actitud natural, sino 
que constituye, como dice Pink, "un momento estructural de una 
reflexiôn peculiar" (ein Strukturmoment einer eigenartiger Re­
flexion) . El resultado de esta "reflexiôn peculiar" es "salir 
fuera de la actitud natural y la conformaciôn (o configuraciôn 
Bildung) del problema trascendental del mundo" (36). Y Fink con- 
cluye reafirmando la idea con que empezô su exposiciôn (que él 
denomina "skizzenhafte Andeutung") del problema de la reducciôn 
fenomenolôgico-trascendental: toda presentaciôn de la epoché 
fenomenolôgico-trascendental es "inevitablemente falsa"; su 
planteamiento en la actitud natural lastra su presentaciôn de 
una "inevitable falsedad", por cuanto las ineludibles expresio- 
nes "fe en el mundo", "validez", etc., "tienen un sentido psi- 
colôgico, pero sin embargb, aparecen en la teoria de la reducciôn 
como conceptos trascendentaies" (37); en suma, estos conceptos 
son "transmutados", sufren una "transmutaciôn" ( "Verwandlung").
iQué conclusiones fundamentales podemos extraer de la expo­
siciôn de Fink sobre el tema que nos interesa?. Creemos que 
pueden sintetizarse de la siguiente manera:
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19) Su exposiciôn es muy fiel a las Ideen 1, en su letra y es- 
piritu; ademâs del apoyo que proporciona a esta afirmaciôn 
la "critica interna" del texto de Fink tenemos ademâs un 
"testimonio extemo" fundamental:. el nihil obstat del cé­
lébré Prôlogo de Husserl.
29) Es mucho mâs "profunda" y analiticamente pormenorizada que 
la "knappe Darstellung der Epoché", en las Ideen 1 y, efec- 
tivamente, aclara muchas expresiones ambiguas o inadecuadas 
(por su extrema concisiôn) de las Ideen 1.
39) Es muy critica respecto a la exposiciôn de larepoché feno­
menolôgico-trascendental en las Ideen 1 , incluso llega has­
ta denominar a la estructura conceptual de la presentaciôn 
de la reducciôn en dicha obra, "conceptuaciôn inadecuada" 
(38).
49) Sin embargo, y sin discutir en absoluto la fundamental im­
port ancia del texto de Fink-Husserl (como creemos debiera 
denominarse) (39), pensamos que el mâs cercano y fiel dis- 
cipûlo de Husserl (por lo menos en vida de éste) no fue 
capaz, al igual que su maestro, por lo menos a la altura 
de las Ideen 1, demostramos convin cent emente y con plena 
evidencia el porqué el que filosofa (Philosophierende) de­
be abandonar al filosofar la actitud natural. La "carencia 
de motivos" (ünmotiviertheit) de la epoché, segun la ex­
presiôn del propio Fink, permanece siendo tal después de 
su exposiciôn (4*) y esto explica el que Husserl se viera
{^) Hay que admitir lo certero de la caracterizaciôn de Ricoeur 
del "gran articulo" de Fink, cuando escribe: "Inutile de dire 
que les plus extrêmes difficultés sont soulevées par cette 
interprétation", (op.cit., p.XXX).
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forzado a tomar otro oamino en el tema de la reducciôn fenome­
nolôgico-trascendental t el de la Erste Philosophie a cuyo anâ­
lisis oonsagraremos la Segunda Secciôn de este trabajo.
Para terminer este apartado citaremos una de las conclusiones 
fundamentales de Ricoeur en su estudio de las Ideen 1, con la 
que coincidimos plenamente: "La fenomenologia no tiene motivo 
intramundano anterior a ella misma (^). Es mediante la reducciôn 
fenomenolôgica que surge el proyecto del problema trascendental 
del mundo" (40).
(#) Recuérdese el : "la fenomenologia se presupone a si misma" 
de Fink citado en el texto.
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B.- La "estructura" y la significaciôn fundamental de la reduc­
ciôn fenomenolôgico-trascendental de las Ideen 1.
Pensamos que en el apartado anterior de este capitulo ha 
quedado suficientemente en claro lo que hemos llamado el "pro­
blema de la carencia de motivos de la reducciôn fenomenolôgico- 
trascendental"; por supuesto esto no significa que no seguiremos 
aportando precisiones complementarias al tema si las juzgamos 
necesarias durante el curso posterior de este trabajo. Los desa- 
rrollos que hemos llevado a cabo mâs arriba nos permitirân ser 
mucho mâs breves en este apartado, que estarâ dedicado a la. 
"estructura interna" de la epoché fenomenolôgico-trascendental(41), 
aunque, cosa que no debe olvidarse, sôlo tal y como Husserl la 
présenta en las Ideen 1. Por ultimo, queremos hacer notar, cosa 
que ya hemos subrayado mâs arriba, si bien a otro propôsito, que 
esta distinciôn entre los très conceptos capitales que estamos 
analizando: "actitud natural", "epoché o reducciôn fenomenolôgi­
co-trascendental" y "actitud fenomenolôgica", es bastante forza­
da y artificial. El mismo desarrollo que el tema nos ha impuesto 
muestra como estos problemas se solapan unos con otros y es obvio 
que esto seguirâ sucediendo,
Como todos sabemos en el primer volumen de las Ideen 1 Husserl 
se propone allanar el camino hacia una fenomenologia pura y mos- 
trar como esta es la ciencia fundamental de la filosofia (42) y 
para obtener este fin, dice Husserl "partiremos (ausgehen) del 
punto de vista natural,del mundo, tal como se nos enfrenta, de 
la conciencia, tal como se ofrece en la experiencia psicolôgica
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y pondremos al descubierto sus presupuestos (Voraussetzungen) 
esenciales. Construiremos luego un método de ^  reducciones’feno- 
menolégicas ...hasta que finalmente hayamos descubierto el ho­
rizonte de los fenômenos purificados^trascendentaimente * y con = 
ello el campo de la fenomenologia en nuestro peculiar sentido"
(43). Todo esto ya lo hemos dicho, de un modo u otro, en nues­
tra exposiciôn anterior; aqui sôlo nos interesa hacer resaltar 
que Husserl utiliza en el original el plural "reducciones" pa­
ra referirse a esta operaciôn capital (44) y esto nos interesa 
puesto que nuestro tema serâ ahora el de la estructura interna, 
por decirlo asi, de la epoché en las Ideen 1; daremos pues por 
supuesto y conocido todo lo que hemos dicho antes respecto a la 
"actitud natural" y lo completaremos en algunos puntos. Este 
modo de procéder, un tanto reiterativo, se debe , como expli- 
câbamos antes, a la estrecha imbricaclôn de los temas que nos 
preocupan, a lo que Husserl denomina "das schwierige Verflochtenr» 
sein der natürlichen Einstellung mit einer universalen Epoché", 
el "dificil y enmarahado ser-entrelazado de la actitud natural 
con una epoché universal" (45). Esto es lo que obligacial sna- 
lista o expositor de estos temas husserlianos a ir constante- 
mente de un "tema" al otro, caracteristica que nos parece fun­
damental en el planteamiento de Husserl y sobre la que volvere- 
mos mâs adelante.
Como vimos mâs arriba, Husserl comienza sus consideraciones 
en la "actitud natural" y en primera persona, describiendo 
nuestra experiencia en el mundo (46), desde la percepciôn de
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la realidad fisica, percepciôn que se va expandiendo en circu­
les concéntricos, por decirlo asi, hasta llegar a la nociôn de 
horizonte t empo ro-e sp ac i al; este horizonte es un Bereich de lo 
mitgegenwârtige y de lo mitwahrgenommene, que puede, natural­
mente, ser presentificado (vergegenwëLrtigt) ; todo esto es la es­
tructura tanto del campo perceptive cuanto de la reflexiôn, Cuan­
do el que reflexiona lo hace natürlich eingestellt "vive en la 
ingenuidad de la convicciôn de un mundo que es en si y no reco­
noce la verdadera significaciôn de la cualidad o caracteristica 
de horizonte (Horizontmüssigkeit) de lo dado" (47). La radica­
ll zaciôn de la reflexiôn conducirâ al develamiento del carâcter 
de ser-Parar-mi (FÜ3>-mich-sein) del mundo. Aqui se inserta, na­
turalmente, la célébré Weltthese, la Generalthesis der Welt, que 
hemos analizado pormenorizadamente mâs arriba. Aqui destacare- 
mos de nuevo sôlo su trazo esencial: la "tesis general del mundo" 
no consiste en un acto especial del hombre inmerso en la expe­
riencia del mundo sino que es un peculiar carâcter del cumpli- 
miento o ejecùciôn (Vollzug) de todoractoide algun modo "rela- 
cionado" con el mundo. Esta "fe atemâtica" en el mundo, no es 
conmovida por ningun error, contradicciôn, duda, aluclnaciôn, 
etc. Es la permanente y continua (stSndig) fe en el mundo den­
tro de la cual vivimos. Ahora bien, es obvio que esta caracteri­
zaciôn de la "tesis general del mundo" no la hacemos desde nues­
tra vida conciente "natural", espontânea y/o reflexiva. Mi entras 
vivimos no nos miramos vivir y si lo hacemos, nuestra reflexiôn 
es ingenua, no descubre los "supuestos esenciales" de nuestra 
fe en la realidad (o mundo). Esta caracterizaciôn sôlo serâ 
posible cuando la vida de la conciencia y su "relaciôn" con el
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mundo sea contemplada por lo que Husserl denondma "el puro espec- 
tador desinteresado", el que no co-hace, no co-efectua (mitmacht, 
mitvollzieht) la fe en el mundo, vale decir, cuando se haya eje- 
cutado la epochlî o reduccl6n fenomenol6gico-trascendental.
Si embargo, esta descripcl6n reflex!va en primera persona, al 
retrotraemos al "hecho" primario y palmar! o de que soy yo qui en 
vivo en el mundo y que este existe Para-mi, conlleva una especie 
dè "ruptura con la naturalidad" (48),
Esta descripciôn de Husserl ^  la actitud natural y en la 
actitud natural (recuérdese el dictum de Husserl, sorprendente 
por lo inesperado; "den Boden der natÜrlichen Einstellung haben 
wir dabei nicht preisgegeben": "con ello no hemos abandonado el 
suelo de la actitud natural", al comienzo del parâgrafo 39 de las 
Ideen 1) (49), si bien no nos ha instalado en la actitud fenome- 
nolôgica, si ha abierto la posibilidad de ejecutar o poner por 
obra la epoché y esto, por decirlo asi, mostrando los limites 
de la reflex!6n en la actitud natural, haciéndonos asumir el 
papel protagonista que tenemos en relaciôn al sentido del mundo. 
Pensamos que esto es también posibilitado por la precauciôn de 
Husserl de advertimos que la epoché no niega el ser del mundo, 
ni mucho menos, altera su sentido fundamental para nosotroa 
("Die Thesis die wir vollzogen haben, geben wir nicht preis, 
wir gndem nicht s an unserer Oberzeugung.. ."X5o)Todo esto ya lo 
sabemos, simplement e su mencién es necesaria aqui por el deset- 
rroUo del que ahora es nuestro tema. Recordemos también que lo 
que Husserl estâ caracterizando aqui es lo que él llama la
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"reducciôn limitada", cuyo tema es"el mundo'*, es decir, la for­
ma bâsica y fundamental de nuestra relaciôn con el mundo, la 
Weltglauben.
Esta "epoché limitada" es fundamentalmente una "abstenciôn"
(Enthaltung), una "actitud alejada" de nuestra vida natural en 
el mundo; Husserl la llama a menudo una "Urteilsenthaltung", 
una "abstencién del juicio", pero sin olvidar nunca que para 
Husserl el juicio es la tesis, la Setzung explicita de la rea- 
lidad por excelencia y que como sabemos desde Erfahrung und 
ürteil, eneuentra su fundamento en la vorprâdikative Erfahrung; 
en suma, creemos entender que a lo que Husserl se refiere es 
a una suspencién general y total de la continua actividad(actos= 
actitud) tética de nuestra vida conciente en el mundo. Es obvio 
que estas consideraciones conducen directamente al "blosses 
uninteressiertes Zuschauer" dé las Oartesianische Meditationen, 
pero hay que subrayar expresamente que este concepts no apare*- 
ce a esta altura del desarrollo filosôfico de Husserl, a la 
altura de las Ideen 1.
Asi pues Husserl, como deciamos ha poco, ha mostrado que el 
cambio radical de mi actitud era posible, que yacia en mi Frei- 
heit, en mi libertad.(51).
El Gedankengang husserliano es conocido; mediante una cri­
tics de la experiencia busca poner al descubierto una regién 
del ser que ses an sich und fttr sich, en suma que ses absoluta 
y que mantenga su ser, por decirlo asi, cuando se le aplique
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la epoché universal o se la aplique en su plena universalidad, 
es decir, cuando se deje de lado la EinschrSnkung de la epoché 
de que hablâbamos un poco mas arriba. Ya sabemos que regién del 
ser es la que Husserl descubre: la "oonciencia trascendental".
El anâlisis ha descubierto la relatividad de todo ser a esta 
conciéncia absoluta que es el unico ser verdadero, absoluto, do- 
nador de sentido, fundador de sentido, que en suma"nulla re 
indiget ad existendum" (52).
Resuraiendo podriamos qujzâs decir que la primera parte de la 
"Meditaciôn fenoraenolégica fundamental" ha mostrado la posibi­
lidad de la epoché, el que esta puede ser llevada a cabo poi~- 
q,ue "por de pronto, (sel. la epoché) no es nada mas que s6lo 
la desconexién de la tesis general que se practica en la acti­
tud natural y que, por su parte, s6lo es una vivencia" (53)»
Sin embargo, después de la introducciôn (EinfllBrung) de la epo­
ché, que como hemos senalado mas arriba, divide en dos esta 
"Meditacién fenomenolôgica fundamental", Husserl parte a la 
busqueda de la "fuente ültima" (letzte Quelle) de la que "se 
alimenta la tesis general del mundo" (54). Se trata ahora de 
averiguar de qué modo la tesis general del mundo otorga o da 
realidad al mundo.
Ahora bien, estas consideraciones, ^las ejecuta Husserl en 
actitud natural o en actitud fenomenolôgica; antes o después 
de la epoché?. Creemos que esto queda indeciso ateniéndose s6- 
lo al texto de las Ideen 1, aunque hay que decir que explfci- 
tamente Husserl nos preyiene al comienzo del parâgrafo 34,
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vale decir, después de haber introducido la epoché que;"Wir be- 
ginnen mit einer Reihe von Betrachtungen, iimerhalb deren vriLr 
uns mit keiner ph’ànomenologischen Epoché mühen" (55), lo que 
pareceria indicar que estâmes todavia en el interior de la "acti­
tud natural"; de hecho, Husserl agrega en el mismo parâgrafo re- 
cién citado unas Ifneas mas abajo: "...ohne die natürliche Ein­
stellung zu verlassen...", "...sin abandonar la actitud natural...'
(56). Y algo mas abajo indica que las consideraciones tomaran 
como tema las vivencias "...como se dan en la actitud natural, 
como hechos humanos reales" (...als reale menschliche Fakta)
(57).
Esto nos pone ante un grave probleraa de interpretaciôn; Husserl 
comienza o parte desde la actitud natural (parâgrafos 27 a 32), 
introduce la reducciôn o epoché f enom eno16gi c o-1ras c end ent al 
(parâgrafos 31 y 32) y luego vuelve o parece volver de nûevo a 
la actitud natural (parâgrafos 34 a 55). Esto es ininteligible 
a menos que concedamos que la tesis de Aguirre en la obra que 
hemos citado varias veces mâs arriba es correcta(58) .El a«toi^ ;^ _ 
mencionado afirma que: "la significaciôn de la naturalidad (Na- 
türlichkeit) a partir del parâgrafo 33 no es mâs la misma que 
la del comienzo de la Meditaciôn fenomenolôgica fundamental "
(59). Aguirre admite que tanto la "vida prefenomenolôgica, "el 
hombre como hecho real en el mundo real" (der Mensch als reale 
Faktum in der real en Welt) es el tema de la reflexiôn, sin em­
bargo, "el que reflexiona (der Reflektierende seibst) lleva a 
cabo su reflexiôn a partir de una posiciôn (Standort), en la
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eual no puede ser ya caracterizado como un * hombre de la vida 
natural*" (60), Esta primera ruptura con la "actitud natural" 
o la "naturalidad", pone al hombre en situaciôn de "ver a tra- 
vés de (o comprender) la naturalidad como tal" (die Natürlich- 
keit als Natürlichkeit zu durchschauen). Ahora si esté el que 
filosofa en posiciôn de develar los presupuestos esenciales 
del "natürlicher Weltbegriff" como tal; y de hecho es lo que 
sucede en el parâgrafo siguiente. Y Aguirre piensa que de hecho 
esto séria iraposible para el que ejecutase la reflexiôn como 
hombre de la vida natural. Aunque por cierto, como Husserl lo 
repite en varios lugares, no "hemos abandonado el suelo de la 
actitud natural", pero lo que es ahora tematizado es "la oon­
ciencia como conciéncia de un mundo real no el que reflexiona 
(mismo)" (61). El que reflexiona "no ha abandonado definitivar- 
mente la naturalidad, lo harâ mediante sus reflexiones, pero 
se ha aiejado de ella en la reflexiôn" (62). Esta reflexiôn 
encuentra su conclusiôn en la epoché; Aguirre piensa que, ade- 
mâs de haber probado la posibilidad, Husserl consigue probar 
la necesidad de la epoché, punto en que discrepamos de él (vol- 
veremos mâs tarde sobre esto). Entendamonos, lo que estâ aqui 
en disputa no es la Quaestio facti, puesto que de hecho Husserl 
lleva a cabo la reflexiôn, sino la Quaestio juris, ^cômo es esta 
posible? (una situaciôn anâloga a la de Kant frente a las Ein- 
zeIwi8senschaftenj la Naturwissenschaft y la Mathematik). Si 
esto es asi, hay que entender todas las consideraciones que 
siguen (a partir del parâgrafo 34 en adelante) como siendo 
llevadas a cabo bajo la "aplicaciôn de esta epoché, entendi- 
da como una mera (epoché) psicolôgico-fenomenolôgica...la
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naturalidad es ahora la naturalidad *fenomenolôgica’" (63). Noso- 
tros no repetiremos aqui los pasos concretos que da Husserl en 
la efectuaciôn de la reducciôn puesto que esto lo hemos tematizado 
en el capitulo IV de esta tesis ("La epoché considerada en si mis­
ma y su f estructura’ ") y lo que aqiü intentâmes hacer es desen­
tran ar su significaciôn fundamental o central.
Aguirre aporta pruebas filolôgico-textuales en apoyo de su 
tesis; efectua una comparaciôn entre el texto primitive, el de 
las très primeras ediciones (1913, 1922 y 1928) de las Ideen zu 
einer reinen Phénoménologie und phMnomenologischen Philosophie, 
que conservan inalterado el texto de la primera ediciôn de 1913, 
con el texto revisado y modificado de la ediciôn de Walter Biemel 
en la Husserliana en 1950 (64).
Como hemos visto Husserl afirma clara y explicitamente en va­
rios paragrafos (especialmente al comienzo de los parâgrafos 34 
y 39) cuyo texto ya hemos citado, que no hemos abandonado el te- 
rreno de la actitud natural ; en el Beilage H l l  de la ediciôn 
Biemel, Husserl afirma que "toda la consideraciôn que comienza 
con el parâgrafo (i44, 34?) - se lleva a cabo en la actitud na­
tural..." (65). Mâs adelante, en el parâgrafo 77, y refiriéndo- 
se explicitamente en nota al parâgrafo 38, afirma Husserl (quien, 
de paso, llama a esas sus dicta Vor-erwS.gungen) ; "Lo que alli se 
nos diô, incluso antes de haber hollado el suelo fenomenolôgico 
(noch ehe wir den phgnomenologischen Boden betreten haben)po- 
demos recibirlo ahora, ejecutando estrictamente la reducciôn
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fenomenolôgica..." (66).
En la nueva ediciôn de Biemel de las Ideen 1, Husserl habla 
de la "actitud trascendental" donde en la redacciôn primitivà 
hablaba en el parâgrafo 34 de una "nueva forma de actitud" (eine 
neue Einstellungsart); Husserl reemplazô pues el adjetivo "nueva 
(neue),por el adjetivo "trascendental" (transzendentai), quedan- 
do pues el texto "actitud trascendental" (transzendentale Ein­
stellungsart) . Un poco mâs adelante en el mismo texto, Husserl 
corrigiô la expresiôn "epoché fenomenolôgica" (ph&nomenologischen 
Epoché) y la reemplazô por la expresiôn "epoché trascendental"
(transzendentalen Epoché).(67)»
Las correcciones de Husserl alcanzan, como hemos visto ya, 
incluso al cambio de titulos de parâgrafos; por ejemplo el del 
decisive parâgrafo 32. En la redacciôn primitivà el tltulo era 
"La epoché fenomenolôgica" (Die phMnomenologische Epoché), en 
la ediciôn Biemel el titulo es "La epoché fenomenolôgico-tras­
cendental" (Die transzêndental-phSnomenologische Epoché). Tam­
bién hay un cambio en el titulo del parâgrafo 34 (que, como 
recordaremos, iniciaba la Reihe de consideraciones fenomenolô- 
gicas pero "sin preocupamos de la epoché f enomenolôgica") ; el 
titulo antiguo era "La esencia de la conciéncia como tema"
(Pas Wesen des Bevmsstfceins als Thema), el nuevo suena asi;
"La esencia de la conciéncia como tema fenomenolôgico-psico- 
lôgico" (Pas Wesen des Bewusstseins als psychologisch-ph&- 
nomenologisches Thema).
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En opiniôn de Aguirre todas estas correcciones obedecen a la 
necesidad experimentada por Husserl de "subrayar el carâcter 
autenticemente filosôfico-trascendental de la epoché, lo que en 
la redacciôn primitivà no aparecia, o por lo menos, no aparecia 
claramente" (68); no se trataria de una "actitud nueva", tampo- 
co de una "actitud *fenomenolôgica'", "sino de un punto de vista 
trascendental, que rompe définitivamente con la naturalidad"(69) • 
Asi pues segun nuestro autor "mediante estas correcciones alcan- 
za la plena claridad la distinciôn entre una reducciôn puramen­
te f enomenolôgica o una epoché psicolôgico-fenomenolôgica y la 
(epoché) especificamente filosôfico-trascendental" (70). Aguirre 
reconoce por lo demâs que esta "distinciôn o no estaba pensada 
o que en todo caso muy dificilmente es descubrible en el texto 
original" (71).
Y Aguirre concluye; "...no se podrian comprender las correc­
ciones de Husserl al texto antiguo si la epoché, a cuya aplica­
ciôn Husserl renuncia, fuera meramente la fenomenolôgica, como 
es el caso en el texto antiguo".
iQué pensar de todo esto?. Dividiremos nuestra conclusiôn 
provisoria en dos partes; en la primera discutiremos las posi- 
ciones de Fink y de Aguirre y en la segunda esbozaremos nuestra 
propia posiciôn la que, necesariamente, a esta altura de nuestro 
trabajo, tendra como lo hemos dicho varias veces un carâcter 
puramente provisorio, dado que todavia debemos examiner el tema 
en la Segunda Parte de la Erste Philosophie.
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C.- Examen de las posiciones de Fink y Aguirre.
Pink concede paladinamente como hemos visto, "no sin melan- 
colia" como observa irônicamente Sartre, que en tanto permanez- 
camos en la actitud natural no hay razôn alguna para ejercer 
o ejecutar la epoché; la epoché no tiene motivaciôn alguna, 
de aqui que como veiamos Fink hable de la "carencia de motivos" 
(Unmotiviertheit) de la reducciôn fenomenolôgico-trascendental. 
La actitud natural es, hablando sartreanamente, un todo cerrado 
replegado sobre si mismo, un todo sin fisuras, sin "negatités". 
La reducciôn fenomenolôgico-trascendental no es en suma, y co­
mo Fink lo afirma tajantemente, una posibilidad de la existencia 
humana natural, aunque necesariamente y por estrictas exigencias 
del discurso y la comunicaciôn filosôficas humanas, debamos 
hablar de ella como de una acciôn cognoscitiva (Erkenntnis- 
handlung) accesible por principle a nuestra existencia huma­
na natural (72). De aqui que "desconocida (segun) su posibili­
dad e inmotivada, toda exposiciôn de la reducciôn fenomenolô­
gica sea, de una manera peculiar, falsa" (73) y que recién una 
vez ejecutada la reducciôn, debido a la Welttranszendierung 
propia de esta, serâ cognoscible su "motivaciôn trascendental"
(74). Esto lleva a la conclusiôn absolutamente paradôjica, y 
cuya razôn profunda examinaremos mâs adelante, de que la "re­
ducciôn se supone a si misma" (die Reduktion setzt sich voraus)
(75). Es obvio que esta conclusiôn es, por lo menos prima facie, 
dificilmente conciliable con el "principle" fenomenolôgico de 
una absoluta Voraussetzungslbsigkeit; resultaria que una filo- 
sofia o reflexiôn filosôfica que hace profesiôn de no aceptar
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ningun supuesto, acepta como pre-supuesto (Voraus-setzung), "die 
Reduktion setzt sich voraus", I nada menos que su procedimiento 
metôdico fundamentalf. Esto es dificilmente aceptable, por lo 
menos en los terminos en que lo formula Fink; creemos que es 
posible darle otra forraulaciôn légitima, cosa que haremos en 
nuestra conclusiôn final.
Veamos ahora lo que piensa Aguirre, quien, sin decirlo, setzt 
sich auseinander con Fink, quien es, segun pensamos y sin que 
él lo mencione explicitamente, su interlocutor, por lo menos 
tanto como Husserl (76) y esto es obvio puesto que Aguirre in­
tenta deraostrar no sôlo la posibilidad sino también la necesidad 
de la reducciôn fenomenolôgico-trascendental.
Como vlmos mas arriba, creemos que debe concedersele a Aguirre, 
que la critica de la experiencia (Erfahrungskritik) permite a 
Husserl mostrar, por asi decirlo, los limites de la "experien­
cia natural del mundo" y plantear por lo menos la posibilidad 
de una reflexiôn absoluta que ponga en cuestiôn la totalidad de 
la experiencia del mundo, la gesamte WeIterfahrung. Sin embargo, 
cuando Aguirre déclara : "la critica (scl.'la critica de la expe­
riencia) muestra por lo tanto la necesidad de la epoché y la 
reducciôn; la funda, la motiva y con ello la muestra como la con- 
secuencia necesaria de las intelecciones en la * ultima realidad 
verdadera* (o real: dife*letztwahre Wirklichkeit*)" (77), vale 
decir, cuando intenta mostrar la necesidad de la epoché, no 
creemos poder aceptar que su intento sea, por lo menos a la 
altura de su obra en la cual extraemos el texto que citamos.
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legitimo. En efecto, iqué se opone a que una reflexiôn insta- 
lada en la "actitud natural" (natürlich eingestellt) tematice 
a esta satisfactoriamente?, ^por qué se debe pasar necesaria­
mente a otra actitud (como quiera que se la llame) para enten­
der la actitud natural?, ipor qué debe "desconectarse", "pone3>- 
se fuera de circulaciôn•o juego", al mundo?.
Que todas estas interrogantes no aparecen respondidas satis­
factoriamente ni por Husserl ni por sus comentadores o disci* 
pulos no es casual, como intentaremos mostrar a continuaciôn.
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D.- Conclusiôn provisoria»
Hemos denominado asi a este capitulo porque, como ya lo expre- 
samos varias veces, retoraaremos en la Segunda Secciôn de esta 
tesis, la tematizaciôn del problema en la Erste Philosophie. 
Zweiter Teil. En esta apartado expondremos de la manera mâs cla­
ra y siritética posible lo que pensamos haber entendido de los 
planteamientos de Husserl respecto a la reducciôn fenomenolôgico- 
trascendental tal y como este los formula en las Ideen 1.
Que las formulaciones que Husserl diô a su penaamiento sobre 
la reducciôn fenomenolôgico-trascendental no fueron juzgadas co­
mo absolutamente satisfactorias ni por Husserl ni por sus discipu- 
los, es indiscutible. Tenemos testimonies extemos (de sus dis- 
cipulos y alumnos) e internes (de Husserl mismo). Respecto a los 
primeros, es sabido que gran parte o mejor dicho, la mayoria de 
sus alumnos y discipulos, no aceptaron el planteamiente de la 
reducciôn fenomenolôgico-trascendental como el pôrtico o entra- 
da indispensable e ineluctable para el ingreso en la "verdadera" 
fenomenologia (que termimô, como sabemos, por identificarse con 
la "verdadera filosofia"). Ni mucho menos aceptaron dichos dis­
cipulos (los muniqueses, p.ej. Hedwig Conrad-Martius, los dis- 
cipuloS mâs antiguos p. ej. Roman Ingarden, los discipulos mâs 
géniales, Heidegger) el Idealisms Fenomenolôgico-trascendental 
que resultô la consecuencia del procedimiento metodolôgico ci­
tado. Por lo que toca al mismo Husserl, vemos que a veces sus 
expresiones alcanzan la- categoria de quejas al referirse al 
problema de la reducciôn (cfr. p. ej. la carta a Ingarden que
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que hemos puesto como uno de los epfgrafes de nuestro trabajo); 
esto unido a la enorme longitud temporal de sus meditaciones 
al respecto como asimismo la gran cantidad de inéditos que 
dejô respecto al problema de la reducciôn (mâs de 4.500 pâgi- 
nas, segun testimonio de Rudolf Boehm), todo esto muestra cla- 
ram ente que hasta el final de su vida la "reducciôn fenomeno­
lôgico-trascendental" fue para Husserl el "titulo de un pro­
blema" .
Por lo que toca a la evidencia interna vimos ya analitica- 
mente que la mostraciôn (Aufweisung), la presentaciôn o expo­
siciôn (Darstellung) que de la reducciôn fenomenolôgica en las 
Ideen 1 no es convincente. Es en primer lugar confusa; como 
vimos Husserl sale (o parece salir) de la actitud natural y 
vuelve después a instalarse en ella (no negamos, vimos esto 
ya que este "entrar y salir", tenga sérias consecuencias fi­
losôficas) y de esto résulta; a) Que el lector no sabe a cien- 
cia cierta y con la absoluta claridad que séria necesaria en 
una filosofia que se reclama de la evidencia, la intuiciôn y 
la carencia de supuestos ("zu den Sachen seibst!"), desde don- 
de estâ hablando el autor y b) que por no estar rigurosa, cla­
ra y explicitamente fundamentada la necesüdad de la epoché, 
aparezca esta como el conejo del sombrero del prestidigitador, 
como por arte de birlibirloque; en suma, "como un milagro" 
como dice, en nuestra opiniôn muy acertadamente, Sartre. Es­
ta confusiôn y vacilaciôn se muestra "materiaimente" en las 
correcciones de Husserl que Walter Biemel transcribiô en su 
ediciôn de 1950, como hemos visto mâs arriba; en ellas es
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patente la indecisiôn terminolôgica de Husserl que en él suele 
reflejar habitualmente vacilaciones que tocan a su pensamiento 
sobre las cosas raismas.
En segundo lugar la "estructura" interna de la epoché, por lo 
menos en la presentaciôn que de ella hace Husserl en las Ideen 1, 
no queda nada de clara; queda claro que posee un nücleo central 
de significaciôn, que Husserl tiÿifica de varias formas: la "des- 
conexiôn" (Ausschaltung), la "puesta fuera de juego" (Ausser 
Spiel setzen), o "fuera de acciôn" (Ausser Aktion setzen), "pues­
ta entre paréntesis" (Einklammerung), etc. de la Weltglaube, de 
la "fe en el mundo" (que Husserl también denomina "selbstverst&nd- 
liche Vorgegebenheit der Welt", "universale Weltapperzeption", 
"Weltvorausssetzung" y "WeltvorurteiIt"; cfr. p.ej. Hua VI, Erste 
Philosophie, erster Teil, Kant-Rede, p.243 y siguientes y el 
Beilage XXXI de la Phânomenologische Psychologie, Hua IX pp. 527- 
533), pero no quedan nada de claro cuestiones fundamentales. Por 
ejemplo, ^cuâl es la estructura esencial de esta Weltglaube?.
La indicaciôn de que el "présente viviente" de la Wahmehmung 
es sôlo una Hinweis, ^cômo hago yo para no mitmacheni (ohne mitzu- 
machenfdie Weltglaub^, es la expresiôn de Husserl) esta fe en la 
cual yo vivo?, iqué relaciôn guardan esta significaciôn funda­
mental de la epoché y las demâs "reducciones"?. Lo que dice 
Husserl respecto a la estructura de la relaciôn de estas reduc­
ciones entre si al final del parâgrafo 59 es una mera indicaciôn, 
que sôlo nos dice que todas las reducciones "presuponen" la pri­
mera (y primaria, diriamos nosotras), pero no nos muestra clara- 
mente, con plena evidencia, la estructura interna de la o las
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relaciones entre las epochés.
Podfla parecer que la epoché tiene un primer momento o estadio 
que es la desconexion de la "fe en el mundo" y otros moqientos o 
estadios secundarios que serian los que analiza Husserl en los 
parâgrafos 56 a 61. Sin embargo Fink rechaza explicitamente esta 
interpretaciôn. También rechaza la interpretaciôn que ve en la 
reducciôn un artificio o artilugio metôdico ya "hecho" o "armado", 
que séria transmisible a los demâs para que éstos pudieran hacer 
uso de él, lo que es, después de todo, uno de los sentidos prima- 
rios del concepto de método.
En suma, en el problema de la reducciôn nos vemos enfrentados 
a un "método" que:
a) No posee una estructura interna clara, évidente y univoca y
b) No es transmisible, vale decir, no puede ser utilizado univer-
saimente.
Lo menos que se puede decir es que est§ es un método un tanto 
peculiar.
Estâmes pues plenamente de acuerdo con la conclusiôn de Ricoeur 
que afirma: "cet ouvrage (sel, die Ideen 1) apparaît comme le 
témoin d^une période intermédiaire où les premiers motifs psycho­
logiques, voire même, subjectivistes de la réduction ne sont pas 
encore intègres dans le project final de la phénoménologie"
(Idées directrices pour une Phénoménologie, Introduction du tra­
ducteur, p.XXXVlll).
105.
Pensamos, y el estudio y anâlisis de la Segunda Parte de la 
Erste Philosophie nos mostrarâ si esta idea estâ bien fundada o 
no, que la necesidad de la reducciôn responde en el Husserl de 
las Ideen 1 mâs a una necesidad filosôfica y sistemâtica gene­
ral, a la necesidad de que la filosofia se constituya como una 
strenge Wissenschaft ( )^ que a las necesidades de una descrip- 
ciôn pura de lo dado; quizâs resuite ser que Husserl es un filô- 
sofo mucho mâs "sistematicista" (sit venia verbo) y constructi­
vists de lo que pudiera pensarse a primera vista. La discusiôn 
de esta afirmaciôn tendrâ lugar en la segunda secciôn de este 
trabajo que se ocuparâ del anâlisis y valoraciôn del tema de la 
reducciôn fenomenolôgico-trascendental en la Erste Philosophie, 
zweiter Teil.
(^ ) Recuérdese como ya en las Ideen 1 (1913) afirma Husserl que 
la fenomenologia "die geheime Sebnsucht der ganzen neuzeit- 
lichen Philosophie ist" (Ideen 1, parâgrafo 62, ed. Schumann, 
p. 133).
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NOTAS
Capitulo V
(1).- Hua 111, Ideen 1, ed. Schumann, p.135: "Also dieses unend- 
liche Feld des Bewusstseinsapriori, das in seiner Eigenheit 
nie zu seinem Rechte gekommen, ja eigentlich nie gesehen 
worden ist, gilt es urbar zu machen und aus ihm vollwertige 
FrHchte zu ziehen"; los subrayados son nuestros.
(2).- Los autores en que nos apoyaremos fundamentaimente en nues- 
tras consideraciones serân: Eugen Fink, "die phSnomenologis-
che Philosophie Edmund Husserls in der gegenwSrtigeuKritik". 
en la ediciôn citada de los Kant-Studien y Antonio Aguirre: 
"Genetische Phénoménologie und Reduktion. Zur LeztbegrUndung 
der Wissenschaft aus dem radikalen Skepsis im Denken E. 
Husserls", Phaenomenologica 38, Martinus Nijhoff Verlag,
1970. Por ultimo, prestaremos especial atenciôn a la cita­
da traducciôn de P. Ricoeur de las Ideen 1, a sus notas y 
comentarios.
(3).- Por ejemplo: "Die phhnomenologische Reduktion ist das 
permanente Grundtheroa der phânomenologischen Arbeit über- 
h a u p t Was will die Phanomenologie Edmund Husserls?, 
en los Studi On zur Phénoménologie, ed. cit., p. 177; el 
subrayado es de Fink.
"Sie (sol. die PhSnomenologie) hat ihren entscheidenden 
Gedanken in der Freiheitshandlung der phSnomenologischen 
Reduktion ", en Reflexionen zu Husserls phBnomenologischen
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Reduktion en Nëhe und Distanz. Phënomenologische Vortrâge 
und Aufshtze, editados por Karl-Anton Schwarz, Karl Alber 
Verlag, Freiburg/MUnchen 1976, p. 301; el subrayado es 
nuestro.
(4).- "...el concepto de la actitud natural no es desarrollado
. en su significaciôn mâs plena y profunda sino, por decirlo
asi, explicitado en un momento mâs facilmente aprehensible", 
Fink Die ph3nomenologische Philosophie..,, ed. cit. p. 348. 
Mâs adelante agrega: "Die Enge der Analytik der natürlichen 
Einstellung gibt wiederum Motive ab für Missverstandnisse 
der Reduktion".
(5).- Fink, op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(6).- Fink, op.cit., ibid.
(7^.- Ricoeur, op.cit., p.XX; el texto continua asi: "...perdu
dans les choses, perdu dans les idées, perdu dans les plan­
tes et les bêtes, perdu dans autrui, perdu dans las mathé­
matiques; la présence (qui neser;: jamais reniée) est le
lieu de la tentation, il y a dans le voir un piège, le 
piège de mon aliénation, je suis dehors, diverti"; los 
subrayados son nuestros.
(8).- Antonio Aguirre, op.cit., p. 20.
(9).- Fink, op.cit., p.346; los subrayados son nuestros.
(10).-Fink, op.cit., p.348; los subrayados son nuestros.
(11).-Fink, op.cit., ibid.; Fink sôlo subraya el término "antes".
El resto de los subrayados son nuestros.
(12).-Cfr. Husserl, Ideen 1, ed.Schumann, p.87, nota 1.
(13^.-Fink, op.cit., p.348; el subrayado es de Fink.
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(14)..- Fink, op.cit., p.349; los subrayados son nuestros.
(15).- Op» cit., ibid.; id.
(16).- Op.cit., ibid.; id.
(17).- Op.cit., ibid., id.
(18).- Como lo hace Fink, op.cit., ibid.; cabe hacer notar que 
para Fink las expresiones "apercepciôn del mundo" y "fe 
en el mundo", son sinônimas.
(19).- Op.cit., p.350; los subrayados son nuestros.
(20).- Op.cit., ibid., id.
(21).- Fink, op.cit., ibid: "...der Menscht ist...in eben diesen 
Glauben seibst einbezogen, ist von ihm umfangen".
(22).- Op.cit., ibid.; Fink sôlo subraya el término "suelo"
(Boden), el resto de los subrayados es nuestro,
(23) Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(24).- Aunque pensamos que el concepto de Weltglaube tiene un
estrecho parentesco con y su antecedente directo en el
belief humiano.
(25).- Fink, op.cit., pp.350-351; los subrayados son de Fink.
(26).- Fink, op.cit., p.351.
(27).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros;
(28).- Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro,
(29).- Op.cit., ibid.; id.
(30),- "Die Epoché vollzieht man nicht etwa in zwei Stadien, 
fvirs erste durch Ausschaltung des Glaubens an das Sein 
der Aussenwelt und dann durch er^^zende Ausschaltung der 
Selbstapperzeption des Glaubenssubjektes als eines Menschen. 
Und ebensowenig in einer umgekehrten Anordnung dieser 
Stadien", Fink, op.cit., p.351.
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(31).- Pink, op.cit., p.352; Fink sôlo subraya la expresiôn : 
"reducciôn trascendental"; el resto de los subrayados es
nuestro. ^
(32).- Op.cit., p.353; los subrayados son nuestros.
(33).- Op.cit., ibid.
(34).- Op.cit., p.354; los subrayados son nuestros,
(35).- Op.cit., ibid.; ids subrayados son nuestros,
(36),- Op.cit., p.357; los subrayados son nuestros,
(37).-’ Op. cit., ibid. ; los subrayados son nuestros,
(38).- Op.cit., p.360.
(39).-'Sin embargo» sed contra lo que piensan otros discipulos 
de Husserl, p.ej. Farber para quien Husserl estaba en la 
expresiôn de su pensamiento en este articule demasiado 
influido por Fink, quien a su vez en ese tiempo estaba 
bajo la influencia de Schelling.
(40).- Ricoeur, op.cit., p.XXVlll; los subrayados son nuestros.
(41).- Ya dijimos que usaremos ambos termines como sinônimos;
sin embargo, debe recordarse la salvedad de Antonio Aguirre 
citada mâs arriba. Igualmente Hedwig Conrad-Martius, dis­
tingue entre Reduktion y Epoché; cfr. Die transzendentale 
und die ontologische Phénoménologie, en Edmund Husserl 
1859-1959, Phaenomenologica 4, Martinus Nijhoff Verlag 
1959, pp.180-183.
(42).- Ideen 1, ed. Biemel, p.3.
(43).- Ideen 1, ed. Schumann, p.5; los subrayados son nuestros.
(44).- Curiosamente, Ricoeur utiliza el singular en su traducci­
ôn; cfr. op.cit., p.6.
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(45).- Husserliana IX, ed. Biemel,p.473.
(46).- Recordemos la expresiôn de Husserl en las Oartesianische 
Meditationen que impresionaba tanto a Merleau-Ponty;"se 
trata de llevar la ex^^eriencia muda a la plenitud de su 
sentido...".
(47).- Antonio Aguirre, Genetische Phénoménologie und Reduktion, 
Phaenomenologica 38, Martinus Mjhoff Verlag, den Haag 
1970, p.36.
(48).- Aguirre, op.cit., p.37.
(49).- Ideen 1, ed. Schumann pp.79-80.
(50).- Op.cit., p.63.
(51).- Querriamos recordar explicitamente que esta "fe en el 
mundo" tiene una doble dimensiôn; "Mit der natÜrlichen 
Welt ist individuelles Bewusstsein in doppelter Weise 
verflochte%): es ist irgendeines Menschen oder Tieres 
Bewusstsein, und es ist, wenigstens in einer Grosszahl 
seiner Besonderungen, Bewusstsein von dieser Welt", Ideen 
1 ed. Schumann, p.80.
(52).- Cfr. el parâgrafo 29 de las Ideen 1, ed. Schumann, p.104; 
el subrayado de la expresiôn de Spinoza es de Husserl.
(53).- Aguirre, op.cit., p.40.
(54).- Ideen 1, ed. Schumann, ibid.
(55).- Op.cit., p.69.
(56).- Op.cit., ibid.
(57).- Op.cit., ibid.
(58).- Antonio Aguirre, Genetische Phénoménologie und Reduktion, 
Phaenomenologica 38, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1970,
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(59).- Op.cit., p.41.
(60).- Op.cit.
(61).- Op.cit.
(62).- Op.cit.
(63).- Op.cit.
ibid.
p.42; los subrayados son nuestros. 
pp. 41-42; los subrayados son nuestros. 
p.42; los subrayados son nuestros.
(64).- Como se sabe esta ediciôn acogiô, en el texto mismo de 
las Ideen 1, las modificaciones de varios Handexemolaren 
de Husserl; el procedimiento nos parece muy poco afortu- 
nado porque no permite distinguir el ürtext de las Ideen 1 
del texto modificado. Los editores de la Husserliana deben 
haber pensado en forma anâloga, por cuanto en 1976 apare- 
ciô una nueva ediciôn, a cargo de Karl Schumann, en dos 
volumenes, de los cuales el primero contiene el texto pri- 
mitivo de las Ideen 1 y el segundo todas las addenda et 
corrigenda de los Handexemplaren de Husserl. Por la ra­
zôn citada mâs arriba nosotros hemos utilizado fundamen-
t aim ente la ediciôn de Schumann sin descuidar, claro estâ, 
la de Biemel.
(65).- Ideen 1, ed. Biemel, Beilage Xlll, zu S.108 ff., p.399.
(66).- Op.cit., ed. Biemel, p.177; los subrayados son nuestros.
(67).- Op.cit., ed. Biemel, Textkritische Anmerkungen, ad. 74,
9, p.467.
(68).- Aguirre, op.cit., p.43.
(69).- Op.cit., ibid.
(70).- Op.cit., ibid;; los subrayados son nuestros.
(71).- Op.cit., ibid.; id.
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(72).- "Jede, wenn auch noch so skizzenhafte Er'drterung der 
phSnomenologischen Reduktion sieht sich vor die schier 
ausweglose Schwierigkeit gestellt, von ihr wie von einer 
st'ândig mOglichen und im Horizont unserer menschlichen 
M'dglichkeiten von vomherein liegenden Erkenntnishandlung 
reden zu mils sen, wShrend in Wahrheit sie keinesweg eine 
M’dglichkeit unseres menschlichen Daseins darstellt", Pink, 
"Die phânomenologische Philosophie..., p.110; el subra­
yado es de Pink.
(73).- Op.cit., p.Ill; el subrayado es de Pink.
(74).- Op. cit., p. 110; All .subrayado es de Fink.
(75).- Op.cit., ibid. ; el subrayado es nuestro.
(76).- Por lo menos no lo menciona en los dos primeros capftulos
de la Primera Parte, que es donde el examen del pensa­
miento de Fink tendria su "lugar natural"; cfr. Genetische 
Phénoménologie und Reduktion, pp.l^XXll y 1-64; si bien
el ensayo de Fink Die phénomenologische Philosophie, es 
citado en la bibliograffa, op. cit., p. 196, no hemos 
en c ont r ado ninguna referenda a él en el texto en las 
paginas citadas; desgraciadamente el libro de Aguirre 
no tiene ni Sachregister ni Namenregister.
(77).- Aguirre, op.cit., p.40.
SECCION SEGUNDA
LA EPOCHE PîWOMENOLGGICO-TRASCENDENTAL EN LA ERSTE PHILOSOPHIE
CAPITULO 1
CONSIDERACIONES PRELIMINARES
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Como sabemos los dos volumenes de la Husserliana que lievan 
el titulo de Filosofia Primera (Erste Philosophie) (1) forman 
parte del Nachlass husserliano, vale decir, no fueron publicadas 
por él en vida. Esta obra estâ constituida por el texto de las 
lecciones profesadas por Husserl los aflos 1924-1925 en la Albert- 
Ludwig Universit’ât en Freiburg im Breisgau. (2). Representan par­
te de la actividad filosôfica de Husserl quién, como sabemos, 
después de la publicaciôn en 1913 del primer libro de las Ideen 
zu einer reinen Phanomenologie und phânomenologischen Philosophie, 
hasta la publicaciôn de Formale und transzendentale Logik en 1930 (3) 
sôlo diô a la luz pequenos ensayos en revistas (4). Esta obra sé­
ria pues el nexo entre las Ideen 1 y la FTL (y naturalmente las 
Oartesianische Meditationen, que es la obra que sigue inmediata- 
mente a la FTL). Como lo muestra el editor Boehm y como también 
lo ha afirmado Landgrebe (5), la estructura de esta obra, cuya 
primera parte lleva el subtitulo Historia critica de las ideas 
y la segunda el de Teoria de la reducciôn fenomenolôgica, es 
asaz compleja.
Afortunadamente a nosotros no nos compete el examen estruc­
tural de la totalidad de la obra sino solamente el anâlisis de 
lo que el segundo volumen (Hua Vlll) tenga que decir respecto a 
nuestro tema, el de la reducciôn fenomenolôgico-trascendental, 
lo que no quiere decir, naturalmente, que no tomemos en conside­
raciôn, por lo menos ocasionalmente y si ello es absolutamente 
necesario, la primera parte de la obra.
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Comenzaremos pues con algunas consideraciones preliminares 
respecte al alcance y sentido de la Segunda Parte de la Erste 
Philosophie.
Lo primero que habrla que hacer notar es que la Erste Philo­
sophie desarrolla en parte una problematica que tiene muchos 
puntos de contacte con la de la Krisis der europaischen Wissen- 
schaften und die transzendentale PhMnomenologie, que podria 
caracterizarse grosso modo come la de la tematizaci6n de la 
historia. Es ya un lugar comun de la exegesis husserliana la 
afirmaci6n de que habria side la "gran guerra" (en la que come 
se sabe Husserl perdi6 a su hijo mener, brillante estudiante de 
lenguas orientales ), la que habrfa habria hecho caer en euenta 
a Husserl que su filosofia, la Fenomenologia, tal y como él la 
habfa concebido hasta ese memento, podia aportar rauy poco o na- 
da, al esclarecimiento de ese enorme hecho humane que fue la 
primera guerra raundial. En suma, para Husserl "la guerra ha te- 
nido lugar", como diria Merleau-Ponty y él debe hacerse cargo 
filosôficamente de la historia que llev6 a la humanidad a ese 
"holocauste". Este no es quizâs tan claro como podrfa creerse, 
dada su general aceptaciôn. Nosotros pensâmes que también les 
intereses intrasistemâticos de Husserl tienen un peso bastante 
grande en este case; pensâmes , sin negar la existencia y fuerza 
de los trâgicos acontecimientes mencionados (pero cuya influencia 
real es, tan dificil de valorar en un pensador, si él no la acla- 
ra explfcitamente para nosotros) que es perfectamente posible 
que el interés por fundar una filosofia sistemâtica, haya 11eva­
de a Husserl a analizar el lugar de la fenomenologia en la
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historia y que la busqueda de un fundamentum inconcussum que 
entrana este intento de fundamentaci6n, puede haberlo llevado, 
en su profundizaciôn de la "estructura esencial de la subjeti- 
vidad trascendental", al descubriniento de lo que pudiéramos 
llamar (con una expresiôn que no es de Husserl que sepamos) la 
"historicidad de la conciencia" y por lo tanto al de la "histo- 
ricidad del filôsofo o del que filosofa" (como él preferirla de- 
cir) y por ello a tematizar el probleraa de la insercién del fi- 
lôsofo y de la filosofia en la historia. Nuesÿro examen de la 
obra mencionada de Husserl deberâ verificar o "falsar" esta 
hipôtesis. Como quiera que sea, cualquiera de las dos ideas: 
la de la influencia "extema" de la guerra sobre la reflexién 
filosôfica de Husserl o la de las necesidades intrateéricas de 
su pensamiento, obligan a descartar la otra concepcién que al- 
gunos han sostenido, la de que Husserl habria escrito la Krisis., 
bajo la influencia de su discipulo Heidegger, especialmente, por 
la influencia de Sein und Zeit. Y esto porque la Erste Philoso­
phie, que desarrolla ya en 1923/24 temas de la Krisis..., pré­
cédée en varies afios la apariciôn de Sein und Zeit (1928, obra 
que, por lo demâs y como sabemos, Husserl ley6 algun tiempo des- 
pués de esa fecha (6).
Asf pues, la imagen de un Husserl ahistérico e incluse hos- 
til a la historia (el de las Loglsche üntersuchungen, de las 
Ideen 1 y de la Phil, als str. Wissenschaft) que repentinamente 
se habria vuelto al final de su vida (7) hacia la historia, es 
severamente cuestionada por la publicaciôn de la Erste Philoso­
phie cuya primera parte es, incluse en su subtftulo, Kritisehe
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Ideengeschichte, un texto dé historia de la filosofia. Esta 
obra es pues el testimonio de un momento de gran importancia en 
el desarrollo del penssmiento husserliano, de un esfuerzo radi­
cal de Selbstbesinnung, de Selbstinterpretation. de Selbstaus- 
legung, como gustaba de decir Fink (8).
El hecho mismo de que en el primer volumen de la Erste Philo­
sophie, Husserl consagre un importantisimo ensayo a Kant (cono- 
cido por los estudiosos de Husserl como la Kant-Rede (9), es un 
indice de como Husserl ha empezado a sentirse heredero (obvia- 
mente histôrico) de la gran tradiciôn idealista alémana; otro 
indice de lo mismo lo tenemos en el conocido hecho de que Husserl 
di6 en Freiburg im Breisgau, entre el 8 y el 17 de noviembre de 
1917, una serie de conferencias sobre el Ideal de la humanidad 
de Fichte (Fichtes Menschheitsideal) (10). Aunque es obvio que 
en toiTio a este tema habria que puntualizar y matizar mucho, en 
suma, afinar mucho mas el anâlisis, es évidente que hay ^qui 
un cambio de tono y de expresiôn en la reflexiôn husserliana, 
por lo raenos si tomamos como punto de referencia la Philosophië 
als strenge Wissenschaft (recuérdese que en este ensayo exceptua 
a Kant y Fichte de su duro juicio sobre la historia de la filo­
sofia) . I/o que no pensamos es que se dé un cambio de intencién 
o proyecto filos6ficos, por las razones que expondremos mâs aba- 
jo. Pensamos que el ideal epistemol6gico de una filosofia como 
ciencia rigurosa siguié siendo déterminante (Richtungsgebend 
geblieben, es la expresiôn que para referirse a esto utiliza 
Szilazi en su Nachwort a su edicién ya citada de la Phil, als 
str. Wissenschaft) (11) a lo largo de todo el desarrollo de la
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vida intelectual de Husserl, hasta culminar en Die Krisis der 
europMschen VYissenschaften und die transzendentale Phanomenolo- 
gie. Pensamos que lo que si hubo en Husserl es una radicalizaci6n 
y una profundizaci6n de la nociôn de filosofia como ciencia estric- 
ta, que lo llev6 a descubrir la historicidad del pensamiento fi- 
losôfico y la inserciôn del que filosofa en la historia, del 
Philosophierende, pero que esto en modo alguno signified el aban- 
dono del ideal de la filosofia como ciencia estricta, pero si 
su "trasmutaciôn" (su Verwandlung) en una empresa realizable den­
tre de limites mâs modestes, "histâricos"; cfr. sus expresiones 
respecte a esto en Die Krisis... (12^.
Pero, volvamos a la Erste Philosophie, que es ahora nuesiro 
tema, haciendo sin embargo una ultima precisidn; estâmes absolu- 
t am ente convencidos de la unidad profunda del Denkweg husserlia­
no y creemos también que esta tesis es demostrable (si bien este 
trabajo no persigue explicitamente esa finalidad).
Como ya vimos,.es posible incluse a la altura de las Ideen 1 
(1913) rastrear esta caracteristica del pensamiento husserliano, 
la de sentirse heredero y représentante de la gran tradicidn fi- 
losdfica europea y alémana (Die Phânomenologie die gehejmne 
Sehnsucht der ganzen neuzèitlichen Philosophie ist...), de nodo 
que la afirmaciân de que la Krisis,,. y su problemâtica sur gui e- 
ron repentinamente de la cabeza de Husserl, como Atenea armsda 
de la cabeza de Zeus, estamos convencidos de que es a radi ce,' 
falsa.
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Por lo que toca a la Erste Philosophie, la idea de denôminar 
a SUS'reflexiones sobre la fenomenologia trascendental Filoso­
fia Primera, parece "haberle sido sugerida por la Bespreschung 
de la Logische üntersuchungen de Paul Natorp en los Kant-Studien, 
como Husserl lo reconoce en una carta a G. Albrecht (13). En el 
Entvmrf einer "Vorrede" zu den "Logische üntersuchungen", reco­
noce de nueVO la influencia de Natorp en este punto y aclara que 
fue "bastante mas tarde (alrededor de 1908) que llegué a la con- 
vicci6n fundamental de que es necesario hacer una distinciôn en­
tre la filosofia trascendental y la psicologia racional...dis- 
tinciôn que es de una importancia fundamental para la filosofia 
trascendental en el sentido auténtico del termine y particular- 
mente para la funciôn de la fenomenologia de ser la verdadera 
filosofia primera" (14).
Creemos que en este intento husserliano se esconde el moti­
ve mâs profundo de la encamizada reflexiân husserliana sobre 
el Denkmotiv de la reducci6n fenomenol6gico-trascendental. Es 
en el intento de fundar la filosofia como ciencia estricta (#^) 
que yace el motive mâs profundo de la insistencia de Husserl en 
el método de la reduoci6n fenomdnol6gice-trascendental. Este mé- 
todo es para él el unice adecuado para otorgarle a la filosofia 
un status cientifico. Y esto explica el hecho, aparentemente pa- 
radôjico,' de que Husserl en sus lecciones de 1923/24, dedique
(î#0 Cuya expresiân mâs perfects serâ para Husserl el idéalisme 
fenoraenolégice-trascendental.
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el primer volumen de la Erste Philosophie a una Historia criti- 
ca de las ideas y el segundo volumen a la Teoria de la reducci6n 
fenomenolégica. ^c6mo hacer casar ambas cosas si las reflexiones 
que hemos enunciado mâs arriba no son ciertas?, ^c6mo conciliar 
la preocupaciôn por la historia con la, aparentemente, ahistérica 
preocupaciôn de fundar una filosofia trascendental?. Y si hacemos 
memoria deberiamos recordar que en las Ideen 1 (1913), Husserl 
anunciaba en el Votwort "Un tercer y ultimo libro estâ dedicado 
a la idea de la filosofia.Se suscitarâ la inteleccién (Einsicht) 
que la auténtica filosofia, cuya idea es la de realizar (ver- 
wirklichen) un conocimiento absolute, radiea (wurzelt) en la feno­
menologia pura; y esto en un sentido tan serio que la fundaciôn 
y ejecuciôn, rigurosamente sistemâticas de esta, la primera de 
todas las filosofias, es la precondiciân permanente (unablâss- 
liche Vorbedingung) de toda metafisica y de toda otra filosofia 
que ^pretenda presentarse como ciencia*" (15).
Asi pues podemos afirmar, y esperamos que el anâlisis y la 
valoraciôn del segundo volumen de la Erste Philosophie preste 
apoyo a esta tesis, que la motivacién real y profunda del méto- 
do de la reducciân fenomenolâgico-trascendental estâ exigido y 
fundado ( ^  por un proyecto epistemol6gico mucho mâs vasto: la
(^) Recuérdese la expresiôn, tan acertada a nùestro juicio, de 
de Waehlens sobre la reduoci6n fenomenolégico-trascendental 
citada mâs arriba.
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Begründung y Rechtfertigung de la filosofia como ciencia estric­
ta y rigurosa.
En una carta a Roman Ingarden, Husserl le comunica el proyec­
to de publicar un nuevo libro, tomando como base las lecciones 
de los semestres de los inviemos de 1922/23 y 1923/24 (funda- 
das a su vez, en las aun inéditas Londoner Vortrâge) y que dicha 
nueva obra serâ "el esbozo...de un sistema de la filosofia en 
el sentido de la fenomenologia y en la forma de Meditationes 
de prima philosophia (K), que...inauguraran esencialmente el 
’ comienzo ’ (*Anfgang*) de la verdadera filosofia" (16).
En otra carta a Ingarden, Husserl manifiesta lo siguiente: 
"ambas lecciones principales (Fundamentalvorlesungen) se comple- 
tan la una a la otra; la primera, Filosofia Primera, présenta 
la mâs radical fundamentaciën fenomenol6gica del sentido y el 
alcance(Tragweite)de la reducciôn fenomenol6gica; la otra (es) 
un esbozo de una critica del conocimiento fenoraenolôgico-tras­
cendental, como fundamento ultimo de toda critica del conocimien­
to objetivo. Creo haber hecho grandes progresses en este tema y 
en muchos otros y elevado la filosofia fenomenolôgica a otro ni- 
vel.... Ahora trabajo en estes proyectos para el Anuario-(serân) 
Meditationes de prima philosophia, a partir de los mâs radicales 
y universales puntos de vista. Pienso que esto ahora resultarâ "
(17).
(*) Denominaciôn cartesiana que, como se sabe, figura en la cu- 
bierta del original de la Erste Philosophie.
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Como echamos de ver por estos testimonios procedentes de 
Husserl, la idea de la fenomenologia como filosofia primera, 
no es en modo alguno para Husserl una ocurrencia casual sino 
algo a lo que asignaba una enorme importancia.
Todo lo dicho anteriormente explica también el largo silen- 
cio publico de Husserl (es decir, en materia de publicaciones) 
que va deade Ideen 1 (1913) hasta Formais und transzendentale
Logik (1929-30); durante este largo periodo de reflexiôn Husserl 
bugca fundair y justificar la pretensién de que la fenomenologia 
es "el secreto anhelo de toda la filosofia modema" y por lo 
tanto la filosofia que, con estricta necesidad histôrica, res­
ponds adecuadamente a los requerimientos de nuestro tiempo. No 
debe olvidarse que una obra cuya redaccién es mâs o menos con- 
temporânea a la de la Formais und transzendentale Logik, nos refe- 
rimos a las Cartesianische Meditationen, comienzan también con 
una justificacién histâricg. de la necesidad de la fenomenologia, 
en referencia explicita a las Meditationes de prima philosophia 
de Descartes, cuya Ewigkeitsbedeutung (y por lo tanto para noso­
tros) debe desentrafîar el que filosofa.
El tema reiterativamente dominante en la Erste Philosophie 
es el del absolute Anfang, die Motivation des anfangenden Phllo- 
sophen; die absolute Situation (18); vale decir el Leitmotiv 
es la fundamentaciân y justificaciân de la fenomenologia como 
comienzo absolute (de nuevo el tema de la Voraussetzungslosig-
keit): en el interior de este proyecto filosâfico mâs amplio 
encuentra su lugar natural la teoria de la reducciân fenome-
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nol6gica. Y este proyecto filosôfico fue el que llev6 a Husserl 
a tratar de situar "histôricamente" a la fenomenologia en el con- 
3unto del pensar filosôfico occidental. Hemos puesto entre comi11as 
el término "hist6ricamente" para subrayar y recordar que no se 
trata aqui de una "historia'empirica' de las ideas", sino de una 
consideraci6n teleol6gica de la historia de la filosofia; se tra­
ta de aclarar y dilucidar el telos ideal, la Idea, el sentido que 
domina e impulsa el desarrollo de la filosofia occidental toda.
Se trata pues de una Selb^besinnung radical del Philosophierende; 
no hay pues nada aqui de Historicismo (19) sino de una suerte de 
"historia eidética"de la Idea de la filosofia a traves de su ava­
tar histôrico. Ya en 1911 (Philosophie als strenge Wissenschaft) 
declaraba Husserl enfâticamente que los problemas idéales (eidé- 
ticos) no se resolvian con consideraciones de hechos (de los he- 
chos s6lo pueden concluirse hechos, decia aproximadamente); acu- 
sarlo de historicismo a prop6sito de la Erste Philosophie séria 
acusarlo de un absurdo contrasentido que nosotros seriamos ca- 
paces de ver pero no él, "der grbsste Logiker unserer Zeit"como 
lo llamé alguien. Creemos pues fâcilmente descartable una tan 
grosera interpretaciôn.
Asi pues la "historia" es el Hintergrund, el horizonte de inte- 
ligibilidad, el Boden, sobre /frente al cual se piensa, se auto- 
comprende la subjetividad del "que filosofa" (der Philosophierende). 
Se trata del descubrimiento de la temporalidad e historicidad de 
la subjetividad filosofante, pero, ^no hace esto justamente mâs 
necesario aun el éncontrar un "comienzo absoluto" del filoso- 
far? (20).
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Husserl asigna pues a la fenomenologia nada menos que la 
tarea de revelar el sentido oculto, el telos de toda la filo­
sofia occidental y de justificar absolutamente este telos me­
diants la mâs radical y consecuente critica de la razân (recuér­
dese como vela él su tarea filosâfica en los Persbnnllche Auf- 
zeichnungen, editados por Biemel); para usar su propio vocabu- 
lario la fenomenologia séria la Urstiftung y la Endstlftung de 
la Idea de la Filosofia.
El que filosofa radicalmente se sabe principiante y sabe, 
por su absoluta exigencia de transparencia racional, por su 
busqueda de una "experiencia origingria" (Landgrebe)', que este 
telos no se ha realizado en ninguna filosofia histârico-fâctica 
y de ahl la necesidad de plantear la radical exigencia de un 
"comienzo absoluto" y a esto se endereza toda la meditacién de 
la segunda parte de la Erste Philosophie, la Teoria de la Reduc- 
ci6n Fenomenolégica. Se tratairâ pues de buscar un suelo (Boden) 
absoluto, la Fenomenologia serâ Urquellenwi s senschaft, Archéo­
logie, "ciencia de las fuentes originarias", "arqueologla"; en 
suma, la Erste Philosophie ist eine Wissenschaft von der trans- 
zendentaien Subjektivitét, "la Filosofia Primera es una ciencia 
de la Subjetividad Trascendental" (21).
Como hablamos dejado establecido, pensamos que con suficiente 
rigor, en la primera secciân de esta tesis, creemos que Husserl 
no da una aclaraciôn o dilucidaciân ("explicaciôn") convincente 
de la raz6n o de las razones, en suma, de la "motivaciân" de la 
epoché fenomenolâgico-trascendental en las Ideen 1. La epoché
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aparece all! como "inraotivada", por lo menos en tanto que el 
hombre permanezca "prisionero" de la "actitud natural". La in- 
vestigaci6n hist6rica de la primera parte de la Erste Philosophie, 
ha tenido para Husserl el valor negativo de mostrar que ninguna 
filosofia histârico-fâctica ha sido capaz de encamar adecuada­
mente el telos de la filosofia como ciencia radical y absoluta- 
mente fundada y fundante; esto signifies que el que filosofa 
ha de partir de esta, por decirlo asi, situaciôn de absoluta 
inopia filosôfica (creemos recordar que en las Cartesianische 
Meditationen habla Husserl de una absolute philosophische Armut) 
que es la "situaci6n absoluta del filôsofo principiante" y que 
ha de partir en la busqueda de una evidencia primera, absoluta, 
es decir, en busca de una experiencia apodictica.
Ahora bien, queda abierto el problems de si la constataciôn 
"histérica" de un "fracaso" ("fâctico" o "eidético") del pensa­
miento filosôfico occidental en encamar el telos ideal-absoluto 
de la filosofia, puede ser considerada como una motivaciôn po­
sitiva (y suficiente) de esta busqueda de una certeza o expe­
ri encia apodictica. A primera vista pareceria que dlcha cons- 
tatacl6n es puremente negativa y como tal inadecuada o incapaz 
de poner en movimiento una tal busqueda. Pensamos que a esta al­
tura de nuestro trabajo esta cuestiôn s6lo püede ser planteada 
pero no respond!da; por lo demâs, este primer capitule de la 
segunda secciân de nuestra tesis s6lo pretendiâ ser una Gesamt- 
schau sobre el sentido y estructuras générales de la obra Erste 
Philosophie en sus dos partes (y su mutua relaciôn). El "problè­
me queda abierto", como acostumbran a decir los fenomenôlogos.
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Por ultimo queremos reiterar nuevamente que nuestro objetivo, 
explicitaraente fomtulado, es el anâlisis del tema de la reducci6n 
fenomenol6gico-trascendental en la Erste Philosophie. Zweiter Tell 
que, al decir de Iso K e m  "It contains extraordinarily deep analy­
ses of the phenomenological reduction" (22) y que por lo tanto todo 
lo expuesto en este primer capitulo debe ser mirado como auxiliar 
en la tarea de aclarar dicho tema fundamental.
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NOTAS
SECCION SEGUNDA
Capitulo 1
(1).- Husserliana Vil, Erste Philosophie. Erster Teil. Kritisehe 
Ideengeschichte, Üerausgegeben von Rudolf Boehm, Martinus 
Nijhoff Verlag, den Haag 1956.
Husserliana Vlll, Erste Philosophie. Zweiter Teil. Théorie 
der phanomenologischen Reduktion, herausgegeben von Rudolf 
Boehm, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1959.
(2).- Para los detalles de la edicién, cfr. Erste Philosophie 1, 
Hua. Vil, Einléitung des Herausgebers, pp.Xl-XXXlV.
(3).- Publicada primero en el Jahrbuch fur Philosophie und pha- 
nomenologische Porschung, volumen X y como separata en la 
Max Niemeyer Verlag, en Halle (Saale) en 1929.
(4),- Para detalles de estos articulos, cfr. Hua. Vil, Einléitung 
des Herausgebers, p.XI, nota 3.
(5).- Ludwig Landgrebe, El camino de la fenomenologia. El proble- 
ma de una experiencia originaria, traducciôn de Mario A. 
Presas, editorial Sudamericana, Buenos Aires 1968, especial­
mente el ensayo Husserl y su separaciôn del cartesianismo, 
pp.250-320.
(6).- Cfr. Edmund Husserl Briefe an Roman Ingarden, Phaenomeno- 
logica 25, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1968, Cartas 
XLll y XLlll.
(7).- Como sabemos, la primera parte de la Krisis... se publie6 
en la revista Philosophia en Belgrade en 1936.
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(8).- Cfr. Die ph'dnomenologische..., passim.
(9).- Kant und die Idee der Traaszendentalphilosophie, Hua. Vll, 
herausgegeben von Rudolf Boehm, pp.230-287; se trata, como 
es sabido, de un texto, como lo dieen sus primeras lineas, 
que Husserl en algiSn mom ento pensé en publicar en el Jahr­
buch pero que, no sabemos por que raz6n, no llegé a mate- 
rializar su proyecto de honrar asi el bicentenario del na- 
cimiento de Kant. El Abhandlung es el texto aumentado de 
una conferencia de Husserl pronunciada en la celebracién 
de Kant en la Albert-Ludwig Universitét de Freiburg im 
Breisgau, el lo de mayo de 1924. El texto fue publicado por 
primera vez en la obra citada.
(10).- El dato figura en la obra de Iso K e m  Kant und Husserl. Eine 
Untersuchung tlber Husserls Verhéltniss zu Kant und zum Neu- 
kantismus, Fhaenomenologica XVI, Martinus Nijhoff Verlag, 
den Haag 1964, pp.34-39. Naturaim ente la proximidad de los 
acontecimientos belicos y personales mencionados mas arriba 
explica también esta especie de Wendung husserliana.
(11).- Cfr. también al respecte la observacién critica de Herbert 
Spiegelberg contra la interpretaciôn de Merleau-Ponty de 
este punto en The phenomenological movement, volumen 1, 
Phaenomenological 5, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1965, 
p.77, nota 1 y passim.
(12).- Hua. VI, herausgegeben von Walter Biemel, Beilage Xlll, 
pp.435-445; algo también sobre esto en el Beilage XXV, 
pp.491-503 y en los Beilagen siguientes.
(13).- Cfr. Zur Fragen der logischen Méthode. Mit Bezug auf
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Edmond Husserls Prolegomena zur reinen Logik, Kant-Studien,
VI (1901); reproducido recientemente en en Husserl, heraus­
gegeben von Hermann Noack, Wissenchaftliche Buchgesellschaft, 
Darmstadt 1973, pp.1-15. Cfr. Hua. Vll, herausgegeben von 
Rudolf Boehm, Einléitung des Herausgebers, p.XIX; Boehm 
refiere alii como en la separ&ta del articulo de Natorp 
aludido mas arriba, éste afirma: "...la critica del cono­
cimiento, en tanto que es la ciencia filosôfica fundamen­
tal pretende con todo derecho, nos parece, el nombre de 
filosofia primera", que Husserl subrayé en su ejemplar 
personal los términoâ Erkenntniskritik y proté philosophia.
(14).- Esquisse d*un préface aux les "Recherches Logiques", en 
Ecrits Logiques, traduction, notes, remarques et index 
par Jacques English, P.U.P., Paris, 1975; Husserl sélo 
subraya las expresiones "filosofia" y "verdadera filoso­
fia primera"; el resto de los subrayados es nuestro.
(15).- Ideen 1, ed. Schumann, pp.7-8; los subrayados son de Husserl. 
De paso recordemos el conocido hecho de que este plan fue 
abandonado por Husserl ya que lo que se publicé después
de su muerte como Ideen 11 e Ideen 111 deberian haber si­
do en realidad, segun el plan primitivo, sélo el libro 11 
de las Ideen.
(16).- Cfr. E.Husserl, Briefe an Roman Ingarden, herausgegeben 
von Roman Ingarden, Phaenomenologica 25, Martinus Nijhoff 
Verlag den Haag 1968, Carta XIX del 31/8/1923; cfr. el 
comentario de Ingarden en las pâginas 145-146.
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(17).“ Id., op.cit., Carta XXIV pp.30-32; Ingarden fecha esta carta 
"Wahrscheinlich gegen Weihnachten 1924";cfr.sus comentarios 
en las pp.147-150. Los subrayados son nuestros y las pala­
bras entre paréntesis no figuran en el original aleman.'
(18).- Cfr. el Inhaltsttbersicht, zusammengestellt von Ludwig 
Landgrebe, Hua.Vlll, Erste Philosophie 11, pp. 302-310.
(19).- Ya sabemos lo que Husserl pensaba de este; cfr. Philosopbi e 
als strenge Wissenschaft.
(20).- Sobre el papel de la filosofia como "toma de conciencia 
de la humanidad", tema que Husserl desarrolla ampliamente 
en la Erste Philosophie 1 y en la Krisis der européischen 
Wissenschaften und die transzendentalen Phanomenologie,
no nos corresponde, afortunadamente, pronunciamos aqui; 
cfr. el texto Die Philosophie als menschheitliche Selbst­
besinnung, Selbstverwirklichung der Vemunft, en Die Krisis.. 
Hua. VI parâgrafo 73» pp.269-276.
(21).- Hua. Vll, pp.4 y 29: "...einer Philosophie...dass unter 
diesem Titel eine Wissenschaft notwendig sei, die als 
eine wahrhaft so zu nennende Archéologie jenes Letzt- 
ursprungliche und aile UrsprSnge des Seins und der Wahr- 
heit in sich Beschliessende...".
(22).- Cfr. Iso K e m  The three ways to the trascendental phenome­
nological reduction in the philosophy of Edmund Husserl, 
traduccién al ingles de P.Elliston y P.McCormick del arti­
culo de 1962 de la revista Tijdschrift voor Filosofie (24); 
la traducciôn estâ en la obra Husserl. Expositions and 
Appraisals. Foreword by I’aul Ricoeur, Frederic El li si on 
and Peter McCormick, editors. University of fjbtre Dane
130.
Press, Notre Dame, Indiana, 1977, p.132.
J/l
CAPITULO 11
LA MOTIVACION DEL FILOSOFO PRINCIPIANTE: LA SITUACION ABSOLUTA 
Y LA MOTIVACION DEL COMIENZO (ANFANG)
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Este capitule,como asimismo el siguiente ("La predonacién 
(Vorgegebenheit) del mundo: la critica de la experiencia mundana 
como primera via de la reduccién fenomenolôgico-trascendental") 
tienen para Husserl, y por lo tanto para nosotros, el sentido de 
servir de introduccién y motivacién para el que va a ser el tema 
central de la Segunda Parte de la Erste Philosophie y que da a es­
ta su subtitulo; Teoria de la reduccién fenomenolégicg. Es por es- 
\o y porque queremos consagrar la mayor parte de nuestros anâlisis 
a esta "fenomenologia de la reduccién fenomenolégica" (o "fenome­
nologia de la fenomenologia", como la llamé alguien)que trataremos 
de reducir nuestras consideraciones a lo, indispensable en estos 
dos primeros capitulos.
Como afirma Landgrebe en el Inhaltsübersicht que redacté para 
el libro( y que Husserl mismo révisé) (1), "la tarea de la intro­
duce ién histérica fue senalar la necesidad de una ciencia de la 
subjetividad absoluta" (cfr. las "consideraciones preliminares").
A esta conclusién habia conducido la consideracién de las encama- 
ciones histéricas de la "idea de la filosofia" y "segun esta idea 
la filosofia debia ser un conocimiento fundado sobre una suprema 
y ultima toma de conciencia de si (Selbstbesinnung), un supremo 
y ultimo esfuerzo de (auto)comprensién (Selbstversténdigung) y de 
autojustificacién (Selbstverantwortung) que guiarân al cognoscente 
en sus operaciones de conocimiento (Erkenntnileistungen) o, lo que 
quiere decir lo mismo, ella debia ser una ciencia que se justifies 
a si misma absolutamente y con ello (zudem) ser una ciencia uni­
versal" (2). Esta ciencia, con las caracteristicas ahotadas, es
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una ciencia de la subjetividad trascendental, cotno lo afirmô 
mas arriba Landgrebe: "Asi se hizo necesario (Es bedürfte)una 
ciencia de las fuentes originarias (o protofuentes: Urquellen- 
v/issenschaft), una filosofia primera, una ciencia de la subjeti­
vidad trascendental" (3).
Esta "idea teleolôgica" que ha guiado la toma de conciencia 
de una "fenomenologia trascendental y una filosofia auténtica 
que surge de ella", emprenderemos la tarea de "realizarla por 
nosotros mismos" (sie selbsttétig zur Verwirklichung...zu bringen).
Husserl, como suele hacerlo, se pone al iniciar esta empresa 
bajo la égida de Descartes, en quien encuentra el "gérmen de la 
filosofia trascendental" (Die Keime der Transzendentalphilosophie) 
y cuyas Medltaciones le podrân servir de comienzo y ayuda. Husserl 
estima que la grandeza filoséfica fundamental de Descartes es su 
descubrimiento y utilizacién, en primer lugar, de la "duda me- 
tédica" y en segundo y mâs importante lugar, el "des cub rimi ent o" 
del Ego cogito. "La fundaciôn absoluta del conocimiento" (abso­
lut en Erkenntnisbegründung) implica la "retrorelacién" (Rtlck- 
beziehung) a este cogito (4).
La meditacién filoséfica mâs originaria y genuina, la de Platân 
y Descartes, estâ guiada, segun Husserl, por la busqueda "de. 
una ciencia universal de justificacién absoluta" (absolute Hecht- 
fertigung) (5), lo que se debe hacer por medio de unas "tornas 
de conciencia" (Selbstbesinnungen), que "a su vez, formaran
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parte del contenido aistemâtico (Systemgehalt) de la filosofia 
misma" (6), porque es imposible "separar de ella (sel. de la 
filosofia) las fuentes subjetivas (subjektiven Quellen) de donde 
(aus) ella obtiene su forma objetiva" (7).
A diferencia de la ciencia positiva que pueden partir en su 
estructuraciôn racional, y de hecho parten, del mundo "predado 
mediante la experiencia natural (natürliche Erfahrung), el fi­
lôsofo no puede aceptar nada predado; el filôsofo sôlo puede 
aceptar lo que él mismo haya justificado absolutamente (was er 
sich selbst in absoluter Rechtfertigung gegeben hat)", nada "de­
be valer que no haya sido justificado absolutamente" (Nichts, 
das nieht absolut gerechtfertigt worden ist, soil gelten) (8).
El filôsofo como tal no tiene pues al comienzo "nada fuera de 
si mismo" (er zunachst nichts ausser sich hat) y debe comenzar 
a partir y desde si como el que quiere, el "queriente" (Wollenden) 
de esta filosofia como conocimiento absoluto. Asi pues, esta 
"reflexiôn es, originariamente, una tal por la voluntad" (im 
Willem)(9), que compromete la totalidad de la "vida futura de 
conocimiento" del filôsofo. los resultados a que conducirân estas 
reflexiones o meditaciones (Besinnungen) "constituyen el necesario 
primer comienzo (ersten Anfang) del camino hacia la filosofia" 
(10).
Si es vâlido todo lo dicho mâs arriba, la conclusiôn husser­
liana: "por principio.la filosofia no puede surgir de un hacer 
cognoscitivo ingenuo (naivem erkennenden Tun) sino sôlo de tornas
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de conciencia de si libres (freie Selbstbesinnungen) o mâs bien 
de libres determinaciones de si mismo (freie Selbstbestimmungen) 
del (sujeto) cognoscente; en suma (la filosofia sôlo podrâ surgir) 
desde la claridad de la reflexiôn radical sobre si mismo y sobre 
aquello que el sujeto, como propiamente filosôfico tienda (wor- 
auf das Subjekt als philosophisch eigentlich hinausvd.ll)" (11). 
Asimismo, segun nos déclara inmediatamente a continuaciôn Husserl, 
las reflexiones sobre el "camino y el método" de realizar esta 
"idea" de la filosofia, coayudarân a su realizaciôn, a su Ver­
wirklichung. Esto signifies que el "yo filosofante" (das philoso­
phierende Ego) debe tomarse a si mismo como "tema de su voluntad"
(Willensthema), con la finalidad de poder realizar una filosofia 
como la caracterizada mâs arriba, y signifies también que en una 
secuencia posterior él deberâ "tomarse también a si mismo como 
primer tema de su conocimiento"(das es (sel. das philosophierende 
Ego) ftlr sich selbst auch zu seinem ersten Erkenntnisthema werden 
muss) (12). Y esto équivale a que "él debe, sobre el fundamento 
de una cierta apercepciôn (Apperzeption) metôdica, aprehenderse 
(erfassen) a si misma como yo trascendental o yo puro y encon- 
trar luego (dann) en él (sel. en el yo trascendental o puro) 
campo fundamental (Grundfeld) de su trabajo teôrico" (13). Hqsserl 
puntualiza que esto acontece luego, en una "secuencia posterior", 
no en el allerersten Anfang, no en el "primerisimo comienzo", 
sino que es el "contenido del resultado" (Ergebnisgehalt) de las 
meditaciones, su primer punto culminante.
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A continuaciôn Husserl lleva a cabo un notable anâlisis de lo 
que él denomina "la forma de vida habitual del que deviene fi­
lôsofo" (werdende Philosoph) (14) y lo que le parece mâs carac- 
teristico de esta vida es su "perfects y constante autoresponsa- 
bilidad" (Selbstverantwortung). Esta responsabilidad toca prima- 
riamente a la admisiôn exclusiva de un "conocimiento auténtico" 
(echter Erkenntnis), vale decir, de un conocimiento "fundado", 
"hecho évidente" (begründet, einsichtig gemacht); es pues, primo 
et per se una responsabilidad intelectual y cognoscitiva. I»a ver- 
dad, el conocimiento verdadero es accesible y serâ, para el que 
filosofa "adquisiciôn" (Erwerb) y "posesiôn" (Besitz) permanentes 
(bleibende). Esto implica que lo que es verdadero en un conoci­
miento auténtico, "es verdad de una vez por todas" (das ist fur 
allemal Wahrheit) (15). La verdad es pues accesible y es "un va­
lor prâctico" (ein praktischer Wert) y como tal "serâ el objetivo 
del esfuerzo cognoscitivo y de la actividad cognoscitiva" (16).
Todo esto lo sabe por experiencia propia e in concrete "co­
mo cientifico (Wissenschaftler) el principiante filosôfico" 
(philosophischen Anfânger) (17), como también sabe por su praxis 
cientifica cuotidiana (aunque le faite la "intelecciôn lôgica de 
la ley" (logische Gesetzeseinsicht)) que el conocer como tal 
"no quiere aer ingenuo sino (ser) un conocimiento que ha pasado 
por la critica dêl conocimiento" (Es will als solches, nicht naiv 
sein, sondem ein durch Erkenntniskritik hindurchgehendes Erkennen)
(18). Un "conocimiento cientificamente auténtico" es justamente 
uno que ha sido "valorado criticamente" (kritisch nachgewerteter)
(19).
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El filôsofo principiante asume en si las motivaciones del 
hombre de ciencia en general; se sabe cientifico y se quiere 
cientifico, sôlo que quiere ser "hombre de ciencia auténtico, 
radicalmente auténtico" (radikal echter Wissenschaftler) (20).
Hay sin embargo entre el werdende Philosoph o el anfengender 
Philosoph, entre el que deviens filôsofo o el filôsofo princi­
piante y el Wissenschaftler, el cientifico, una diferencia esen­
cial. Y esta consiste "en el espiritu que anima toda actividad 
prâctica" (21); ambas actividades se han separado "weil der Geist 
der Radikalismus verloren gegangen ist..." (22). La ciencia no 
puede dejar satisfecho al hombre de ciencia puro en cuanto tal, 
porque "todas las ciencias permahecen en una semi ingenuidad"
(aile Wissenschaften in halber Naivitat stecken bleiben) (23) y, 
fundamentalmente, porque "todas ellas (sel. las ciencias) se 
apoyan sobre donaciones predadas (Vorgegebenheiten), donaciones 
predadas mediante el conocimiento; puesto que también lo ultimo 
predonante (Vorgebende), el experimentar (das Erfahren) es, él 
mismo, ya conocimiento, aunque conocimiento del estrato (Stufe) 
mâs bajo" (24). Y esta es la objeciôn fundamental de Husserl 
contra la aceptaciôn o recepciôn, Hinnahme, Annahme, de las cien­
cias y sus resultados en la filosofia, puesto que el absoluto 
radiealismo (absolute Radikalismus) de la filosofia exige (Husserl 
habla del philosophische Drang) un "comienzo sin supuestos"
(voraussetzungsloMen Anfang) (25). Vemos pues que, pese a lo 
que podria suponerse (cfr. las "Consideraciones preliminares" 
del capitule primero de esta secciôn) Husserl no ha abandonado, 
en modo alguno, su ideal de la Vorausssetzungslosigkeit.
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Esta exigencia compromete la vida entera del filôsofo que 
es tal aus absoluter Berufung, "por vocaciôn absoluta", como 
dice Husserl; el sujeto que se "détermina como filôsofo, elige 
el conocimiento supremo o filosofia (hôchste Erkenntnis oder 
Philosophie) como el fin (Endzweck) absoluto del esfuerzo de su 
vida (seines strebendes Leben), (lo elige) como su verdadera 
* vocaciôn’ por la cual se ha determinado y definido de una vez 
por todas..." (26). Siendo asi las cosas, para el.que se ha auto- 
determinado (selbstbestimmt) filôsofo, "todo extravio (Abirrung) 
por relaciôn al fin supremo de su vida significa un extravio, 
un-deveniivinfiel-a-si-mismo" (ein Si ch- s elbs t-untr eu-werden ) 
(27). Husserl .sintetiza su visiôn del tema llaraando al "oficio" 
o "profesiôn" de filôsofo, "profesiôn por vocaciôn" (Beruf aus 
Berufung ; el juego de palabras en alemân se pierde inévitable­
ment e en su traducciôn al espahol) (28).
La vida del filôsofo. queda justificada (Husserl habla de una 
SeIbstsrechtfertigung des Phllosophen als solchen) por su cOnsa- 
graciôn al mâs alto valor, la verdad, que se realiza en el co­
nocimiento verdadero, cuya mâs alta expresiôn es la filosofia, 
entendida como "totalidad infinite de las verdades puras en ge­
neral ..." (die unendliche Allheit der reinen Wahrheiten überhaupt 
...) (29), que es, una Idea (en el sentido kantiano que suele 
utilizer Husserl este término) abierta a un progreso infinito.
Es interesante hacer notar que las reflexiones husserlianas 
sobre la relaciôn entre el valor, la belleza, el amor, la ver­
dad y la filosofia, entendida como sapientia universalis
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(Husserl misrno utilize estes termines), estan llenas de eces 
y reminiscencias plat6nicas; interesa hacer censtar este aun- 
que ne pedames seguirle en tedes les permeneres de sus disqui- 
sicienes. Asi pues el darse a la filesefia, surge de la carac- 
terizaciôn husserliana cerne Beruf aus Berufxmg, ein Hingegeben- 
sein in reiner Liebe an die Leitidee der Aülheit der Wahrheiten..., 
"Prefesiôn per vecaci6n, un darse per pure amer a la idea guiadera 
de la tetalidad de las verdades.. (30). Y la fileseffa es **la 
ciencia abseluta y universal, e la ciencia que tiende a realizar, 
en su perfecciôn (Vellendung) ultima y mis pura, la tetalidad de 
les valeres del cenocimiente” (31)• Naturalmente, per ser la fi- 
lesefia una "ciencia universal" ella pesibilita y hace efectiva 
"una realizaciôn teleelôgica" (zweckt'âtige Verwirklichung) para 
la tetalidad de las preduccienes (e cenfermacienes) cientxficas" 
(32). Perque la filesefia es, debide a su radicalidad, una Ifber- 
windung der Naivitat, trasciende a teda cultura que, ceme tal, 
ne excluye "en mede algime una cierta ingenuidad, mas bien surge 
per tedas partes (überall)-fuera de la fileseffa- y permanece 
per tedas partes en esta ingenuidad" (33).
El fil6sefe per el centrarie, rerape cen esta ingenuidad per 
medie de "una reseluciôn prepia que es la que le cenfigura 
(schaffen) ceme filôsefe eriginariamente, (que es ) per decirlo 
asf, una instauraciôn eriginaria» una pretoinstauraciôn (ür- 
stiftung) que es una autocreacién originaria (ursprttngliche 
Selbstschopfung). Nadie entra per casualiidad en la fileseffa" 
(Niemand kann in die Philesophie hineingeraten) (34).
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En estas consideraciones que estâmes analizande Husserl men- 
ciena, un tante al pasar, el tema de la actitud natural al ha- 
blar del escepticisme y de su critica "una cierta ingenuidad 
del amer del cenecimiente" (eine gewisse Naivitat der Eykennt- 
nisliebe) y esa ingenuidad es una imperfecci6n; en la continua- 
ci6n del desarrelle de este tema agrega Husserl: "Pinalmente 
debe cenvencerse (sel. el cegnescente) que tede y cada ceneci­
mi ente es alcanzade(betreffen) per estas dificultades, ningun 
valer de cenecimiente puede ser pueste en una abselutez ingenua, 
ni ser defendide ceme abselute en la actitud ingenua, en la me- 
dida justamente en que cada cenecimiente tiene su inseparable 
retrerelaci6n cen el su.jete cegnescente y sus fermas cegnesciti- 
vas" (35). Vernes pues ceme la cerrelacidn Sujete cegnescente- 
Obneto cenocide es eculta, "tapada" de algûn mede per la "actitud 
natural" e "ingenua" y, a centrarie sensu la tematizaci6n de es­
ta "actitud cerrelativa" debe supener una ruptura cen la "acti­
tud ingenua"; tenemes aqui preanunciada la epeché fenemenolôgica. 
De este se sigue que la filesefia debe sebrepasar teda ingenui­
dad, y asi le establece Husserl explicitamente: "La filesefia 
empere sebrepasa tede este plane (sel. el de la "cultura inge­
nua") y sépara sus camines principialmente de teda ingenuidad" 
(prinzipiell von aller Naivit&t) (36)» El valor del cenecimiente 
pure s6le "puede ser cenecido y aprehendido en esta correlaci6n 
(in dieser KOrrelation) cen la activldad cegnescitiva" (37). En 
este deminie ne se puede censeguir nada cen "reflexiones ecasio- 
nales" y cen una "mezcla de ingenuidad y reflexi6n" (Gemengen 
ven Naivitat und Reflexion) (38). Se impene pues la exigencia 
y la necesidad de un "nuevo radicalisme universal y absolute
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que apunte a toda ingenuidad y que mediante su superaci6n alcan- 
ce la ultima verdad, es decir a la unica verdadera y autantica 
verdad (die wahre und eigentliShe Wahrheit) y que , ademâs quiera 
conseguirla en el espiritu de la universalidad" (39). Veraos pues 
que Husserl esta aqui criticando, si bien en una forma un poco 
oblicua, la nociôn de que puede construirse una filesefia sobre 
las evidencias del sentide cemun, de la "actitud ingenua" o "na­
tural" e sobre la estructura conceptual y/o les resultadoa de la 
ciencia positiva, la que, después de tede y ceme le afirma en la. 
Fermale und transzendentale Legik, "vive en una ingenuidad de 
grade superior", pere que es, a fin de euentas, igualraente in­
genuidad.
La idea misma de filesefia,déclara Husserl, "incluye una es- 
pecie de validez ultima (eine Art Endgültigkeit) y una especie 
de radicalisme que ningun amer del cenecimiente naturalmente 
ingenue ni ningun amer también ingenue de la ciencia, cemo el 
que domina en las ciencias positivas, pedria engendrar de forma 
espentânea y natural. Le que ella (la idea de filesefia) presur- 
pene en el sujete de cenecimiente, ceme idea teleelôgica y guia­
dera (leitende Zweckidee), es justamente nada menes que uiia es- 
pecie de ruptura (Zusammenbruch) de tedes les valeres del cono- 
cimiente y la ciencia ingenues" (40).
Esta es pues la situaci6n, "einzlgartig" la llama Husserl, 
del fil6sefe que comienza, del anfSngende Philesoph; en este 
misme texte Husserl reconece que la negacl6n del "hecho" de la 
histericidad del fil6sefo, del hecho de que su pensamiento esté
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situaclo histôricamente, "lo haria inevitablemente, a pesar de 
todo su amor puro por el conocimiento, en un conocimiento sola­
mente ingénue" (41) y este ne se debe a una "facticidad histôri- 
ca" (histerische Faktizitât).
El mede de eludir les Escilas y Oaribdis del escepticisme per 
un lade y de la metafisica dogmatics per el etre (que Husserl de- 
nemina les "fantasmas y quimeras t ras c end ent ale s" die transzen- 
dent al en Gespente und Gespinter) es unicamente el que "cada pre- 
ducciôn (Leistung) cientifica sea censiderada en la conexi6n 
(Zusammenhang) plenamente cencreta de la subjetividad opérante 
(leistende Sub.jektivit’àt) y que nunca sea ceestudiada (mitstudiert) 
de etra manera que en el (contexte del) estudie de esta cerrelaciôn"
(42).
Asf dadas las cesas la censecuencia que extrae Husserl fluye 
naturalmente; le "necesariamente primere" (das netwendige Erste) 
es, ebviamente, el "pener en juege las meditacienes sobre el pe- 
sible método" (43)» que deben llenar de centenide la idea fermal- 
vacfa del Anfang, del cemienze, Y "el primer acte filesôfice"
(der ersten philesephischen Tat) es el "derrumbar (Umsturz) uni­
versal de tedas nuestras cenviccienes anteriores, cemequiera que 
(ella) hayan side ebtenidas" (44).
En suma, Husserl prepene una vez mâs, der cartesianische Weg 
y de heche, cita expresamente Descartes unas Ifneas mâs abaje 
(la cita es de la ediciôn latina de las Meditatienes de prima 
philesephia y su traducciôn francesa).
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Mâs adelante, Husserl estudia la relaci6n entre la idea del 
conocimiento absolute, prepie de la filesefia, y la idea de una 
cultura pura, en teda su pluriforme y pelifacética "naturaleza" 
que estâ, en ultime extreme "garantizada" en su autenticidad y 
valer per "el cenocimiente"; en suma, estâ justificada en el gra­
de superior de justificaciôn que es el del cenocimiente. "Sin 
embargo, la justificaciôn suprema y ultima surge en el ceneci­
mi ente de(sde) la actitud trascendental que apunta a las funclo- 
nes afectivas y velitivas que son censtitutivas en ultima instan- 
cia" (45). Cen este la filesefia sume un papel mucho mâs amplio 
y determinants en la tetalidad de la cultura que el de una " me- 
ra teeria del cenecimiente" e el de una " mera teeria de la cien­
cia". Cen estas consideraciones cencluye Husserl la Intreducciân 
de la Erste Philosophie y en el segunde capitule enfrenta ya ra- 
dicalmente el preblema del cemienze (die grosse Frage des Anfangg, 
la llama él), "sornes ahera filâsofes principiantes (wêrdenden Phi- 
lesephen) en la situaciân abseluta (abselute Lage)" (46). El des- 
pertar de la ingenuidad cLe la fundaci6n positiva de la verdad y 
"el delerese aguij6n del escepticisme que hemes experiraentade do- 
leresgmente", nos han ensenade, especialmente el ultime, a "diri- 
gir nuestra mirada a la subjetividad cegnescente, cuva eperaci6n 
de la cenciencia, a partir de cuya pasividad preteerética (ver- 
theeretische Passivitât) y activldad teerétlca surgen subjetiva- 
mente tede ser, sea presunte e verdaderamente fundade, cerne tam­
bién teda teeria presunta o que se révéla corne verdad objetiva"
(47). Asi pues el estudie del "munde", de la "realidad" nos con­
duce al "estudie" (Studium) de la "Subjetividad- trascendental, 
en la que se censtituyen trascendental-subjetivamente el mundo
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y la teoria del mundo (die Welt und ïïelttheorie) (48),
En las ciencias positivas o particulares o "dograâticas" (Husserl 
suele usar las très expresiones como sinôniraos) la "vida y activi- 
dad trascendentales de la conciencia ...que explora el mundo y 
funda todo el conocimiento permanecen an6nima§ (anonym bleibt), 
no vistas, no teorizadas (untheoritisiert)" (49). En suma, laa 
ciencias "positivas" o "dogmâticas" no hacen justicia al conoci­
miento como funcién de origen (Ursprungsfunktion) que consiste en 
dar sentido, fundar el ser (Sinngebung, Seinsbegründung) a les 
objetos conocidos. Asi pues, la ingenuidad es una imperfecciôn 
de todas estas ciencias "positivas" o "dogmâticas", pero no es 
una pura imperfecciân fâctica sino que es una imperfecci6n esen- 
cial, debido a sus métodos, a su estructura intrateôrica y para 
Husserl es évidente que ningun perfeccionamiento de estas ciencias 
llevado a cabo "dentro de los limites de sus métodos esoecificos", 
podria raejorar o eliminar esta imperfeccién esencial de dichas 
ciencias.
Asi pues, el resultado de este primer escrutinio tiene dos 
consecuencias:
10) Hacemos constatar evidentemente la "insuficiencia de princi- 
pio de la ciencia positiva" y por lo tanto la "imposibilidad 
de principio" (brinzipielle ünmoglichkeit) de una filosofia 
fundada dentro del espiritu positivista (im positivistische 
Geist) (y entendida) como ciencia orientada sobre el sentido 
absoluto del mundo y de todo ser cognoscible en general" y
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22) Mediante la‘*torsi6n de la mirada (Hinwendung des Blickes) 
permitimos vislumbrar el fundament o radical de todas laa 
funciones de conocimiento (Erkenntnisleistungen), la sub­
jet ividad configuradora del sentido y del sentido valide, 
asi como hacia las oscuras correlaciones (dunkle Korrelatio- 
nen) existantes entre las funciones cognoscitivas, sentido 
del conocimiento y ser conocido, (permitimos vislumbrar) 
una ciencia y una filosofia de un género nuevo. Mas aun: 
el reenvio (Rückweisung) a la subjetividad trascendental , 
como camoo de origen (ürsprungsfeld) de toda raz6n y de to­
da configuracién de la raz6n, y por lo tanto de todas las 
ciencias consideradas juntas, debia...volver a dar una fuer- 
za y un sentido nuevos, a la antigua idea de una filosofia 
concebida como ciencia universal y absolutamente fundada, 
clarificada a partir de*fuentes ultimas de conocimiento 
(aus letzten Erkenntnisquellen) y mediante ello, justifi- 
cândose a si misma absolutamente"(50).
Esta filosofia como ciencia universal, en cuya caracteriza- 
ci6n pormenorizada abunda Husserl, es pues el fundamento abso­
lut am ente ultimo de todo saber y de toda ciencia (51) y esta es 
la "idea teleolôgica suprema que guia todos los esfuerzos de 
conocimiento" (die oberstë leitende Zweckidee aller Erkenntnis- 
bemühungen) y de esta ciencia, que "en verdad debemos llamar 
*Arqueologia*" (die als eine wahrhaft so zu nennende *Arohâo- 
logie* ) (52) s6lo tenemos,' por el raomento, la idea directriz 
rêlativa al método, que es una idea formai-allgemeinen. No 
disponemos de un Urbild, de unvarquetipo o prototipo "claro
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y distinto" Vamos pues en busqueda de una ciencia "acabada"
(fertige), no solamente "valida" (giiltig) sino de "validez de- 
finitiva" (endgültige) (53).
Esta ciencia comunicable y transmisible (como se recordarâ 
estas caracteristicas son para Husserl el sello de la verdadera 
filosofia, de la filosofia como "ciencia estricta") (54), no 
s6lo poseerâ la "claridad ingenua (naive Klarheit) que se lla­
ma habitualmente evidencia ( Evidenz ) y que es una evidencia 
natural, una evidencia de la positividad (natürliche Evidenz, 
Evidenz der Positivitat), sino la evidencia de mâs alto grado 
de la claridad de origen trascendental (Evidenz der transzenden- 
talen Ursprungsklarheit), en la eual el origen oculto en la 
evidencia de la positividad, de la funcién cognoscitiva, serâ 
develada con su horizonte de motivaciones...(ella) es asi com- 
prendida a partir de los origenes (aus den Ursprüngen)" (55).
Si bien pues tenemos la leitende Zweckidee de una tal cien­
cia, esta es, por su carâcter formal-vacio, una "exigencia in- 
detenninada" (unbestimmte Forderung), que debe ser realizada 
y concretada; en suma, ser puesta por obra efectivamente. Hay 
pues que "enriquecer el primer esbozo de nuestra idea guiadora 
(Leitidee) de la filosofia mediante el desarrollo de su sentido"
(56).
Los términos capitales de nuestra Bestimmung de la filoso­
fia son "absoluto" (absolut), "justificaciân absoluta" (absolute 
Rechtfertigung), conocimiento "définitivamente vâlido" (end-
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gültige) y "évidente" (evident). Veamos brevemente el sentido
fundamental que Husserl otorga a est'os conceptos claves:
a) Absoluto: "SI (término)'absoluto'reenvia, por un lado, a la 
fuente unitaria (Einheitsquelle) de todo conocimiento en ge­
neral, a la subjetividad trascendental, que hasta ahora por 
cierto, s6lo conocemos como una idea lejana (Fëm-Idee). Por 
otra parte la expresiân'justificaciân absoluta*debe indicar 
que se trata de dar una ■ justificaciôn (Rechenschaftsabgabe) 
simplemente perfecta, que no toléra en si la menor carencia
de 'claridad y distinciôn’, de evidencia (Evidenz), de evidencia 
racional (o intelecciân Einsicht), nada que turbe en lo mâs 
minime la certeza (Gewissheit)" (57).
b) "Mi conocimiento debe ser^definitivamente vâlido'(endgültige), 
debe ser un conocimiento que me preserve de deber renunciar 
de nuevo a lo que para mi es vâlido con certeza, en el senti­
do de que yo podria ver posteriormente que lo que yo creia, 
con toda certeza, ser, justamente no es o no es como yo creia 
o mâs bien que en lugar de ello (stattdessen) hay otra cosa 
que aniquila mi creencia (mein Glaube zunichte wird)" (58),
c) Evidente: "Mi conocimiento debe ser* évidente* en todos los as- 
pectos (Hinsichte), adn en aquel aspecto posible que, ahora
o normalmente, no es para mi un aspecto actual (aktuelle Hin- 
sicht); lo conocido no debe tener determinaciones que le per- 
tenecen esencialmente, que estén fuera de la direcciôn de la 
mirada (Blickrichtung) de mi evidencia por lo demâs perfecta 
(sonst vollkommenen Evidenz) y que traigan consigo, por lo de
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desconocido que contenga, obscuridades, enigmas, dudas insidio- 
sas" (59).
Asi pues, el desarrollo del sentido implicito en la idea guia- 
dora de la filosofia que hemos expuesto mas arriba, nos ha con- 
ducido a un conocimiento que debe ser absoluto, absolutamente 
justificado, définitivamente vâlido y évidente, en el sentido 
que Husserl da a estos conceptos y que hemos dejado aclarado 
mâs arriba, mediante la cita de los textos pertinentes. Quizas 
los dos componentes fund am ent ale s sean, como dice Landgrebe, la 
"fundamentacién en la fuente de unidad (Einheitsquell) de todo 
conocimiento en general y perfecta evidencia" (60). Esta inter- 
pretacion de Landgrebe eneuentra su fundamento textual en una 
expresién husserliana en que este ultimo habla de la "Doppel- 
seitigkeit absolute-r Rechtf ertigung", la "bilateralidad (o el 
dotle aspecto) de la justificacidn absoluta" (61). Esta carac- 
teristica de la justificaciôn tiene su mâs profunda raiz en el 
"hecho" que "toda evidencia que no esté todavia retroreferida 
(zurückbezogen) a la subjetividad absoluta, aunque fuese una 
evidencia tan perfecta como la evidencia matemâtica, comporta 
necesariamente aspectos (Seiten) posibles de cuestionar, posi- 
bles caracteristicas enigmâticas (Râtselhaftigkeit) y dudosas 
...que significan una imperfecciân que justamente no puede ser 
tolerada (62).
Husserl establece una diferencia entre dos tipos de defectos 
de la evidencia: "los que dejan abierta la cuestién de la su- 
presién (Aufhebung) del conocimiento" y "los (dèfectos de la
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evidencia Evidenzmângeln) que no hacen eso pero que senalan un 
elemento (Stück) que faita justamente a la evidencia y al cono­
cimiento por lo que estas (aparecen) como unilatérales" (63).
Esta distincién quiere tener en cuenta todo tipo de evidencias 
que fracasan "en relaciân con lo trascendental" (bezüglich des 
Transzendentalen) y tener en cuenta también "toda evidencia me- 
ramente ingenuo-natural (bloss natttrlich-naiven Evidenz) que 
hemos caracterizado antes como evidencia de la positividad (Evi­
denz der Positivitat)" (64).
Es necesario aliora analizar el concepts de evidencia que debe- 
râ ser el que utilizaremos en nuestros intentos de instaurar un 
conocimiento universal "de justificaciôn absoluta" (aus absoluter 
Rechtfertigung); Husserl caracteriza este tipo de evidencia de 
la siguiente manera "No hay nada que dejemos valer como definiti- 
vamente conocido, por lo tanto que reconozcamos (anerkennen) de- 
finitivamente como existiendo o como existiendo asf y como exis- 
tiendo en algun modo de ser (in irgendeinem Seinsmodus seiend) 
a menos que no esté él mismo ante (nuestros) ojos (selbst vur 
Augen steht) como existiendo asf o como existiendo en su modo 
de ser, (a menos que) no sea aprehendido por nosotros exacta- 
mente como es puesto y significado en nuestra fe cognoscitiva 
(Erk enntni 8glaub en)" (65). Se tr%ta pues de poner por obra el 
"radicalisme de lo ultimo" (der Radikalismus des Letzten). Esta 
certeza absolutamente évidente debe ser una "certeza intuitiva 
(schauende Gewissheit),' y, por Ultimo, una (intuicién) autodo- 
nante (selbstgebende) (que dé la cosa misma). La autodonacién 
(Selbstgebung) de la cosa misma debe ser para nosotros el criterio
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(Mass)y el (grado) absolutamente 6ptimo de donaci6n, el criterio 
ultimo (das letzte Mass) en (sobre an) el cual verifiguemos to­
dos los juicios, todas nuestras asunciones (Meinungen) de ser" 
(66). Husserl puntualiza que esto es lo que implica el sentido 
mismo de todo hacer cientifico y que "nosotros simplemente toma- 
mos conciencia de ello y hacemos de ello un primer principio 
(und machen daraus ein erstes Frinzip) del método concientemente 
practicado en relacién a este fin". Péro esta evidencia no debe 
ser s6lo sentida (gefühlte) como tal, "debe también justificarse 
para nbsotros como evidencia" (67); esto signifies que en lo co­
nocido s6lo debe intervenir la autodonacién (Selbstgegebenheit), 
nuestro conocimiento debe ser implecionado (erfüllt) por la "co­
sa misma" (das "selbst") (68). A una evidencia "que tiene la carac- 
terizada perfeccién ideal, la llaraamos también evidencia adecuada 
(adaquate Evidenz)" (69); naturalmente el reconocimiento de que 
la "evidencia adecuada es tal", se da en una "segunda evidencia, 
justamente la evidencia reflexiva" (70). Husserl précisa que quizâs 
se revele mâs adelante que esta evidencia adecuada, una tal autodo- 
naciân (Selbstgegebenheit) de la cosa misma, no sea mâs que una 
"pura idea" (blosse Idee) a la que nos acercaremos en una progre- 
ssio in infinitum pero sin que nunca la poseamos realmente y por 
consiguiente "lo que es dado es la conciencia de una aproximaciôn 
(Annâherung) continua y libre a un fin incluido también (mit- 
beschlossenes Ziel) en la conciencia, pero que en tanto que tal 
-por lo tanto s6lo como idear- serâ évidente entoncear que a pesar 
de la evidencia de la aproximaciôn permanecerâ -(y esto) con to­
da evidencia- inalcanzable" (71). Asi pues, la evidencia adecua- 
da la autodonaciôn (3elbstgegebenheit)no-es algo que se tenga.
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posea y mantenga como un haber de una vez para siempre; hay lugar 
en el interior de la evidencia para el progreso de la reflexiôh. 
Asi pues el filôsofo principiante no posee conocimientos, los 
husca. Y no cualquier conocimiento sino el conocimiento autentico, 
que pueda "justificar como autentico". Esto signifies que no pue­
de "afirmar a tontas y a locas (los meinen) sino que (debo) ex- 
traer (schbpfen) lo que presumo (en el sentido mas amplio: juzgo) 
de la autoposesiôn (Selbsthabe), la autoaprehensiôn (de la cosa 
misma) o bien, donde mi presunci6n no haya sido asi extraida, bus- 
car para ella la correspondiente autoposesiôn (de la cosa misma), 
*verificarla> (bew'dhren) transformando aquello que es purement e pre­
sunci 6n (bloss Gemeinten) en autoaprehensiôn (Selbsterfassung)
(de la cosa misma), precisamente de la que fue simplemente pre- 
sumida" (72).
Ademâs de las caracteristicas que hemos analizado la "evidên- 
cia adecuada" tiene todavia otra muy importante: es a prueba de 
la negaciôn o la duda ("pasa la prueba de la negaciôn o la duda* 
dice Husserl literalmente es tritt hervor in der Probe des Durchr- 
gangs durch Negation odér Zweifel) (73). Lo que es évidente no 
puede no-ser o ser-dudoso: y esto, a su vez, es una evidencia 
adecuada "Si yo intento (versuche) negar una evidencia adecuar- 
da o ponerla como dudosa, saita (a la vista) (springt) y esto 
de nuevo en evidencia adecuada, la imposibilidad del no-ser o 
del ser-dudoso de lo évidente, de lo que es aprehendido en la 
absoluta donaciôn (des aus absoluter Selbstgebung Erfassten)"
(74). Y esto es a lo que Husserl denomina apodicticidad, "Po- 
demos llamar a esta propiedad (Eigenheit)de la evidencia ade-
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cuada también su apodicticidad. Es patente que a la inversa 
(umgekehrt)toda evidencia apodictica es adecuada" (75). Y Husserl 
déclara que en el future utilizarâ estas expresiones como équiva­
lentes.
A continuaciôn Husserl .puntualiza que el principio guiador de 
la evidencia adecuada o apodictica, "désigna un ideal formai y de 
hecho el ideal insobrepasable de la justificaciôn del conocimiento" 
(76). El "objeto" aprehendido debe serlo "en persona" (en alemân: 
corporalmente, en came y hueso: leibhaft), segun una expresiôn 
muy usual en Husserl; naturalmente, este "objeto" asi aprehendido 
debe ser capaz de tolerar la "puesta a prueba" (Probe der Adéqua­
tion), es decir, debe resistir victoriosamente toda su-posici6n 
del no-ser o ser-dudoso; toda su-posiciôn del "no-ser o ser-dudoso 
es eliminada (aufgehoben) y esto con una evidencia absoluta". La 
aplicaciôn de este principio puede transformar en evidencia ade­
cuada, aunque limitada (eingeschrankte), lo que era una eviden­
cia predada inadecuada.
Si bien podemos encentrâmes, en el curso de nuestras raedita- 
ciones en busca de un conocimiento absolutamente justificado, con 
que debemos"distinguir multiples variadades de formas de justifi- 
cacién peculiares" (vielerléi eigenartige Rechtfertigungsgestalten), 
que no tienen el carâcter de una evidencia adecuada, pero, acota 
Husserl "para ellas todas debe funcionar la evidencia adecuada 
como ultima fuente de justificaci6n"(letzte Rechtfertigungsquelle); 
por el moment© este es s6lo un ideal que debe prescribimos el 
camino a seguir.
152.
Debemos ahora preocupamos del "comienzo mismo" (Die nâchste 
Bessinung, die nun nottut, zielt auf den Anfang selbst) (77).
Y el problems que se plantes es el tipo g especie de evidencias 
adecuadas "que debemos hacer nuestras como evidencias primeras, 
ella (sel. la Bessinung, la meditaciôn) concieme por lo tanto 
al dominio fundamental (Grundbereich) de los conocimientos jus- 
tificados que estan destinados (bestimmt) a soportar todo el edi- 
ficio de la filosofia" (78).
Dado que, como Husserl ha dejado en claro mâs arriba, el "fi- 
lôsofô principiante" que quiere construir la filosofia no puede 
aceptar ningun conocimiento, venga de donde venga, se requeriria 
en principio una critica universal del conocimiento, una critica 
que tornara en consideraciôn tanto las relaciones mediatas (Mittel- 
barkeiten) como los conocimientos inmediatos (unmittelbaren Er- 
kenntnisse). Esto es verdad, siempre que no se olvide ni se pier- 
da de vista ni por un moment©, que no se trata de edificar una 
ciencia que "tenga la misma especie de método que las ciencias 
tradicionales" (79), ciencias que como mostré la primera parte 
de la Erste Philosophie, la Kritische Ideengeschichte, estan las- 
tradas con "una imperfecciôn de principio (prinzipielle Unvoll- 
kommenheit), a saber, aquella ingenuidad trascendental, cuya 
superaci6n détermina el sentido radical de aquello que nos es- 
forzamos (por realizar) como filosofia" (80). La evidencia de 
las ciencias positivas estâ "rodeada de nieblas trascendentales 
y metafisicas"(transzendentalen und metaphysischen Nebeln) (81).
Y esta constataciôn vale para todo conocimiento, cualquiera que
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este sea; todo conocimiento positivo, por évidente que sea, es 
también un "enigma" (Râtsel) que exige "una aclaraciôn (Durch- 
leuchtung) trascendental", vale decir una exploraciôn sistemâti- 
ca de "la subjetividad cognoscente en general, en tanto que es 
productora (leistende) de conocimiento, explorar todos los gé- 
neros y todas las formas de una tal producciôn (Leistung)" (82).
El problema es ahora el como satisfacer esta exigencia y cum- 
plir esta tarea, ^cômo constituir el método, el "unico método 
que haga aprehensible el sentido puro y propio de esta tarea, 
el método que permita explorar cientificamente las funciones 
(Leistungen) trascendentales del conocer, (del conocer) de toda 
especie y forma?" (83). Las interrogentes se multiplican, ^c6mo 
podrâ "el conocimiento trascendental de si mismo" satisfacer el 
principio fundamental de la "evidencia adecuada"?.
Por cierto que una ciencia "que se justifique absolutamente 
ella misma de acuerdo (gemass) al ideal.de la evidencia ultima 
deberia ser, eo ipso, filosofia trascendental" (84).
Cuando hablamos de conocimiento de si mismo, sabemos perfecta- 
mente que lo que estâ en cuestiôn no es el "autoconocimiehto in- 
genuo-natural (natürlich-naive Selbsterkenntnis) del hombre", 
sino algo muy distinto, completamente otro (etwas ganz anderes). 
No se trata pues de la "experiencia psicolôgica interna".
Y Husserl define claramente la naturaleza de su proyecto
154.
filosôfico; lo especifica claramente en el siguiente texte fun­
damental: "Asi sera nuestra tarea el poner de nuevo a la luz 
(herauszuarbeiten) en esta forma originaria el suelo trascenden­
tal (den transzendentalen Boden), el (suelo) de toda problemâti- 
ca trascendental, por lo tanto se trata de forzamos (abzunotigen) 
a poner (Setzung) el Yo-soy con su sentido propio y necesario sin 
mâs, como posiciôn trascendental de si mismo (transzendentale 
Selbstsetzung)" (85). Ademâs (in vreiterer Folge) al "filôsofo 
principiante" se le presentarâ la tarea de efectuar en forma uni­
versal una "critica trascendental del conocimiento" que se opone 
a la critica "objetiva y lôgica" de la actitud "ingenuo-natural". 
Naturalmente esta critica trascendental y su "marco trascendental" 
(transzendentalen Rahmen), incluye, abraza toda "operaoiôn (Leis­
tung) de la ciencia positiva y su critica universal".
Por lo que toca a la meditaciôn (Meditation, Husserl subraya 
esta expresiôn en el original) que debe seguir y que "debe engen­
drar (schaffen) el comienzo mismo" (86), establece Husserl que 
es posible llevarla a cabo de diferentes maneras.
Una primera forma séria procéder directamente al conocimiento 
del "yo-soy", puesto que "en tanto que anticipado nos es ya cono­
cido" (87) y averiguar "qui sucede con su evidencia adecuada" y 
si "se rauestra, naturalmente, que la evidencia primera del * yo- 
soy * no es una evidencia perfects, podemos intentar (versuchen) 
transmutaria en una evidencia adecuada y por ello apodictica"
(88). Y preanuncia que aplicarâ la epoché fenomenolôgica al 
yo-soy; "En la ejecuciôn metôdica de esta desconexiôn dépura-
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dora (reinigenden Ausschaltung) de todo lo que principialmente 
no es dado adecuadamente, llegariamos a la sübjetividad pura 
o adecuada; ella séria el contenido (Gehalt) de la subjetividad 
que se hace accesible a si misma en adecuaciôn pura" (89).
Una segunda forma es partir de la situaciôn del "filôsofo prin­
cipiante". Naturalmente, habria al comenzar un campo de conocimien­
tos inraediato, inmediatamente accesibles, que "deberian ser ciertos 
de manera apodictica", por el hecho de que estarian encuadrados 
dentro de los exigentes principios de la constituciôn de una cien­
cia universal que se debe autofundar y autojustificar absoluta­
mente. Aunque yo, el "filôsofo principiante", haya puesto en cues- 
tiôn todas las ciencias y saberes, esto no signifies que no pro- 
siga "la corriente de mi vida y mis experienciasinmediatas que 
me aseguran ( vergewissem) constante y continu am en te de mi mis­
mo y del mundo en que vivo" (90). Por supuesto, y esto es éviden­
te, si la leitende Idee es aquimla de una "justificaciôn univer­
sal y absoluta", estos conocimientos aludidos mâs arriba, deben 
"estar incluidos en el derrumbamiento (Umsturz)" (91)."Sin em­
bargo dichos conocimientos pueden ser "revividos inmediatamente" 
puesto que "yo tengo aqui evidencias irréfutables, indudables. 
Yo-soy, este mundo es-;.c6mo podria dudar de ello?" (92). El exa­
men de su apodicticidad real, que descansa sobre lo que tienen 
de adecuaciôn, nos conducirâ a la "subjetividad trascendental 
como el unico fonde (Bestand) (^) de inmediateces apodicticas, 
de donaciones de la experiencia, absolutamente indudables" (93).
(2j(t) Para la traducciôn de Bestand por "fondo", cfr. Ricoeur, 
Idees..., ed. cit., Glosario, p.520 y Caimç, Guide for 
Translating Husserl, p.21.
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Asf pues résulta que este segundo camino nos conduce, aparen- 
temente, a lo mismo que el primero y Husserl nos anuncia que 
por razones metodolôgicas, tomarâ primeramente este segundo 
camino, el que nos hace expérimentâmes a nosotros mismos co­
mo "individualidades (Einzelheiten) incluidas en él (sel. el 
mundo de la experiencia)y subordinadas â él", al "mundo de la 
experiencia (Erfahrungswelt), como ser indubitable", "mundo 
que (estâ) alli en continua y constante experiencia" (9^ ) y 
ello de un modo tal que ningun error, equivocaciôn, etc. de 
la experi encia sensible, pueden tomar "problemâtica" (fraglich) 
la ."exist encia del mundo" (das Das ein der Welt).
El amplio concepto de la existencia del mundo o la "proposi- 
ci6n general" el "mundo es", "parece ...que encierra en sf el 
universo de todos los principios ültimog del conocimiento, es 
decir, principios inmediatos del conocimiento o incluso *1 uni- 
verso de todas las experiencias necesarias para una cieneia 
universal" (95). Es igualmente aparente que estoy "co-inclui- 
do" (mit-beschlossen) en ese mundo,
Sin embargo, esto que parece tan évidente ( einleuchteni) en 
verdad no lo es, "por el contrario la proposicién *yo-sojr* de- 
be ser el verdadero principio de todos los principios (dbis 
wahre Prinzip aller Prinzipien) y la primera proposiciôn de to­
da filosofia verdadera" (96).
Como sabemos ya por las Ideen 1 la existencia del mundo 
"no résisté la prueba de la apodicticidad auténtica". Y por
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lo tanto ima filosoffa que aspire a una justificaciôn absoluta 
y universal debe dejar en suspense, fuera de validez, el "univer­
so considerado en sù. tot alidad".
Debemos pues ahora investigar la estructura, alcance y senti­
do de esta experiencia del mundo o experiencia mundana.
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CAPITULO 111
LA PREDONACION DEL JÎUNDO; LA CRITICA DE LA EXPERIENCIA 
MUNDANA COMO PRIMER CAMINO 0 VIA DE LA REDÜCCION 
PENOMENOLOGICO-TRASCENDENTAL
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Al inicio de la lecciôn que lieva el tltulo "Percepciôn del 
mundo y fe en el mundo" ( Weltwahrnehmung und 'yeltglaube) Husserl 
resume el sentido de las consideraciones anteriores (que hemos 
analizado y cornent ado en el capfirulo anterior), del siguiente 
modo: ”en la Ultima lecciôn sometiraos a una critica apodxctica 
la indubitabilidad de la existencia del mundo asentada sobre la 
continua e ininterrumpida experiencia mundana (mundane Erfahrung)" 
(1), Sabemos desde hace mucho (y Husserl lo ha repetido en la 
Erste Philosophie 11» p.ej. en las pp.42-43) que la percepcién
de un objeto espacial singular (einzelnen Raumdinges) lieva consi-
go una inadecuaciôn ineludible; la aprehensiôn de su "mismidad 
corporal" (leibhafter Selbstheit) nunca es adecuada. La cosa es 
aprehendida en su "corporeidad" (Leibhaftigkeit) con sus caracte- 
risticas propias pero, por otra parte, "ella (tiene) por otra par­
te un contenido (Gehalt) de copresunciones (Mitmeinungen) y pre- 
sunciones previas (Vormeinungen) vacfas, que no es conciente si- 
no como aquello que no vendria (kommen wurde) a ser dado él mis-
mo en su autodonaciôn corporal sino en la progresiôn de una acfti-
vidad perceptiva ulterior que eventuaimente pueda ser puesta en 
juego" (2). Esto le parece a Husserl que "vale con rigurosa ne- 
cesidad y universalidad"( 3). Toda percepcidn de una cosa espar- 
cial es pues "una mezcla (Gémisch) de auténtica autodonaciôn y 
de una tal copresuncidn". Y esta copresunciôn (Mitmeinung) es lo 
que confiere o asigna a toda intend6n (Intention) su caràcter 
propiamente mundano, le confiere su "sentido practice", le asig­
na sus "horizontes abiertos, no aprehendidos todavfa, todavfa 
no atendidos o imperfectamente conocidos", " le muestra la serie
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de percepciones que debe poner en juego libremente para que 
aquello que es simplemente copresumido, conciente en una simule 
anticipaciôn, devenga el objeto aprehendido él mismo en persona 
(leibhaft), lo percibido (das Wahrgenommenen) propiamente tal"
(4). Y concluye Husserl **esta estructuraÇStruktur) pertenece 
irréductiblemente a la esencia universal de la percepcién" (5).
La percepciôn de una cosa fisica, de una Raumding es pues ina- 
decuada per se. Y Husserl piensa que de esta determinaci6n esen- 
cial depends el que "el objeto de experiencia césico-espacial" 
(raumdinlich Erfàhrenen), tenga, inevitablemente posibilidades 
abiertas de ser o de no-ser; Im Grunde ist nicht in Wahrgenommen­
en rein und adequ'ât Wahrgenommenee, afirma Husserl radi calment e, 
"siempre dependemos (sind wir angewiesen auf) de la confirmacién 
progresiva de la percepclôn?.En suma, para utilizar aqui la ca- 
racterizaciôn mucho mas general, que Husserl emplea en las Ideen 
1, de estas caracterfsticas indicadas depends la contingencia 
de la percepclén de la Raumding. Y por supuesto Husserl extras 
explicitamente la consecuencia filosôfica universal implicita 
en todo lo dicho anteriormente: "Lo mismo vale, patentemente, 
si en lugar de considerar las percepciones relacionadas con co- 
sas particulares (einzelne Dinge), consideramos la percepciôn 
global (Gesamtwâhmehmung)a la cual se subordinan todas las 
percepciones particulares, que se integran en>ella comp simples 
momentos" (6). Es gracias a testa "percepcién universal y que pro- 
gresa continuamente en su universalidad, que nosotros tenemos 
continuaihente conciencia de un mundo unitario que dura en la 
unidad del tiempo infinlto, que persiste a través de la divers 
sidad de sus transformaciones particulares (im Wandel dear
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einzelnen Ver'ânderungen) y se extiende a través de un espacio 
unico" (7).
Esta flujo o corriente (Strom)continuo de percepciones exter- 
nas transcurre fâcticamente como ^correccién consecuente" (kon- 
sequenten Korrektur) y es en este flujo y por medio de esta 
"notable armonia de transcurso" que es esta autocorrecciôn per­
manente, que "surge ( erwâchst) la idea de un mundd» verdadera y 
definitivamente verdadero, (la idea) de este unico y mismo mundo, 
pero como de un mundo que séria conocido por experiencia (erfahren 
w'âre) en una concordancia definitiva que podrla ser efectuada 
idealitër (idealiter herzustellende Einstimmigkeit), el que por ^ 
lo tanto no necesitarla de ninguna correcciôn mas" (8). Asl pues, 
todo saber o experi encia ( o saber sobre la experi encia) de estek 
mundo es por principio relativo, pero estas relatividades pueden 
irse corrigiendo unas a otras hasta alcanzar una aproximaciôn 
cada vez mayor y môjor "a una verdad definitiva pero inaccesible 
en si misma" (9). Decir que el "mundo como definitivamente ver­
dadero es una idea significa que ...es absolutamente inconcebl- 
ble, (undenkbar) como algo percibido adecuadamente" (10), \pero 
no significa en modo alguno un "objeto ficticio" (Fiktum) o un 
"ideal arbitrario" (willkürliches Ideal). Por el contrario, "es 
un ideal motivado por la forma universal del curso de la expe­
ri ericia (ein universales Verlaufsgestalt der Erfahrung.. .motl- 
viertes Ideal) y -en tanto que esta forma sea dadar- (un ideal) 
que debe ser necesariamente afirmado y no rechazado" (11).
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En suma, el mundo nos estâ dado constante y continuamente 
pero nos esté dado necesariamente de una manera imperfecta y 
debe hacerse observer que al caracter anticipatorio de las di­
verses percepciones particulares Husserl lo désigna, en varias 
ocasiones, con laa denominaciones de "caràcter de creencia" y 
"certeza de creencia" (Glaubensgewissheit) (12); las percepciones 
deben este su caràcter anticipatorio que engendra la creencia a 
las "presunciones previas" (Vormeinungen) y a las"co-presunciones" 
(Mitmeinungen) que, tienen el caràcter de "esperas anticipatorias" 
(Vorerwartungen) y que, como sabemos, son "inherentes" (zugehb- 
rigen) a las percepciones.
Asl pues la experi encia extema, la aussere Wahmehmung, tiene 
un "caràcter presuntivo" (pràsumptive Charakter) y no debe olvl- 
darse que es de esta "experiencia extema" que el sujeto cognos­
cente "extrae (schbpft) la legitlmidad originaria de la posiciôn 
de existencia del mundo (die Setzung der Weltexistenz)" (13).
Es eviden-^ que siendo asl las cosas la posibilidad que 
esta experiencia perceptiva del mundo que es un transcurrir 
armonioso y acorde estâ siempre abierta la posibilidad esencial 
de que esa "concordante experiencia del mundo" se convienta en 
un caos (Gewtlhl) de percepcignes y dado que la "posiciôn de exis­
tencia" del mundo es extralda por el sujeto cognoscente de esta 
experiencia perceptiva, queda abierta schlechthin la "posibili­
dad que el mundo, por absolutamente dado como (mundo) experi­
ment ado que sea ahora (vtie sehr sie als erfahrene jetzt gegeben 
ist"» no exista en absolute (ttberhaupt)■(14).
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En suma, la posibilidad, real y efectiva no meramente pen- 
sada o imaginada, de una Weltsvemichtung estâ siempre abierta 
y esto significa "que no se puede hablar (kann keine Rede sein) 
de una necesidad apodictica del ser de lo experimentado", dado 
que la necesidad apodictica "excluye absolutamente (schlecht^in) 
la Posibilidad del no-ser de lo conocido" (15). Y finalmente, 
Husserl caracteriza el ser del mundo como contingente (Erste 
Philosophie 11, p.50). El Weltfaktun ist...kontingent. Esto quie- 
re decir que podria ser de otro modo como es y quizâs que incluso 
Podria no ser (16).
Y Husserl resume todo en una sola frase: "La caracteristica 
del mundo de ser-él-mismo-dado-en-su-presencia-corporal, no ex­
cluye jamâs en principio su no-existencia" (17).
La experi encia extema es pues "compatible en su esencia" 
con que lo percibido no exista. "He aqui en qué consiste pues 
la irréductible (unaufhebbare) contingencia de la proposiciôn 
*el mundo es*" (18). Y esta contingencia "depende fundamental 
y esenciaimente" y como lo hemos hecho observar, de "la estruc- 
tura (Struktur) propia de la percepciôn del mundo y sin la cual 
no habria un mundo para nosotros" (19), y Husserl se cuida de 
puntualizar que no se trata tan s6lo de las percepciones par­
ticulares o de la percepciôn global unificante de todo lo per­
cibido ( all-einigenden Gesamtwahmehmung), sino "de la e struc­
tura universal (universale Struktur) del transcurso continuo de 
la percepciôn" (20) y de explicitar que esta Gesamtwahmehmung 
funda 1§. Gesamtglauben, la fe o creencia total en el mundo.
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debido a la cual tenemos presente allf el mundo identico exis­
tante en persona, en came y hue so, leibhaft, mundo presente, 
pasado y futuro. Y, cosa importante que debemos retener, por 
esta estructura anticipatoria necesaria de la percepciôn, de que 
tanto hemos hablado, es que esta fe total en el mundo es también 
una fe o creencia anticipadora (Vorglauben). Y es por esto dice 
Husserl, "que creemos y no podemos dejar de creer : la fe (o 
creencia der Glaube) pertenece constantemente a la estructura 
universal de la fluyente percepciôn del mundo" (21); esta "fe 
de la percepciôm" o "fe perceptiva" (Wahmehmungsglauben) es 
el trasfondo liltimo de nuestra experi encia del mundo.
No estâ pues aqui en cuestiôn la existencia del mundo, ella 
estâ, dice Husserl, "absolutamente fuera de duda" (v'ôllig zwei- 
fellos) (22). Y esta indubitabilidad "estâ implicada (liegt bes- 
chlossen) en la percepciôn misma del mundo, en la cual vivimos 
continuamente (kontinuierlich)" (23). La "creencia en el mundo" 
(Weltglauben) que estâ comprendida, implicada en la "percepciôn 
del mundo" ( Weltwahrnehmung) es "inquebrantable" ^unzerbrelich) ; 
en suma, "Nichts spricht dafür,das die Welt nicht sei, und ailes 
daftlr, das s sie sei", "Nada habla a favor de que el mundo no sea 
y todo habla a favor de que si es".
No se trata pues de que haya o exista la duda en el seno del 
"flujo de confirmaciôn (Bestâtigung) concordante" que es nuestra 
experiencia del mundo; Husserl habla a este respecte de una 
"seguridad (Sicherheit) empirica perfecta", de una "indubitabi­
lidad (Zweifellosigkeit) empirica en tanto que empirica". La
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no existencia del mundo es una "posibilidad abierta", aunque 
absolutamente nada hable a favor de que "se realice". Esta posi­
bilidad es pues "compatible (vertrâglich) con nuestra certeza 
empiricamente indudable de la existencia del mundo" (24).
Bmpero, hace notar Husserl, esta "posici6n(o hipôtesis Ansatz) 
hipotética de la no existencia del mundo" (25), no es equivalents 
a otra proposiciôn hipotética cualquiera sino que se trata de una 
"hipôtesis evidentemente posible, es decir de una hipôtesis eviden- 
temente aprehensible (einsebaharen Ansatz) como carente de contra- 
diccién" (26). Y es para Husserl de fundamental importancia que 
esta hipôtesis conciema al universo (ffeltall) del cual nosotros, 
como filôsofos principiantes, tenemos experiencia.
A continuaciôn Husserl discute lo que el denoraina la "objecciôn 
de la locura” (Einwand der Verrücktheit), lo que lo lieva a discutir 
el problems de la Impatia (Einfühlung)y el de la ëxperiencia del 
Otro (Fremderfahrung), temas de cuya exposiciôn y discusiôn nos 
consideramos dispensados aqui por haber dedicado nuestra tesis 
de lieenciatura al anâlisis y valoraciôn de estes problemas. De- 
linearemos simplemente su Gedankengang; Husserl constata que si 
quiere, como filôsofo principiante, ejercer una "critica universal 
de la experiencia del mundo", esta no se puede expresar al modo del 
"plural comunicativo" (kommunikativen Plural), puesto que eso sig- 
nificaria "dar ya por supuesto algo que estâ en si en cuestiôn, 
de acuerdo con el sentido universal de la critica". Mâs aun, es­
to es todavia mâs discutible en el caso de los hombres por cuanto 
en su caso "sus experiencias no me son dadas a mi sino a titulo
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de algo experimentado (Erfahrenes) en mi experiencia, pero como % 
algo oculto (verdeckt) al modo de algo experimentado puramente 
como algo co-presuntivo (in der \Yeise blosser Mitmeinung Erfah- 
hfenes)" (27). Asl pues, la "critica universal de mi experiencia 
propia es eo ipso la critica universal de la experiencia en gene­
ral" y de ahl que la "experiencia del Otro"(Fremderfahrung) en 
tanto que mia debe también ser sometida a dicha "universale KritikV. 
Vemos asl que una vez mâs se impone a Husserl la "por asl decirlo 
...actitud solipsista" (die sozusagen...solipsistischen Binste- 
llung) (28). Debemos asl pasar a la Ich-Rede y abandonar la 'Yir- 
Rede; permanecer en esta ultima séria "un resto de ingenuidad"
(ein Rest von Naivitât) que es necesario "eliminar" (beseitigen).
Asl pues al extender o ampliar mi experiencia dejando cabida y 
tomando en consideraciôn la experiencia de otros seres animados 
(hombres y animales) esto ha resultado ser una "confirmaciôn" 
(Bestâtigung) de lo acertado de mi procéder metôdico: también 
vale para los seres animados lo que hasta aqui hemos estado afir- 
mando del mundo "de las percepciones de las cosas" (Dingwahmeh- 
mungen). Mas aun : "el resultado total (das gesamte Ergebnis) ex- 
perimentarâ de este modo una purificaciôn ( Reinigung), a saber, 
la necesaria reducciôn a la corriente universal de mi propia per­
cepciôn del mundo, en la cual estâ dado todo, lo que me puede ser 
dado originariamente al modo de la percepciôn, por lo tanto tam­
bién todo de lo que puedo después obtener un saber mediato" (29).
Resumamos: la critica de la experiencia del mundo (experiencia 
del mundo que comprende también los seres animados: hombres y ani­
males) nos ha conducido al "solipsisme traseendental", bien que
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este sea su "resultado negativo" (negative Ergebnis), la "criti­
cs universal (universale Kritik) de las experiencias en general que 
como filôsofo principiante me incumbe (obliegt) o puede incumbii^ 
me, s6lo puede ser una (critica) solipâista, en el buen sentido"
(30). Mi propio campo de experiencias es pues, una vez mâs, el 
locus del sentido originario, la "realidad radical", donde debe 
anunciarse y darse toda otra realidad.
Después de esta larga "meditaciôn sobre la experiencia munda- 
na y la posibilidad de la no-existencia del mundo...puedo recurrir, 
para mi proyecto filosôfico (mein philosophisches Absehen) a los 
resultados obtenidos, mejorados y purificados (como los hemos ob- 
tenido) al final" (31). Y este resultado se puede resumir en la 
siguiente preposiciôn de Husserl, fruto y resultado de su crlti- 
ca universal de la experiencia del,mundo: "En el derrumbamiento 
(Umsturz) universal debe ser incluida la existencia (Dasein) del 
mundo y todo lo que el comprende" (32)
Asi pues, de los dos caminos que se abrian ante el filôsofo 
principiante: "Yo soy" (Ich bin), "El mundo es" (Die Welt ist), 
y de los cuales hemos cogido el segundo, ha tenido como resulta­
do que este camino, como consecuencia de una critica universal 
de la experiencia mundana, se ha mostrado como intransitable.
La existencia del mundo y todo lo que este incluye debe caer 
ante el derrumbamiento universal. No posee pues la experiencia 
del mundo, ni ninguna forma de saber mediato sobre ella, la cla- 
se o tipo de evidencia adecuada o apodictica que séria necesaria
172.
para satisfacer la exigencia epistemolôgica de la constituciôn 
de la filosofia como un saber universal autofundado.
Seguimos pues en busqueda del "punto de Arquimedes (archi- 
medischen Punkt) sobre el cual me pueda apoyar con toda confian- 
za" (33), del "suelo de conocimiento (Erkenntnisbâden) sobre el 
cual pueda, echar a andar un,por decirlo asl,primer trabajo ab- 
soluto". .
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CAPITULO IV
LA "PRIMERA VIA" Y LA SUBJETIVIDAD TRASCERDENTAl
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Aunque yo, como filôsofo principiante, haya debido, por to­
das las razones expuestas mâs arriba, rechazar la existencia 
del miindo como fundamento sobre el cual se pueda elevar el fu­
ture edificio de la filosofia como un saber de fundamentaciôn 
absoluta, esto no significa dice Husserl que "yo no he puesto 
y presupuesto continua y constantemente (bestandig) como exis- 
tiendo a la experiencia misma y a m£,el sujeto expérimentante 
(den Erfahrenden), con mi vida, a cuyo flujo concrete co-perte- 
nece el experimentar mundano (das mundane Erfahren)" (1). Sin 
embargo y aunque asf haya side, "yo me he ouidado de presuponer, 
a manera de hipôtesis, mi existencia y el decurso de mi experien­
cia" (2); todos los "elementes" que me aparecian en el curso de 
esta experiencia (el "flujo continuo de mis percepciones"’, "mis 
recuerdos", "mis anticipaciones",etc.) yo los consideraba en el 
decurso de mi "vida vivida" (gelebtes Leben), tal y como se me 
aparecian èn "su mismidad vivencial" (sein erlebnismâssigen 
Selbstheit) (3).
Husserl se pregunta si todo esto no nos ha hecho caer en un 
"circule critico-epistemolôgico" (erkenntnis-kritischen Zirkel), 
dado que "En toda esta meditaciôn (Meditation) efectuaba yo un 
conocimiento de mi mismo" (Selbsterkenntnis), y sin embargo,
"yo pertenezco también al mundo" y por lo tanto la critica apo­
dictica del conocimiento del mundo debia comprender también la 
del conocimiento de mi mismo.
Ahora bien, es "innegable que en la critica del conocimiento 
empirico mundano yo me he presupuesto y (también) mi vida de
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experiencia" (4). Durante todo el curso de rai meditaciôn critica 
ella, mi vida, "estaba en el centre decisive (Brennpunkt) de la 
consideraciôn présente a la percepciôn , admitida (hingenommen) 
en esta existencia, sin que yo hubiera pensado someter a una cri- 
tica apodictica precisamente este mismo ser-Para-mi" (dieses Für- 
mich-dasein-selbst) (5). Vale decir, no he pensado en someter a 
critica "la conciencia que tengo de mi-mismo y de mi-ser-en-el- 
experjmentar-mundano" (das Meiner-selbst-und-Meines-mundanen- 
Erf ahrens-inn e s ein) (6) y a todos los demâs fenômenos relaciona- 
dos con ello (la atenciôn constante a que someto mi experiencia 
mundana, la observaciôn a la que la someto, la reflexiôn que efec- 
tüo sobre ella etc., etc.); en suma, "todo ese flujo de conocimien­
to de mi mismo puesto en marcha (betâgtigter Selbsterkenntnis) 
por medio del cual ella (sel* la experiencia mundana) estaba jus- 
tamente présente para mi y era tema de mi reflexiôn" (7) en ver­
dad, yo ejercia una critica apodictica sobre la tôtalidad de la 
experiencia mundana pero excluia de esta critica la experiencia 
de mi mismo, es decir "la experiencia de mi experiencia del mun­
do (die Erfahrung von meiner mundanen Erfahrung) y la reflexiôn 
sobre rai mismo, la meditaciôn de esta experiencia mundana, en lo 
que consistia propiamente esta critica toda" (worin doch diese 
ganze Kritik .eigentlich bestand) (8). Y esto era evidentemente 
una ingenuidad.
Se requiere pues una critica dice Husserl, que adivinamos ya 
serâ de una importancia fundamental, "de la conciencia de si mis­
mo, de la percepciôn de si mismo que funda la critica del mundo" 
(das der mundanen Kritik ^hren Boden gibt) (9).
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Y Husserl escapa al "circulo critico-epistemolôgico" a que 
aludia mâs arriba haciendo notar que los conceptos "Yo" y los 
que de 11 "dependen", "mi vida psiquica", la "experiencia de si 
mismo", el "conocimiento de si mismo", tienen una "doble signi- 
ficaciôn" (zweierlei Bedeutung) (10).
Una primera significaciôn del yo es la que se utiliza comun- 
mente en el discurso en primera persona (Ich-Rede) y "quiere de­
cir yo, el Yo-Hombre" (besagt Ich, das Menschen-Ich) (11), una 
realidad psicofisica, un cuerpo animado que pertenece al mundo, 
al "universo de las realidades naturales (dem Ail der Realitâten). 
Soy un objeto entre otros de mi experiencia mundana" (12). Y hay 
que distinguir entre este yo y el yo que es sujeto de la experien­
cia, que "descubre este mundo dado en su diversidad y su unidad, 
y soy asl, en tanto que soy ese sujeto que descubre todo lo dado 
(als allvorfindendes Subjekt), soy justemente sujeto para todos 
los objetos, para el universo entero" (für das Weltail) (13). Y 
en tanto que estoy integrado al universo me descubro a mi mismo 
como yo-objeto, es decir "este yo humane con toda su vida psi­
quica , cuya realidad psicofisica pertenece a este cuerpo fisi- 
co que yo llamo mio (den ich den meinen nenne) y en el cual ella 
se encama objetivamente" (14). Y por medio de este cuerpo fisi- 
co estoy yo sometido a "los multiples encadenamientos de la cau- 
salidad", mediante la cual todas las realidades estân "unidas" 
(verknüpft), mediata o inmediatamente en el espacio, etc.,etc.
En suma, debido a esta "corporlzaciôn" (Verleiblichung) de mi 
"aima" y a la consiguiente "animaciôn" (Beseelung) de mi cuerpo, 
soy un objeto "real" en el mundo "real".
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Entre el yo-sujeto y^el yo-objeto "no puedo reconocer, con 
evidencia apodictica que el yo en tanto sujeto de experiencia 
"sea idéntico (identich sei) con el yo objetivado en el hom- 
bre"(mit dem im Menschen objektiv gewordenen Ich). El va y vie­
ns de la reflexiôn del yo-sujeto-epistemolôgico al yo-hombre- 
natural-en-el mundo conduce a "identificar el yo mismo (das Ich 
selbst), el yo-sujeto (das Subjekt-Ich) y el Yo-hombre (Menschen- 
Ich) " (15). El que lleva a cabo la reflexiôn soy este yo-hombre, 
que estâ en el mundo y "mediante ella (sel. la reflexiôn) des­
cubre su interioridad oculta (verborgene Innerlichkeit)" (16).
En tanto yo estoy en la actitud natural, en el experimentar 
mundano "en el cual yo-hombre soy un objeto de experiencia", 
dicho experimentar mundano "no es visible en el contenido ob- 
jetivo de la experiencia; sôlo mediante la reflexiôn me puedo 
apoderar de él (Pas mundane Erfahren...ist zwar nicht im objek- 
tiven Gehalt sichbar; es kommt erst durch Reflexion in meinen 
Griff)" (17). Y es obvio que esta reflexiôn, por sofisticada 
que sea (de "un grado (Stufe) superior", dice Husserl), es 
"mi reflexiôn, la reflexiôn de este hombre que soy yo". Y 
Husserl concluye que esta es una distinsiôn a la que yo no pue­
do escapar (der Unterscheidung kann ich nicht entgehen).
Mâs adelante Husserl vuelve, apoyado en todas las reflexiones 
anteriores- sobre la contingencia de la experiencia del mundo, 
de la yyelterfaJirung, g proponer la hipôtesis (que ya sabemos 
que no es una hipôtesis cualquiera) de que el mundo no existe: 
"supongamos que este mundo no exist!era (Gesetzt also, es ware 
diese Welt nicht) que mi cuerpo por lo tanto tampoco eiistiese.
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y por lo tanto tampoco yo como hombre, lo que subsistiria no sé­
ria nada, puesto que todo séria percepciôn del mundo presupuesto; 
y yo mismo, como sujeto de este percibir y de la concreta vida 
psiquica toda, en el seno de la cual transcurre la percepciôn mun- 
dana, séria y perraaneceria (wâre und bltebe) por cierto el que soy, 
con toda esta vida" (18).
Para Husserl este yo, en su ser no "séria tocado en nada por 
la nada del mundo ( V/eltnichtigkeit), que no séria aniquilado. por 
una especie de aniquilaciôn critico-cognoscitiva (eine erkenntnis- 
kritische Vernichtung) de mi cuerpo como del universo en general"
(19). Asi pues el yo puro, el yo-sujeto de la experiencia del 
mundo, no séria aniquilado aun cuando el mundo lo fuese.
Y Husserl resume todas sus consideraciones anteriores dicien- 
do que, desde el punto de vista puramente filosôfico, hay que 
trazar una muy importante distinciôn, la "distinciôn inescapable" 
de mâs arriba, entre "por una parte mi existencia humana, que me 
es dada al modo de una percepciôn originaria en la experiencia 
mundana de mi mismo (mir ursprünglich wahmehmungsmassig gegeben 
in mundanen Selbst erfahrung) y por otra mi ser trascendental. 
que ma es dado originariamente en la experiencia trascendental 
de mi mismo (transzendentaler Selbsterfahrung), en esta percep­
ciôn de mi mismo (o autopercepciôn: Selbstwahmehmung) (que es) 
la reflexiôn pura" (20),
En suma: este yo puro o trascendental no résulta afectado 
por la aniquilaciôn del mundo, por la Weltvemichtung, la
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contingencia mundana "no afecta a mi yo en su pureza(Reinheit) 
y a mi vida-de-yo (mein Ichieben) en su pureza" . La aniquila­
ciôn del mundo (Weltvemichtung, Zunichtemachen der Welt) sôlo 
afectaria pues a mi "aima empirica" (empirische Seele), cuya 
"naturaleza" ya hemos descrito mâs arriba. El yo-trascendental, 
a diferencia del "aima empirica", no recibe su sentido existen- 
cial (existenzialen Sinn) de la experiencia mundana, sino que 
lo recibe "de una pura experiencia de mi mismo" (aus einer 
reinen Selbsterfahrung) cuya validez y sentido no es afectada 
en modo alguno por el "hecho" de que la experiencia mundana 
tenga o no validez. En efecto, aun cuando el mundo desapareciê,*» 
ra mi experiencia en tanto que yo puro, sujeto de esta experien­
cia de la desapariciôn del mundo, de este convertirse la expe­
riencia del mundo en un caos, no resultaria afectado en modo 
alguno en tanto que yo puro, puesto que este no extrae su sen­
tido de la experiencia mundana, cualquiera sea la "natruraleza" 
de esta. Incluso esta experiencia de aniquilaciôn del mundo 
estaria en mi a titulo de vivencia. Por ultimo, todo lo dicho 
antes no significa en modo alguno que "la validez de mi yo y 
la de su vida de experiencia" haya quedado en suspense, "Muy 
por el contrario mi vida estâ, en este punto, en continua va­
lidez efectiva (in besféndiger wirksamer Geltung) que la expe­
riencia de mi mismo me suministra todo el suelo (Boden) en el 
que se mueve mi reflexiôn (Betrachtung) que perderia todo su 
sentido y quedaria en el aire (haltlos würde ) si lo abandona- 
ra" (21).
El resultado final del camino emprendido por Husserl en su
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"critica de la experiencia mundana" lo ha hecho llegar al punto 
de partida del camino que descarfô (como recordaremos, al filôso- 
fo principiante se le abrian dos caminos: el del "yo soy" y el 
del "el mundo es" y él eligiô el segundo) al comienzo de su 
busqueda. Ahora se trata de "aprehender, utilizar y ampliar 
correctamente (in rechter ffeise zu fassen) el logro de mi cono­
cimi ento" (22).
Se trata pues de explorar el yo trascendental o, como dice 
Husserl, "el campo de la experiencia trascendental (Das Feld 
der transzendentaien Erfahrung) "; este yo trascendental se me 
révéla, puesto que era un puro sujeto puro de conocimiento, y 
por lo tanto no pertenecia como tal al mundo, "en el momento mis­
mo en que éste (sel. el mundo) era desconectado yo tomo concien­
cia de mi yo en su pureza (o como puro yo)". Y Husserl denomina 
a este paso o sucego: "(Justamente con ello) se cumpliô un pro- 
greso énormémente slgnificativo y se inaguré un horizonte muy 
prometedor" (23).
Sin embargo, y pese a lo que pudiese creerse, el yo trascen­
dental no subsiste o no es conservado como "résiduo apodictico 
de la critica apodictica del mundo" (24), porque absolutamente nada 
de éste ultimo subsiste ni "de la validez que la experiencia le da". 
Al contrario: "El ser de esta experiencia y con ello yo como su­
jeto que expérimenta esta experiencia, fueron puestos a la luz en 
una conversiôn del interés teôrico (in einer (Tendung des theore- 
tischen Intéresses nun sichtlich); se hizo visible que subsis- 
tia una experiencia de mi mismo (Selbsterfahrung), es decir una
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experiencia que permaneciô intocada (unbetroffen blieb) por la 
efitica (de la experiencia) mundana y que, cuando ponia el mun­
do entero fuera de validez, yo mismo quedaba disponible en to­
do momento (immerzu bereit liege) para mi mismo como tema de 
exoeriencia y de otros tipos de conocimiento" (25). Lo que que­
daba revelado con esto y sujeto a una "critica trascendental, 
es "la experiencia trascendental y el campo (Feld) del ser sub- 
jetivo trascendental como de la vida subjetiva trascendental".
Y esta "critica trascendental" es la tarea que debemos en- 
frentar ahora, porque nos atenemos al principio fundamental 
de Husserl en la erecciôn del edificio de la futura filoso­
fia "como ciencia estricta": "no concéder valor de comienzo si­
no a las evidencias apodicticas (als Anfang nur aoodiktischen 
Svidenzen gelten zu lassen)" (26). Y esta es la "grosse Aufgabe" 
que el filôsofo debe llevar a cabo ahora.
Asi pues la "critica apodictica de la experiencia mundana" 
ademâs de la funciôn primitiva de critica de la "experiencia 
mundana" y sus "evidencias naturales (Selbstverst'ânlichkeiten)", 
ha adquirido otra funciôn "poner a la luz por medio de sus resulta- 
dos la subjetividad trascendental, que antes estaba oculta (ver­
borgene) y su vida trascendental" (27). Parece pues que esta criti­
cs apodictica de la experiencia mundana es el "unico medio (nur 
durch dieses Mittel) mediante el cual se manifiesta el yo trascen­
dental como subjetividad existente (seiende) en si y por si, co­
mo una esfëra de ser que puede ser puesta (setzbare) por si 
en mi circulo de experiencia " (28). Esta subjetividad podria
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ser puesta incluso "si el universo (WeItall) no existiera o 
que se inhibiera toda toma de posiciôn frente a su existencia".
Esta critica apodictica de la experiencia trascendental es 
el unico medio del cual dispone el filôsofo principiante para 
"apropiarse" (zueigen) del yo trascendental "en cierto modo co­
mo una esfera del ser pura, separable (abtrennbare) del mundo"
(29), si bien esta separaciôn no se da, ni debe entenderse, 
en sentido natural (in keinen natürlichen Sinn getrennt). Aun­
que el "ser trascendental" esté perfectamente cerrado sobre si 
mismo, sin embargo, dado que la experiencia mundana es "una 
funci6n que se cumple en el yo trascendental" puede éste ser 
aprehendido por la experiencia, mediatamente, "como animando 
un cuerpo viviente ". En suma, "el yo trascendental existe pu­
rement e en si (ist rein in sich) empero cumple en si una auto- 
objetivaciôn (Selbstobjektivation), se da a si mismo la forma 
de sentido (Sinnesgestalt) * psique humana' (menschliche Seele) 
y 'realidad objetiva'(objektive RealitSt)" (30).
^C6mo podria el yo trascendental liberarse (sich erlbst) de 
este "autoencubrimiento" (SelbstverhUllung), de esta "apercep- 
ci6n (de si mismo como) hombre" (Menach-Apperzeption) que me 
"mundaniza o mundifica" (verweltlichende) constante y continua­
mente? , icômo podria sobrepasar (Uberwinden) esta condici6n-si- 
tuaciôn?; en suma, ^qué es lo que me lleva a "tomar conciencia 
de mi en mi pureza y originalidad trascendentalès? como sujeto 
en cuyo vivenciar aperceptivo (apperziplerendem Erleben) (en 
la medida en que constituye el(yo trascendental) en si una
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experiencia mundana y la ejercita (ketâtigt) activamente) se cons­
tituye como producciôn subjetiva (subjektive Leistung) (estas 
vivencias) : "existe este mundo alli" y "yo soy un hombre en es-; 
te mundo" (31).
El problema es pues como hacer visible el tipo de sujeto y el 
tipo de experiencia subjetiva "en los cuales y por lo cuales" 
existe "todo ser que es objetivamente al modo de la experiencia 
(ailes erfalirungsmâssige Seiende ist) y por el cual existe en 
consecuencia todo ser que se hace conciente (Bevmsstseiendes), 
cualquiera sea su especie y su forma" (32).
Para Husserl "la resouesta es clara" la forma de hacer visible, 
de sacar a la luz el yo trascendental con todas lasr. caracteristi- 
•cas y funciones que hëmos especificado mâs arriba (con los textos 
de Husserl) es "justamente cor medio de la metôdica puesta-fuera- 
de-validez (o invalidaciôn; Aussergeltungsetzung) de la existencia 
del universo( der Existenz des Weltalls)" (33). Y la manera mâs 
eficaz de poner fuera de acciôn la existencia del mundo, o mejor, 
toda creencia en ella es la "de la hipôtesis evidentemente posi­
ble" de la "declaraciôn de nulidad" Rlchtigkeitserklârung) del 
mundo entero, incluido yo mismo. por supuesto.
Es obvio, segun Husserl, que yo puedo poner fuera de acciôn 
mi "ser hombre" (la "validez de ser" de mi cuerpo animado, psico- 
fisico,con todos los "fenômenos psiquicos" de mi ser en el mun­
do, etc., etc.), sin que por ello "deje yo de existir y (sin 
que deje) de existir mi vida fluyente (mein strbmendes Leben)..♦ 
mi vida de experiencia mundana y el acto de aprehensiôn y de
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experiencia (mein mich selbst.».Auffassen und Erfahren) cor 
el cual meaprehendo como hombre en el mundo " (34).
Es évidente que el suspender la validez del mundo, pone en 
suspense o suspende eo ipso también la validez de la apercëpciôn 
que me objetiva a ml mismo como ser-en-el-mundo, la validez de 
la apercepciôn que me mundaniza" o "mundifica" (verweltlichen- 
den Apperzention) . Naturaimente sostiene Husserl que esta aper- 
ceociôn "permanece inanercibida (unbeachtet) durante la vida de 
exceriencia ingenua" (35). Y este método de suspensiôn justa­
mente me permite "tomar conocimiento de esto mismo", dél "hecho" 
de que "en mi realidad ultima y verdadera (letzten und wahren 
Wirklichkeit) vivo una vida propia absolutamente cerrada, una 
vida que se realiza en una constante operaciôn de objetivaciôn 
(objektivierenden Leisten), una vida que al formar las experien­
cias mundanas, forma en si un mundo objetivo como s u f  enômeno, 
por lo tanto como fenômeno en esta ultima subjetividad" (36).
En suma: "El mundo es lo que es desde (aus)mi configurar 
(Gestalten) trascendental". Y esto significa que toda reali­
dad que aparece sôlo cabe admitirla como tal, como fenômeno, 
como "realidad intencional que se présenta como fenômeno, en 
una ooeraciôn de conciencia absoluta, que pertenece a mi vida 
trascendental" (37).
El método que Husserl preconiza y del cual, segun creemos, 
no nos ha dado hasta ahora b w conceptuaciôn o teorizaciôn ri­
gurosa fhace aparecer para mi frente al yo empirico el yo 
trascendental, frente a la vida animica empirica y a la au­
to percepciôn empirica, la vida trascendental y la auto-
186.
aprehensiôn trascendental" (38). Cabria preguntarse con toda 
legitimidad que c6mo sabemos todo esto a estas alturas; Husserl 
responde que todo lo que ha dicho hasta ahora es una Vorblick, 
una "mirada previa " o "anticipaci6n". El método que Husserl 
anuncia tiene pues por Absicht el descubrimiento de la subjeti- 
vidad trascendental. Y a Husserl le interesa subrayar que se tra- 
ta de un descubrimiento (Ich bétonné; entdecken) (39). Y s6lo 
lograrâ descubrirla el fil6sofo si dispone de un método "que 
lo libéré de la coaccién de la motivacién (Motivationzwang) de 
la vida natural".
Finalmente plantea Husserl la pregunta que esperâbamos des- 
de que se iniciaron estas Besinnungen y Betrachtungen: 'V-.qué 
motivo podria tener yo en mi vida natural para elevarme por 
encima de esta actitud natural? (Welchen Anlass kbnnte ich in 
meinem natü.rlichem DaMnleben haben» über diese natürliohe 
Einstellung hinauszukommen?)" (40),
Para que ello suceda es "necesario que la validez que atri- 
buyo a la experiencia mundana al ejecutarla (vollziehen) inge- 
nuamente, en la creencia en la experiencia ingenuamente ejecu- 
tada sea puesta fuera de juego (ausser Spielt zu setzen)" (41). 
S6lo esta "puesta fuera de juego", que es la ünica forma eficaz 
de evitar que se vuelva a recaer ingenuamente en la fe de la 
experiencia, puede lograr èl que se tenga acceso al yo trascenden­
tal, "como a esta irrealidad >(lrrealifàt) que toda realidad na­
tural (Realitat) (*) presupone"(42).
(#) Cfr. nota 25 del capitule 11 de la primera secciôn de esta 
tesis.
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"Hablando histéricamente" afirma Husserl, "debia también 
primero que nada, ser descubierta histéricamente la subjetivi- 
dad trasôendental". Husserl piensa, como es sabido, que los 
pr6dromos del descubrimiento de la subjetividad trascendental 
se encuentran en Descartes, que fue el pionero, en los empiris- 
tas ingleses especialmente en Hume y, sobre todo en Kant, pero, 
como también sabemos, piensa que ninguno de sus preàecesores 
fue capaz de conseguir forjar un concepto claro y convinsente de 
la subjetividad trascendental (psicologizaciôn y naturalizaci6n 
en Descp,rtes y Hume, logizacién en Kant). Husserl piensa que 
"la subjetividad trascendental no fue reaimente revelada en su 
pureza (reine Aufweisung), sino solamente con el método de la 
teduccién fenomenolégica, conocida a todo fenomenôlogo" (43).
Y Husserl denomina la método que ha descrito mas arriba "méto­
do cartesiano de la reduccion trascendental("cartesianische 
Méthode der transzendentalen Reduktion)", porque no es sino 
un poner a la luz aclaratoria (klarende Heraùsarbeitung) el 
contenido profundo (Tiefengehalte), oculto al mismo Descartes, 
de las aparentemente tan triviales Meditationes de Descartes"
(44) y Husserl promete que mas adelante coraprendereraos porqüe 
la reduccién aludida mas arriba deberâ llamarse "método de la 
reduccién fenomenolégica" y la subjetividad trascendental des­
cubierta mediante dicho método se denominarâ "subjetividad fe- 
nomenolégica" (Husserl subraya ambos tlrminos en el original 
alemân‘)'f
Antes àe seguir adelante podemos comprobar fâcilmente exa-
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minando el texto de la Srste Philosophie y los loci que hemos 
citado que Husserl, si bien ha aludido a la motivaci6n de la 
epoch! "en o desde la realidad natural" en realidad no ha pro- 
ba’do, mostrado o demostrado su posibilidad y/o necesidad (como 
no sea en el sentido de que el movimiento se prueba andando); 
en cambio ha hecho girar su reflexiôn en tomo al problème del 
surgimiento y motivaciôn histéricos de la epoch! fenomenol6gico- 
trascendental. Retomaremos estas consideraciones en la conclusiôn 
final de nuestra tesis.
A continuacién, Husserl.formula una importante distinciôn 
terminolôgica entre lo que el llama la "reducciôn trascêndenr- 
tal o fenomenolôgica" y la "reducciôn apodictica", vale decir, 
Husserl pretende disociar "el ,método de la reduccién trascenden­
tal de la cuestiôn de la validez apodictica del conocimiento 
trascendental de si mismo..." y considéra que el conocimiento 
e.DOdictico de la sub jetividad trascehdental "es una tarea que 
s6lo hizo posible (ermbglichte Aufgabe) la reducciôn fenon en o- 
lôgica" (45).
Y Husserl nos anuncia que: "se imponen de inmediato (alsbald) 
cuestiones (relativas a) una posible modificaciôn (Abwandlung) 
del método de la reducciôn fenomenolôgica." (46). Estas cues­
tiones (Fragen) "contribuirân a la aclaraciôn del sentido de la 
subjetividad trascendental".
Luego Husserl nos propone que "miremos de mâs cerca" le sub­
jet ividad trascendental, pero sôlo en una primera mirada (ersten
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Erblicken), ya sabemos el Gedankenweg que nos ha conducido hasta 
aquf y que es un cartesianische Weg, como el mismo Husserl lo 
denomina (47). Es conveniente consignar aqui que Husserl estimô 
mâs tarde que la estructura de esta exposiciôn (en lo que toca 
a la introducciôn en este punto de las consideraciones sobre la 
sub .jetividad trascendental) era defectuosa y poco clara. En efecto, 
en los Erganzende Texte, en el Beilage 11 de la Erste Philosophie, 
que lleva el titulo "Kritische Notizen Husserls zum Gedankengang, 
zusammengestelit vom Herausgeber", p.312, dice lo siguiente: "de- 
be senalarse en este lugar que la ojeada (Uberschau) tendra a 
continuaciôn la funciôn de inaugurar (erbffnen) un segundo ca- 
mino hacia la subjetividad trascehdental (cfr. p.127) que podrâ 
ser ho11ado completamente separado del primer camino, el carte­
siano y sin tomar en consideraciôn (a) su motivaciôn".
En verdad esta estructura del Gedankengang no deja de susci- 
tar la curiosidad y perplejidad del lector, ^c6mo es posible que 
una "ojeada" (Erblicken, Uberschau) a la subgetividad trascen­
dental en ella misma pueda tener por funcion inaugurar el mé­
todo de accéder (de llegar) a ella? . Lo que menos puede decirse 
de un procedimiento tal es que es paradéjico: la tierra prorae- 
tida nos es mostrada antes de recorrer el camino que nos lleva 
a ella. Creeraos que esto no es en modo alguno accidentai y que 
dice relacién directs con una peculiar estructura del pensamien­
to de Husserl, por lo menos tocante al problems de la reducciôn 
fenomenolôgico-trascèndental, estructura que trataremos de te- 
matizar y especificar en la conclusiôn de nuestra tesis.
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Esta vida trascendental que existiria, ya lo sabemos, aün 
cuando no existiera el mundo u otros hombres, es un "fortstrdmen- 
des Sein als Ichleben?, "Un ser que discurre continuamente como 
vida del yo", del cual no dudo ni tengo la menor razôn para dudar, 
puesto que "la experimento continuamente, al modo de una percep- 
ci6n absolutamente inmediata; sôlo que esta percepciôn es trascenden­
tal, es ejecutada en la actitud de la universal desconexiôn del 
mundo (universaler Weltausschaltung)" (48). En esta actitud mi 
vida empirics como yo-hombre (ser humano) sigue acaeciendo pero 
no es ya ejecutada en actitud ingénus sino en la actitud de "des­
conexiôn" (Ausschaltung) o "puesta entre paréntesis" (Einklammer- 
ung) de su validez, como mero hecho (Tatsache) subjetivo, como, 
dice Husserl en una de las escasas metâforas explicitas que le 
conocemos, "pulso de la vida de mi yo (Puis meines Ichlebens)"
(49).
NOTAS
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Capitulo IV
(1) - Op.cit. p.70; los subrayados son de Husserl.
(2) - Op.cit. ibid.
(3) - Op.cit. ibid. ; los subrayados son nuestros.
(4) - Op.cit. ibid.
(5) - Op.cit. ibid. ; los subrayados son nuestros.
(6) - Op.cit. ibid. ; los subrayados son nuestros.
(7) - Op.cit. ibid.
(8) - Op.cit. p.71; los subrayados son nuestros.
(9) - Op.cit. ibid. ; los subrayados son nuestros.
(10 .-Op.cit. ibid. ; los subrayados son de Husserl.
(11 .-Op.cit. ibid. ; los subrayados son de Husserl.
(12 .-Op.cit. ibid. ; los subrayados son de Husserl.
(13 .-Op.cit. ibid. ; los subrayados son nuestros.
(14 .-Op.cit. ibid.
(15 .-Op.cit. p.72; los subrayados son nuestros.
(16 .- Op.cit , ibid .; los subrayados son nuestros.
(17 .-Op.cit. ibid. ; los subrayados son nuestros.
(18 .-Op.cit. ibid.
(19 .-Op.cit. ibid.
(20 .-Op.cit. p.73; los subrayados son nuestros.
(21 .-Op.cit. p.74.
(22 .-Op.cit. p.75.
(23 .-Op.cit. ibid. ; los subrayados son nuestros.
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(24).- Op.cit., pp.75-76.
(25).- Op.cit., p.76; los subrayados son nuestros.
(26).-Op.cit., ibid.
(27).-Op.cit., ibid.
(28).- Op.cit., ibid.
,(29).- Op.cit., ibid. ; el subray ado es nuestro.
(30).- Op.cit., p.77; los subrayados son nuestros.
(31).- Op.cit., p.77; los subrayados son nuestros; las expresiones
"el yo trascendental" y "estas vivencias", fueron interca- 
ladas por nosotros.
(32).- Op.cit., ibid.
(33).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(34).- Op.cit., pp.77-78; los subrayados son nuestros.
(35).- Op.cit., p.78; los subrayados son nuestros.
(36).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(37).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros*
(38).- Op. cit., ibid.
(39).- Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl.
(40).- Op.cit., p. 79; los subrayados son nuestros.
(41).- Op.cit., ibid.
(42).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(43).- Op.cit., p.80; Husserl subraya solamente la expresiôn "re­
ducciôn fenomenolôgica"; los demâs subrayados son nuestros.
(44).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(45).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(46).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl; las pala­
bras entre paréritesis no figuran en el original alemân y 
fueron introducidas para aclarar el sentido del texto.
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(47).- Op.cit., p.312 "(...ein zweiter Weg)...der ganz getrennt 
von dem ersten 'cartesianischen*...”.
(48).- Op.cit., p.81; los subrayados son nuestros.
(49).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
CAPITULO V
LA "SEGUNDA VIA" 0 "VIA NO-CARTESIANA" DE LA REDUCCION
FENOMENOLOGICO-TRASCENDENTAL
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Nuestro tema es la "teorfa de la reducciôn fenomenolôgico- 
trascendental" en el pensamiento de Husserl y como hemos dicho 
en numérosas oportunidndes, nos atendremos estrictamente, en 
la medida de lo posible, a 11. Decimos esto porque tomaremos en 
consideraciôn las reflexiones de Husserl sobre la "subjetividad 
trascendental"sola y exclusivamente cuando sean efectivamente 
aclaratorias de nuestro tema central.
Hemos visto que el primer camino o la primera via de la epoché, 
que habia elegido el segundo miembro del enunciado "yo soy-el 
mundo es", que se veia a éi mismo como un camino que partia de 
una "critica anodictica de la Welterfahrunfe", que por lo tanto 
no queria partir sin mâs ni mâs del yo-soy, nos ha conducido de 
nuevo a él, al yo soy. Veremos ahora que nuevo camino emprende 
Husserl puesto que el camino cartesiano o via cartesiana, ha re- 
sultado ser intransitable (1).
Aguirre ha resumido en forma excelente el Gedankengang husser- 
liano: "Esta via (sel. la cartesiana ) quiern poner en claro 
la posibilidad del no-ser del mundo; esto sôlo puede acontecer me­
diante una critica de la experiencia, que no puede ser (una cri­
tica) natural, porque, de lo contrario, ella no demostraria nada 
.por el èstilo" (2); en suma, hasta el momento la paradôjica for- 
mulaciôn de Pink sobre la epoché fenomenolôgico-trascendentai, 
parece segyir siendo vâlida; "la reducciôn fenomenolôgica se su- 
pone a si misma", dado que, si una reflexiôn natural no puede mos- 
trar o demostrar la "posibilidad de la no-existencia del mundo", la 
que lo demuestre no puede ser natural; habrâ de ser fenomenolôgica;
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empero, lo que la critica de la Y/elterfahrung queria mostrar o 
probar era la necesidad de la reducciôn fenomenolôgica (ünico 
método o procedimiento que facultaria para hablar de una "cri­
tica fenomenolôgica", desde que "fundaria" o "instauraria" (stif- 
ten) el "discurso fenomenolôgico"), ergo... .
Se trata ahora de escrutar un poco mâs de cerca la subjetivi- 
dad trascendental, que aparece como lograda o alcanzada mediante 
el camino o via "cartesiano".
Después del anâlisis de algunos actos aislados o singulares 
de la conciencia, de diverse tipo desde el ejemplo de un deseo 
hasta de un paseo en el parque de un castillo, anâlisis durante 
los cuales Husserl constata que debe practicar la reducciôn "a 
tientas" (abtastend), dado que la "apercepciôn objetiva natural" 
debe precederla siempre, Husserl concluye que ha llegado a un 
punto "que no tolerâ ninguna falta de claridad. Debo ante todo 
darme exactamente euenta (mir Rechenschaft geben) de la mane- 
ra (Art) en que yo ejercito (übe) y debo ejecutar el método tras­
cendental reductivo y como debo comprenderlo, para no precipitarme 
en la confusiôn (in Verwirrung hineinzugeraten)" (3). Esto nos 
parece una confesiôn bastante évidente de que Husserl piensa que 
no ha dado, hasta ahora, un Référât eatlsfactorio o completamente 
satisfactorio de la epoché fenomenolôgico-trascendental.
Antes de iniciar el estudio de la epoché proprie dictum en 
la Erste Philosophie, Husserl hace una precisiôn que nos parece 
importante retener, si bien es sobre un problema que no toca in
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modo recto a nuestro tema fundamental. Establece que en el caso 
de la "reflexiôn natural" (toda reflexiôn es "una percepciôn de 
un grado (estrato) mâs alto" einer Walimehmung h'dherer Stufe)
(4), ejecutada ingenuamente, el yo que reflexiona sobre un acto 
ejecutado "anteriormente" tiene una estructura compleja, "yo no 
me contento puremente con mirar (blicken) a y en mi percepciôn 
reflexiva el ’ yo percibo esta casa* y con ser meramente una especie 
de espectador (étwa bloss Betrachter) de mi yo percibiendo la 
casa (hausvvahmemende Ich)yde æu percibir (seines VYahrnehmens), 
sino que yo comparto también la creencia perceptive (Y/ahmehmungs- 
glaube) de ese yo, yo, como yo reflexionante, ejecuto con él la 
creencia del yo percibiendo la casa" (5). Nos parece importante es­
ta precisiôn, por cuanto por esta via Husserl establecerâ una di- 
ferencia entre el yo natural y el yo puro, fenomenolôgico, resui­
ted o de la operaciôn denominada epoché, puesto que mâs adelante 
agrega esta clarificadora precisiôn: "Es importante hacer notar 
por contraste (im Kontrast hervorzuheben) que justamante no es 
necesario que todo suceda como sucede normalmente (normalerweise); 
vale decir, no es necesario que yo, en tanto que yo reflexionante 
en modo alguno deba ser al mismo tiempo un yo que cree (das ich 
als reflektierendes Ich keineswegs immer mitglaubendes sein muss)" 
(6).
A continuaciôn Husserl se propone, por fin, hacer "la teoria 
de la actitud teôricR del fenomenôlogo", se propone analizar el 
Sinn y la Leistung de la epoché (41 Vorlesung), vale decir mos- 
tramos en que consiste la "actitud desinteresada" (Unlntere-
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Bsiertheit) del fenomenôlogo.
Husserl comienza por establecer que, en esencia, mi estar di- 
rigido al mundo judicativamente, implica siempre un actuarj en 
el juicio o acto de juzgar yo estoy dirigido al ser como a un ob- 
jetivo que intente alcanzar y cada acto del sujeto tiene esta 
estructura teleolôgica, siempre apunta a alcanzar a un fin ; esto 
quiere decir que siempre estâmes interesados en el ser (recuérdese 
la etimologia latina de interés: inter-esse). Dice Husserl textual- 
mente; "en todo acto de este género, propio del yo que juzga (ur- 
teilenden Ich), como lo indica la palabra acto, estâ implicade un 
hacer (Tun)-aunque quiz as sea un hacer pasajero y efxmero. En el 
hacer judicative (im urteilenden Tun) estoy dirigido (gerichtet) 
al ser y al ser-asi (Sosein) como a un objetivo (Ziel)...que tra^ 
to de alcanzar...sôlo es importante aqui que yo soy justamente en 
cada acto el que apunta a obtener un fin (ich in jedem Aktus ab- 
zielenden bin)...esto es especialmente en mi calidad de sujeto 
juzgante que estoy orientado hacia la certeza del ser (Seinsgewiss- 
heit) y a la posesiôn del ser (Seinshabe)...yo soy, en tanto que 
sujeto del acto, interesado en el ser; yo lo soy todavia en gene­
ral (im allgemeinen) en la actitud de la reflexiôn, mâs exacta- 
mente como el yo de la reflexiôn" (7).
Asf pues, estoy permanentemente interesado en el mundo, pero 
puede suceder que en tanto yo reflexionante o que reflexiona "yo 
estâ totalmente desinteresado (vbllig uninteressiert bin), por lo 
que es objeto de creencia (Geglaubte) de este acto y es dado a 
la conciencia como objetivo existante (als Seinszisl Bewusste)" (8).
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Es pues posible que el yo que reflexiona o reflexionante que 
aprehende el acto del yo irreflexivo que apunta a la consecusiôn 
de un fin, no se interese o no esté interesado (en el sentido 
determinado mâs arriba) en este "primer" yo. Este "segundo" yo, 
que puede tematizar al primero, pero sin interesarse por su ac- 
tividad teleolôgica,es el yo "espectador de si mismo" (Selbst- 
beschauer) y, conocedor de si mismo" (Selbsterkenner), desinte­
resado (uninteressierte). Este desinterés no "recae" sobre el 
yo que "estâ ba'jo la mirada de mi reflexiôn" (RefleKj.onj'., sino 
sobre el objeto que el yo irreflexivo aprehende, en lugar de es­
tar interesado en el objeto, "estoy exclusivamente interesado en 
el (yo) de la vivencia percaotiva ( W ahm ehmungs e r 1 ebni s s e s ) " (9). 
Este desinterés es reflexive y selective; en tanto que reflexiono 
no estoy desinteresado en y de todo, "puesto que ejecuto un acto, 
manifiesto un interés cognoscitivo; pero esta manifestaciôn del 
acto de conocimiento reflexive y del juzgar se dirige a mi y a ' 
mi acto de nercibir en su puro ser propio (pure Eigensein)" (10), 
Me "abstengo pues de toda participaciôn efectiva en un interés 
en el ser percibido., no efectuo (betâtige) ningung. co-creencia 
(Mitglauben)" y no hay alli nada para mi sino lo pur am ente sub­
jetivo y sus contenidos "puramente inmanentes".
Asi pues la creencia "es un momento de la vivencia fâctica" 
(des tats'âchlichen Erlebnisses) y no de la "vivencia pura", por 
lo tanto. la "actitud desinteresada se hace accesible en principio 
tan pronto yo constato esto, vale decir que para el sentido puro 
de lo vivido la fe o creencia perceptiva es un momento o
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componente estructural del nue yo puedo prescindir, y el hacer esto 
me convierte en un "espectador imparcial o no comprometido" (un- 
beteiligten Zuschauer). Esta actitud es un primer momento, pri­
mero soy un "espectador imparcial", luego "un observador teorico 
de mi mismo y eventualmente un explorador de mi mismo".
Ahora bien, esta "actitud neutral" requiere de una cierta mo­
tivaciôn, de una "motivaciôn especial" (eine besondere Motivation), 
puesto que yo en actitud natural, "reflexionando espontaneamente 
(schlicht reflektierend) no puedo hacer otra cosa que simpatizar 
conmigo mismo, asumir mis intereses reflexionando sobre mi mismo" 
(11). Esta "motivaciôn especial" debe librarme (befreien) de esta 
simpatia y esta liberaciôn que "me permite asi llegar a ser el 
puro esoectador de mi mismo o el espectador de mi Si mismo puro 
(reinen Selbst) y del correspondiente acto tornado en si y para 
si".
Husserl afirma que unicamente "el acto libre de la süspenciôn 
del juicio (die freie Tat der Urteilsenthaltung) del querer-li- 
brarse ( y/illehtlich-sich-losl<5sen) del co-interés origlnarlo que 
me hace participar en los actos es capaz aqui de producir esta 
actitud del espectador imparcial...^cuâl puede ser aqui el mo­
tivo?" (12).
. Estos conceptos de "reflexiôn sobre si mismo", "reflexiôn in­
ter esada" y "reflexiôn desinteresada", no encuentran su carapo de 
aplicaciôn sôlo en la esfera de los actos "intelectuales" sino 
que deben extenderse a todos los actos del sentimiento y la
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voluntad, del amor y del odio, esperenza, temor, deliberafaâj6n"y 
decisiôn de la voluntad, etc., etc.
Husserl reconoce que el concepto que es central aqui, en esta 
Reihe de consideraciones es el de interés, cosa que era a estas 
alturas évidente.
Aquello hacia "lo que estâmes dirigidos , orientados es 
nuestro tema: pertenece eventualmente a una esfera infinitamente 
vasta que también esta ante nuestros ojos, hacia la cual estâmes 
habituaimente co-orientados (miteingestellt)-como (a) nuestro 
universe temâtico. El hablar (die Rede) de direcciones del inte­
rés (Interessenrichtungen) e interés del si mismo (Interessen- 
Selbst) apunta esencialmente a lo mismo" (13).
Husserl piensa que es posible singularizar un tipo de actos 
determinados que él llama "acto de interés en el sentido estric- 
to" (im nr&gnanten Sinn) y que caracteriza asi: "un tal acto 
que tiene un objeto que no sôlo el yo tiene en general bajo la 
mirada de la conciencia (Bewusstseinsblicke), del cual es de 
alguna manera conciente, sino aquel al cual estâ, en sentido 
estricto, dirigido, al que tiene en vista, que qulere alcanzar" 
(14). A este "objeto" es a lo que Husserl denomina un "tema" 
(Thema).
En los ejemplos anteiores que Husserl ha analizsdo y que no 
hemos transcrit© en toda su extensiôn como taies, como ejemplos.
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sino que hemos expuesto y discutido las tesis que Husserl busca- 
ba ilustrar o las consecuencias que extraia, de las cuales la 
mas importante nos parece la siguiente: "el interés dominante 
es un interés en el ser y en el ser-asi (Sosein)" (15); vale 
decir, el interés fundamental es un interés cognoscitivo o 
teôrico, en el sentido mâs amplio del término y por ello el te- 
ma es aqui un tema cognoscitivo y "eventualmente un tema teôrico 
en el sentido propio de la palabra". Y Husserl especifica que 
"en este dominio (sel. el cognoscitivo-teôrico) todos los actos 
estân relacionados por la unidad de un fin (Zieleinheit), aun- 
que pueden tener (los actos) fines especificos de eualquier tipo" 
(16);.
El interés en este caso teôrico (y esto debe especificarse, 
por cuanto Husserl ha distinguido previamente, y lo seguirâ ha- 
ciendo, el interés teôrico de otros tipos de intereses, p.ej. 
del Gemütsinteresse) es en definitive (letztlich)el "interés 
dirigido (gerichtete) en el caso, tiende por todas partes a 
aprehender el correspondiente ' ente' ('Seiende*) puesto como 
existante (als seiend Gesetzte), que se confirma segun sus pro- 
piedades, sus particularidades y sus relaciones; en una palabra, 
en su verdad" (17). Hay pues un interés unitario que recorre, 
como un hilo de Ariadna, "la unidad de * un sôlo interés'que 
une todos los intereses particulares, englobéndolos (übergreifend) '
Pensamos que es a partir de la Lecciôn 43 "La posibilidad 
de un interés puro en el ser subjetivo en la epoché y la re­
flexiôn fenomenolôgicas" (Erste Philosophie, zweiter Teil,ed. 
cit. p.106) que Husserl entra realmente en el tema; en buena
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medida sus reflexiones anteriores tenfan la finalidad pedagôgica 
de préparâmes para una comprensiôn adecuada de la apoché (no 
olvidamos que la ha mencionado y discutido algunas veces pero 
superficialmente).
Como resultado general de sus consideraciones anteriores,
Husserl ha establecido que en esta especie de "duplicaciôn del 
yo" (Ichvervielfaltigung) es el término que emplea en la pagina 
93; en la misma pagina habla de la Verdoppelung y de la Zwiespâl- 
tigkeit del yo) que es la reflexiôn, puede llegar a acontecer que 
los intereses del yo reflexionante o que reflexiona no coincidan 
con los intereses del yo irreflexivo o actuante. Y de hecho, cuan­
do el yo reflexionante "limita (beschrankt) su interés teôrico 
puremente al yo reflexionado (reflektiertes) y a sus actos, prohi- 
biéndose todo cohacer (Mittun) en tornas de posiciôn ejecutadas en 
esos actos, tanto en los actos dominantes como en los subordinados" 
(18) sucede esto. Y también puede suceder que al examiner reflexi- 
vamente el yo un acto del yo reflexionado, se interese en éste 
y en el objeto intencional que este "segundo" yo estâ tematizando, 
en cuyo caso el "primer" yo "es co-ejecutor (Mitvollziehender) de 
los actos del yo subyacente (unterliegenden Ich)" (19) y de este 
modo cointeresado también en el susodicho objeto intencional.
A continuaciôn, Husserl comienza su tratamiento proprie dictum 
de la epoché fenomenolôgico-trascendental.
Lo primero que cabe hacer notar es que, una vez mâs, la epoché
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aparece como inmotivada, por lo menos en el sentido que hemos 
visto y en el que hemos insistido tantas veces: en y desde el 
seno de la "actitud natural". En nuestra discusiôn final inten- 
tareraos establecer, segun nuestro leal saber y entender, si 
Husserl ha conséguido "motivar" de algun otro modo la epoché 
fenomenolôgico-trascendental.
Lo dicho mâs arriba es patente y palmario en el estilo del 
inicio mismo del tratamiento del tema, en el que Husserl intro­
duce, un tanto abruptamente, como suele hacerlo habitualmente, 
el tema/problema de la epoché fenomenolôgico-trasçendentai, 
introducciôn que comienza con las palabras: "Empero, si por el 
motivo que sea (aus welchen Kotiven immer), me abstengo de par­
ticipar en la coefectuaciôn de los actos afectivos y volitivos 
a los cuales estoy dirigido reflexivamente, devengo el especta­
dor ouro, no interesado y el observador teôrico de estos actos 
y entonces son todos los actos...puestos fuera de acciôn para mi 
y lo mismo sucede con todo tema unitario que pertenezca a su 
sfntesis" (20). Husserl establece que "en tanto yo reflexivo 
(o reflexionante)" no soy ese ego que cumplo o ejecuto (voll- 
zieht) la creencia o fe perceptiva; en esta calidad de yo teô- 
rético reflexive (o reflexionante) "yo puedo- y Vds. ven como 
se repite lo dicho anteriormente del espectador imparcial en 
la esfera limitada de actos-mediante la abstenciôn (durch Ent- 
haltung) de toda esta coejecuciôn de los actos teoréticos sub- 
yacentes estar interesado puremente (rein) en estos actos mis- 
mos, como estas vivencias" (21). El que esas vivencias atribuyan
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a lo percibido, lo valorado etc. la "validez de algo realmente 
existante (die Geltung eines real Daseiende)", es "algo (etvvas) 
que las caracteriza esencialmente como vivencias de acto, algo 
que no puedo separar de ellas" (22); para mi interés de sujeto 
reflexivo lo que es importante es "el que atribuyan (sel. los 
actos) tal o cual validez, que ellos asuman al existente como 
existante" y no me interesa en modo alguno zanjar el problema 
de si lo percibido o lo crefdo o lo valorado como taies, son 
tal ycual como yo lo percibo, lo creo o lo valoro; no me interesa 
solucionar ese problema porque "en tanto que yo desinteresado 
de la reflexiôn (als uninteressiertes Ich der Reflexion)... jus­
tamente soy sin participaciôn (Teilnahme) en las direcciones 
de interés de los actos ejecutados directamente (o espontanea­
mente geradehin)" (23).
Y Husserl extrae la consecuencia como dice él, con la "maxi­
ma universalidad"(vollsten Allgemeinheit, es Husserl quien sub­
raya) : "Es asi precisamente que yo logro (hacer) tema teorético 
mi (ser) puramente subjetivo (meln rein Subjektives) un tema 
teôrico, en el sentido (que él) es lo que es aunque todo lo 
que es asumido, puesto como valiendo en tanto objetos de acto 
en esta subjetividad (In diesem Subjektiven), en los correspon­
diente s actos del yo, no existiera en verdad; 6 es lo que es 
(este ser subjetivo o subjetividad) independientemente de la 
validez de verdad de la asunciôn de objeto (u objetiva): Objekts- 
meinung), que estos actos ejecutan en si mismos, por lo tanto 
antes de toda cuestiôn critica referente a su validez (o legi-
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timidàd: Recht)" (24).
Asi pues Husserl vuelve una vez mâs a la subjetividad pura, 
como fuente de todo sentido y legitimidad, si bien no plantea 
aqui, por lo menos a estas alturas, la Weltnichtigkeit con la 
radicalidad con que lo hace en las Ideen 1; en efecto, pocas 
lineas mâs abajo establece inequivocamente que esta epoché, "que 
yo puedo operar en relaciôn a todo acto que yo ejecuto directa o 
espontaneamente (geradehin)" es una " epoché fenomenolôgica, 
como podemos decir aqui en un sentido provisional- en un sentido, 
como se mostrarâ, limitado y en modo alguno (keineswegs) trascen­
dental" (25). De este modo, Husserl piensa que es posible que es­
ta epoché que "rehusa (versagt) a todos los objetos temâticos de 
los correspondientes actos el interés de la validez (das Interesse 
der Geltùng)", lo que significa una "desconexiôn fenomenolôgica", 
le permita "adoptar la actitud del espectador interesado teorétl- 
camente sôlo por la vivencia de acto fenomenolôgicamente puro".
Esta epoché f enomenolôgica concieme- a "todos los actos posi- 
bles y asi también a todos los objetos posibles", por lo tanto 
su sentido limitado no hay que entenderlo por el lado. por asi 
decirlo, de la amplitud del campo de objetos, que estân someti- 
dos a ella. Esto significa que ningun dato, por évidente que sea 
su existencia, puede valer como teil, como exist ente para mi "en 
tanto yo fenomenolôgico (als phSnomenologlsches Ich)" (26), como 
"yo interesado en forma puramente fenomenolôgica" (27). Y este 
no-valer (Nicht-gelten) significa que yo me prohibe (unterbinde)
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toda toma de posiciôn frente al ser o no ser de cualquiera Sach- 
verhalte, por évidente que pueda ser, como decfamos poco mâs arri­
ba.
Tampoco puede el fenomenôlogo recurrir a la evidencia, puesto 
que eso séria una reflexiôn lôgica sobre el conocimiento, no una 
reflexiôn fenomenolôgica; fenomenolôgicamente hablando, la evi­
dencia es "una forma de vivencia (eine Erlebnisfonn), cuya estruc­
tura me interesa como hecho (Tatsache) subjetivo" (28) y ya se 
sabe que para alcanzar la "vivencia de acto en su caracteristica 
propia (Akterlebnis in seiner Eigenheit)", yo debo poner su 
Seinsgeltung, su validez de ser, fuera de juego (ausser Spiel 
setzen). Y agrega Husserl algo que nos parece imnortante: "La 
vivencia de acto pura (Reines Akterlebnis) se define, podemos 
decirlo directamente (geradezu), como lo que (als das) puede ser 
puesto en la experiencia y en todo momento puede ser puesto y 
conocido, cuando yo como yo reflexionante (Reflektierender) pon- 
go fuera de validez todo lo que vale directamente (o ingenuamente 
geradehin)" (29)• El "interés fenomenolôgico" es un "interés por 
el ser" '(Seinsinteresse) que siempre es posible aün cuando "des- 
conecte todos los otros intereses que tenfa como yo que ejecuto 
mis actos directamente (o espontâneamente geradehin)". Y este 
poner en suspense "todos los otros intereses", alcanza también 
por supuesto a todas las "personas humanas (las subjetividades 
objetivas: objektive Subjektivit'âten) y toda su realidad psfqui- 
ca, su 'vida psiquica*" (30). Sôlo me resta pues la "vivencia 
de acto subjetivo puro (das subjektive reine Akterlebnis),
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en el seno del cual todas las objetividades que estân puestas 
fuera de juego, "son objetividades puestas, experimentadas, pen- 
sadas, valoradas, realisadas por el crear (schaffend realisierte), 
etc., etc." y estas objetividades, en cierto modo siempre me son 
dadas en si mismas,"es decir 'como puestas asi* (* als so gesetzte*) 
por estos actos, pero no precisamente en tanto que puestas por 
el yo fenomenolôgico" (31).
Este punto le parece a Husserl un punto importante (wichtigen 
funlct) ; se trata de "no interpretar falsamente (missdeuten) la 
expresiôn de desconectar fenomenolôgico (phânomenologischen Aus- 
schalten)" (32) de los objetos o la "expresiôn correlativa justi- 
ficada" de "poner fuera de juego" (Ausser-Spiel-setzen) actos e 
intereses. Yo no tengo a mi disposicidn en el sentido usual del 
término, como espectador fenomenolôgico, los diferentes tipos 
de objetos, el valor, el fin, en suma el ser, pero esto no sig­
nifica que no disponga de ellos "en otro sentido, en un sentido 
modificado (modifizierten Sinn)" (33); el que algo esté "absolu­
tamente excluido de mi validez y de mi interes de validez (Gelt- 
ungsinteresse), no por ello ha desaparecido del campo de mi concien­
cia" (34). Asi pues lo dado lo es para el fenomenôlogo de un modo 
distinto al del espectador, conocedor, valorador etc., etc., que 
vive en la actitud natural, (es dado) de "una manera fundamen- 
taimente diferente (grundwesentlich geënderten Weise)" y esto 
es asi gracias al método mediante el cual el fenomenôlogo ha 
devenido tal.
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Mirado "desde el punto de vista del objeto, caracterizamos 
a este método como el méiodo de la puesta entre paréntesis 
(als Méthode der Einklammerung)" (35). Y Husserl describe este 
método como sigue: ponemos al objeto un paréntesis que lo des-y 
conecta, un indice (Index) que dice: aqui quiero inhibir todo 
co-dejar-valer (Mitgelténiassen), todo interés en el ser, en 
el valor, etc., "quiero dejar valer al objeto sôlo como objeto 
intencional de su acto, del acto que le confiera validez (ihm 
Geltung zumisst); me intereso justamente s6lo por el acto y 
por lo que el mismo pone como objeto y como objeto temâticamente 
asi caracterizado" (36). Al procéder asi tenemos el "ser subjeti­
vo fenomenolôgicamente puro (das phânomenologische reine Subjek­
tive) y con él su objeto en la forma de validez modificada del 
objeto puramente intencional de su acto" (37). Esto no me ciega 
para el objeto sino que "permanezco viéndolo todo (für ailes 
bleibe Ich sehand)". Hay aqui pues una especie de "escisiôn del 
yo" (Ichspaltung) en la que yo actuo a la vez (zugleich) como 
"sujeto que simplemente ve (schlicht•Sehender) y como sujeto 
ejercitando un puro conocimiento de si mismo (als reine Selbst- 
erkenntnis Übender) y todo lo que es simplemente visto estâ 
alli en la modificaciôn del paréntesis y visto como puesto entre 
paréntesis" (38).
Husserl piensa que es posible adelantar un paso (ein Schritt) 
mâs aün, para ver mâs claramente el método de la puesta entre 
paréntesis y su rendimiento (Leistung).
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El paso adelante que propone Husserl es la extensiôn de la 
epoché al mundo de la fantasia (Phantasie); los objetos propia- 
mente taies de la fantasia (que Husserl distingue de la "imagl- 
naciôn reproductora") son las "ficciones” (Fiktum, Fikta) y los 
define como "una apariencia (Schein), un objeto representado co­
mo présente en persona (leibhaft gegenw'értig Vorstelliges), que 
por cierto no es creido como existiendo, sino que sôlo aparece, 
como si él estuviese alli (als ob es da ware)*-*.
Este carâcter del "como si", del "als ob" es el carâcter gené-
rico del mundo de los gikta, de las ficciones; no hay en él creen­
cia o fe existencial o en el ser (Seinsglaube), das Fingerte, el 
"objeto ficticio" "sôlo es conciente con el carâcter del * como si*, 
como si existiera y existiera asi (^als ob* es ware und so w‘âre)" 
(39). Asi pues pongo entre paréntesis "en los objetos * como si' , 
el modo del como si y lo que bajo este modo del como si es puesto
como modificado" (40) y es fundamental no pasar por alto que este
"como si", es "ahora, de alguna manera, un signo modificante;
"ein modifizierendes Vorzeichnen) bajo el cual estân el ser y 
las modalidades del ser (Seinsmodalitaten), como asimismo los va- 
lores, las obras y también los actos de toda especie efectuados 
por el yo (befàtigte Ichakte)" (41). Naturaimente, yo puedo ejer- 
citar sobre los objetos de la regiôn "como si" la desconexiôn 
fenomenolôgica y volverme a las vivencias puras en que estos ob­
jetos me son dados; puedo pues contemplarlos fenomenolôgicamente.
Asi pues los actos que pueden ser sometidos a una epoché feno- 
mênolôgica se dividen "én dos grandes clases" (zwei grosse Klassen),
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que se corresponden estrechanente, aunque esta correspondencia 
no es simplemente una repeticiôn, lo que facilita su coordinaciôn. 
Una clase esta formada por actes simplemente taies (Akt schlechthin), 
"un acte en un sentido no modificado (ein Alct im unmodifizierten 
Sinn) que atribuye a su tema la validez de lo real, de un objeto 
real, un valor real, etc'.". Paralelamente frente a esta clase es­
ta la otra gran clase, que como deciamos, se corresponde "mierabro 
a miembro" (Umfangsglied fUr Umfangsglied) con la primera; esta 
es la clase de les actes "que atribuyen a un mismo contenido 
(Inhalt) la validez del' como si* , la validez de un objeto exis- 
tiendo 'en imaginaciôn* ( in der Phantasie ), de un valor, de una 
obra imaginada, etc., etc." (42). Correlativamente, frente a esta 
distinciôn en dos grandes clases o tipos de actos, se da la dis- 
tinciôn entre dos grandes tioos de objetos: "en objetos a secas 
,( schlechthin) entendidos como realidades y cuasi-ob jetos ( quasi- 
Objekte), entendidos como simples ficciones (blosse Fiktionen)"
(43).
Al primer tipo de actos lo denoraina Husserl actos posicionales 
(positionale Alcte) y a los segundos los caracteriza como actos 
cuasi-posicionales (quasi-positionale Akte).
Por lo que toca a este segundo tipo de actosg' cuando los ejecu- 
to, vale decir cuando imagino ficciones, aiin cuando yo no figure 
"explfcitamente", por decirlo as£, en dicha ejecuciôn, "estoy yo 
mi smo de una cierta manera y necesariaraente co-imaginado (mit- 
phantasiert)" (44), porque soy el punto de referencia obligado 
de este mundo imaginario, dado que no me puedo representar dicho
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mundo imaginer!o "de una manera determinada sin representârmelo 
en una crientaci6n determinada" (45). En efecto, por ejemplo en 
un paisaje imaginario, los ârboles imaginarios estân unos en 
orimer piano, otros al fondo, unas rocas a mi derecha, otras a 
mi izquierda, etc., etc. y "todas estas palabras: derecha, izquier- 
da, delante, atras, etc., son expresiones ocasionales (okkasione- 
11e Ausdrücke) que tienen una relaciôn esencial con el yo que 
contemnla y percibe, que lleva en si el punto cero (Nullpunkt) 
del espacio orientado (des orienterten Ravunes) y de todas sus 
dimensiones de orientaciôn (Orientierungsdimensionen)- del es­
pacio orientado donde el fragmente (Stück) considerado del mundo 
s6lo puede aparecer de una manera orientada" (46).Todo esto lo 
descubro "en la actitud reflexiva y fenomenolôgica del espectador 
imparcial y tedrico de mi mismo en tanto que (als) soy aquel que 
imagina y de los contenidos imaginarios en tanto que (als)con- 
tenidos imaginarios" (47).
La epoché fenomenolôgica, entendida como "una inhibiciôn de 
todas las acciones interesadas del yo operado (betatigten Ich) 
ingenuamente", alcanza no s6lo al yo actual real y la conciencia 
de si que tiene este yo de si en tanto que "yo imaginante" (Ich- 
bev/usstsein als phantasierendem), sino que también dicha epoché 
fenomenolôgica alcanza u opera "en el interior del mundo imagina­
rio sobre la subjetividad co-imaginada (mitphantasierte Subjekti- 
vitat) que le pertenece o corresponde (a ese mundo imaginario: 
ihr zugehbrige) y su ingenuidad (sel. la de esa subjetividad); 
o mas bien, sôlo mediante la epoché bajo el signe del ' como si*
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es posible ejecutar la epoché sobre la acciôn del yo f.antaseado" 
(48). En suma , nada podria "aparecerme como ficciôn", es decir 
como "cuasi-realidad" (quasi-Y/irklichkeit), sin que "el yo miâmo 
*"pertenezca a la unidad de esta cuasi-realidad como yo co-imaginado 
(als mitphantasiertes Ich)" (49), como el "sujeto por el cual 
esta * realidad* es lo que es en virtud de estas *^valideces*
(aus dieser ^Geltungen* heraus)".
En suma, Husserl pretende que estas conclusiones valen "en 
general y necesariamente" (gilt offenbar allgemein und notwendig) 
(50).
Imaginar es pues "comoortarse (stellen) como si (als ob) , 
si tuviera una realidad (eine Wirklichkeit hatte)" , como si 
pensara, valorara, percibiera, actuara etc., etc. Y "comportarse 
(stellen) como si " significa "fingir transformarse uno mismo 
ficticiamente (fingierend sich selbst umfingieren), vale decir 
tenerse a si mismo como ser ficticio (also sich selbst als Fiktum 
haben)" (51). Y a esta "ingenuidad imaginante (fingierende Naivi- 
fât) pertenece esencialmente" el que pueda ser aprehendida mejor 
que el yo co-imaginado del cual el "objeto ficticio (Fiktum) es 
èl contenido intencional imaginado.
Vol ver o r e t o m a r  "a lo (contenido) f enomenolôgicamente puro 
(ph'énomenologisch Reine)", no significa, desde el principle otra 
cosa que "producir (herstellen) por de pronto las estructuras 
puras de la objetividad (ObjektivitSt) intencional, que estân 
dadas realmente aqui, por lo tanto regresar (zurückgehen)a la
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subjetividad encajada intencionalmente (en ellas), a sus actos 
y a sus objetos y aprehender estos en su pureza fenomenolôgica 
con el indice (Vorzeichen) del como si " (52).
A Husserl le interesa subrayar y destacar el paralelismo, 
senalado mas arriba, entre "actos posicionales" y "actos no- 
posicionales", ambas series de actos purificados fenomenolôgica- 
mente, "a cada acto posicional puro y sms componentes puramente 
fenomenolôgicos corresponde, paralelamente, el acto cuasi-posicio- 
nal fenomenolôgicamente puro", de modo.que la pureza de éste ulti­
mo encierra o implica intencionalmente "un reflejo (Soiegelbild) 
exacte del mismo acto posicional fenomenolôgicamente puro con 
todos sus componentes, pero justamente bajo el indice del * como 
si' (aber eben unter dem Vorzetchen des * als ob^)" (53).
La utilizaciôn de este Index es efectuada poruel tipo de re- 
flexiôn descrita poco mas arriba pero fundamentaiment e por la 
eooché fenomenolôgica "que es hecha operar entonees bajo el 
indice del * como si’ y sobre los actos smtuados (liegenden) en 
el mundo de la imaginaciôn (Phantasievvelt ) " y, natur aim ente es­
ta epoché tiene en el mundo de la imaginaciôn su paraielo, que 
Husserl désigna con el nombre de cuasi-epoché (quasi-Epoché).
Esto significa que toda epoché real que yo practico "sobre mi 
imaginaciôn (Phantasie)...y âobre mis actos de imaginar...encie—  
rra en si intencionalmente una cuasi-epoché, como si yo, el yo 
imaginado (das phantasierte Ich) reflexionase y operase la des- 
conexiôn fenomenolôgica" (54). Esto se puede decir de otro mo­
do: al ejecutar la epoché real, olvidando (vergessend)por el
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momento, el mundo actual, "real", "me situe (stelle ich mi ch) 
en el suelo del mundo imaginario, lo tomo justamente como si fuera 
real (als ob sie wirklich ware)" (55). Esto significa que yo dëbo 
tomar los correspondientes actos del yo (die zugehorige Ichakten) 
"como si fueran posiciones reales (wirkliche Positionen) y como 
si tuvieran objetos irctencionales reales". A continuaciôn se debe 
desconectar "todo lo que perteneceria al ser de los objetos mismos 
si fuesen objetos reales" (56), desconectar "todo interés que pu- 
diera tener en los objetos posicionales" y todo esto para "al- 
canzar lo que pertenecerfa a estos actos mismos tal como ellos 
serian, y lo que les queda (verblêibt) después de la desconexiôn 
de todas las cuestiones de derecho y de verdad (Rechts-und Staiw-* 
heitsfragen) que yo podria plantear en este terreno" (57).
Todo lo anterior ha tenido la finalidad de obtener "los actos 
y los objetos del acto fenomenolôgicamente puros" del yo cuando 
éste actua en el mundo de la imaginaciôn, como yo co-imaginado.
En suma, el anâlisis husserliano nos ha mostrado dos cosas; 
un caso de lo que conocemos en lenguaje fenomenolôgico como "im­
pli caciôn intencional"y que la epoché fenomenolôgica se extiende 
legitimamente al mundo cuasi-posicional, al mundo del "como-si" 
de la imaginaciôn (haciéndonos accesible, de paso, la "imagiaar- 
ciôn purificada fenomenolôgicamente").
A continuaciôn, se apartarà un momento Husserl del curso sis- 
temâtico de sus reflexiones para aclarar una vez raâs la relaciôn 
de la meditaciôn fenomenolôgica con la "realidad natural".
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En este "excurso" como le llama Landgrebe, Husserl reconoce 
paladinamente que la "reflexiôn natural" (natUrliclie Reflexion) 
no puede nunca "proporcionar (ergeben) un saber de la sub .jetividad 
pura, no deja siquiera sospeohar (ahnen) (la existencia) de una 
tal (subjetividad oura)" (58). Esta "reflexiôn natural" se carac­
teriza Dor tener objetividades ya hechas o acabadas por objetos 
"y esto por un saber objetivo anterior y que ha sido conservado 
(festgehaltenes: el subrayado de este termine es de Husserl)" y 
oor aprehender y poner al yo "como objetivamente humane" (objektiv 
menschliches). En esta "reflexiôn natural" es imposible, piensa 
Husserl, "ver (sehen) que todo tener (Haben) de objetos y toda 
determinaciôn de la experiencia y del pensamiente, con las cuales 
ellos (los objetos) son dados para el yo, constituyen ya ellos 
mismos una operaciôn (Leistung) del yo y de su vida de conciencia: 
el yo en su vida y su actividad segun su esencia especlfica (eigen- 
wesentlichen)...no cesa de producir en si mismo (in sich selbst) 
y para si mismo (flir sich selbst^ la apariciôn (Erscheinung) y la 
validez de los objetos" (59). Y como eonsecuencia la vida intencio­
nal, la conciencia raisma "permanece necesariamente oculta" (bleibt 
notwendig verborgen), de modo que sôlo el método de la epoché fe- 
nomenolôgica permite el acceso a y el dominio teôrico de "esta 
vida pura", de este "yo puro", en suma, "toda la vida de la sub- 
jetividad pura". Esta actitud generada o producida por la epoché 
fenomenolôgica es "de hecho" una "actitud completamente * no-natural' 
(eine ganz * unnatürliche’ Einstellung) y una consideraciôn de si 
mismo y del mundo complètemente no-natural". La vida natural es 
un "originartb abandonarse al mundo" (ursprüngliche Welthingabe),
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como un "extravio en el mundo" (Weltverlorenheit), lo que es 
inevitable. Asi pues la "toma de conciencia (Selbstbesinnung) 
pura y radical, la reflexiôn sobre el puro' yo soy’ , sobre la 
vida egolôgica pura (Ichleben), y sobre los modos como en esta 
vida se da lo que en cualquier sentido, aparece como objetivo"; 
todo esto es lo no-natural por excelencia (das Unnatürliche)
(60).
Asi pues, el acceso a este "’conôcete a ti mismo’ puro, de 
donde brota (entquillt)...la filosofia toda" (61).
El mundo natural posee una estructura tipica que nos es cono- 
cida y familiar desde la infancia y nosotros estamos sin césar 
bajo la influencia de sus motivaciones, mundo en que estamos 
inmersos como "hijos de hombre" (Menschenkinder; recuérdese que 
en la Krisis der europ&ischen VYissenschaften und die transzenden- 
tale Phânomenologie habla a este propôsito de los hombres como 
Weltkinder, hijos del mundo".
En cambio las indicaciones(Anweisungen) de la fenoraenologia 
"no tienen precedente (Vorlage) en toda la experiencia de la vi­
da del individuo (Einzelne) ni en toda la historia, (ellas) no 
recurren a ninguna farailiaridad (Vertrauenheit) elemental o tipi­
ca" (62). Y Husserl compararâ graficamente nuestra posiciôn y 
nuestra actitud ante la "subjetividad pura" (la vida originaria 
pura de la cual tienen su evidencia natural, su Selbstverstândli- 
chkeit, todo ser y valer naturales) con la."situaciôn anâloga" 
a la de "un ciego de nacimiento que viene de ser operado de
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cataratas y que, literalmente, debe aprender a ver "(63).
Sn un pasaje de la obra que estamos analizando pormenorizada- 
mente (64), Husserl parece insinuar que antes de tener una "teo- 
ria" fenomenolôgica de la reducciôn fenomenolôgica, es necesario 
ejercitar y oracticar el método: "Asi, se debe, aunque ya (selbst 
wenn schon) la idea de una actitud fenomenolôgica metôdica estâ 
aprehendida, (es necesario) eh primer lugar (nun erst) e.jercer y 
practicar variadamente (vielseitig) el método...". Volvereraos 
mas adelante sobre este importante punto.
Ante esta "sub jetividad f enomenolôgica" ( ph'dnomenologische 
Sub j ektivi t*àt, la llama a esta altura Husserl; poco antes ha 
hablado de una "reine 5ub}j ektivit*ât" ) las ciencias "de la actitud 
ingenuamente natural" son ciencias que se encuentran impotentes 
porque disponen de un mundo de la experiencia "ya hecho" (eine 
fertige Erfahrungswelt), en tanto que la fenomenologia debe co- 
menzar por "conquistar por su trabajo (erarbeiten) au mundo de 
la experiencia fenomenolôgica". En suma, el hombre natural, in­
genue (sea cientxfico o no; como hemos recordado la ciencia sôlo 
esta, en relaciôn con el saber del mundo del no-cientifico, en 
"un grado superior de ingenuidad", como dice Husserl en la For­
mule und transzendentale Logik) es un "hijo/niho del mundo" 
(Weltkind) y debe liberarse, mediante la ascesis fenomenolôgica 
en forma de la epoché, de este "estado de natural de infancia/ 
ninez del mundo" (Weltkindschaft); gracias a esta epoché fenome­
nolôgica "todo lo que es mundano (ailes Weltliche) es elevado 
(hinaufgehoben) al nivel de la subjetividad pura y es
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espiritualizado (vergeistlgt) traseendentaimente. Con ello y 
simultâneamente se transforma el hijo/nino del mundo en nino fe- 
nomenôlogo, en un nino en el reino del puro esplritu (im Reiche 
des reinen Geistes)" (65).
Naturaimente Husserl reconoce y hace constar que la ejecuciôn 
de esta reducciôn fenomenolôgica debe hacer frente a multiples 
dificultades de las cual es no es la menor lo que Husserl llama 
"implicaciones intencionales", que son "relaciones mediatas" 
(Mittelbarkeiten),que son relaciones "insospechadas y profunda- 
mente ocultas" (ungeahnte und tief verborgene) que deben ser 
explicitadas (aufwickelt) para comprender a fondo la vida pu­
ra "; a pesar de haber comprendido el sentido y la necesidad 
de la epoché "se permanece siempre (steht man immer)... bajo 
el interdicto (Banne) de los hâbitos de pensamiento naturaies..." 
(66), por ejemplo el creer que este nuevo "dominio de datos fe- 
nomenolôgicos" es un mero analogon de los datos objetivos; pero 
este es un profundo error, el "anâlisis fenomenolôgico...en modo 
alguno es un anâlisis objetivo de cosas" (67). Y la diferencia 
capital que hay en este punto entre los datos o donaciones del 
"mundo exterior" y los del "mundo fenomenolôgico", es que en el 
primero se dan elementos susceptibles de ser distinguidos ana- 
liticamente y que forman "un entrelazamiento de  ^elementos' en 
configuraciones globales (Verflechtung von * Elementen'zu Gesamt- 
gestaltungen), configuraciones que, naturalmente, pueden, como 
deciamos mâs arriba, descomponerse analiticamente "en elementos 
puramente coexistentes y que se suceden (bloss koexistierende und
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sukzedierende Elemente)" y que unidos constituyen formas de uni­
dad.
En cambio en el dominio o reino de los datos fenomenolôgicos 
y "cualquiera que seen las intencionalidades (Intentionalifdten) 
consideradas", rapidamente se echa de ver que "una intenciôn con­
crete (eine konkrete Intention) no es posible sino por una fusiôn 
(ein Ineinander) de las operaciones intencionales y (que son) por 
lo demas dependientes, con una fusiôn oculta de objetividades 
intencionales fusionadas (mit einem verborgenen Ineinander inten- 
tionaler Gegenstandliclikeiten) " (68).
Ahora comprendemos plenamente el anâlisis fenomenolôgico del 
acto imaginario que Husserl nos expuso mas arriba, cuyo exacto 
lugar no era completamente clarc en la economla estructural de 
la obra de Husserl que estamos analizando. Aparece por una carte 
como un ejercicio de reducciôn fenomenolôgica y que nos permite 
por lo tanto echar una ojeada al reino de los datos fenomânolôgi- 
cos y por otra como un ejemplo de anâlisis de implicaciôn intencional, 
fundamental y esencial estructura de los datos fenomenolôgicos, 
que los distingue radicalmente de los datos del "mundo de la expe­
riencia extema".
En la especie de resumen con que Husserl cierra esta parte de 
su obra, califica el camino recorrido hasta ahora como "el cami- 
no cartesiano hacia el ego t ras c end ent al y hacia su crftica apo- 
dictica que hay que llevar a cabo todavia" (69); as£ pues la 
nâchste BedurfnisV la "necesidad mâs inmediata" es aprender a
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conocer la "subjetividad traseendental segun las configuraciones 
singulares (einzelnen Gestaltungen) o formas tfpicas (Gestalt- 
typen) de su vida trascendental, para que el ego cogito no per- 
maneciera (siendo) para nosotros una palabra vacfa, la hemos satis- 
fechb de una manera que simultâneamente, construimos, paso a 
paso, un nuevo camino hacia el ego cogito" (70). Y es^ to lo lo- 
graremos inhibiendo todo interés en toda co-posiciôn (Mitsetzung) 
del ser del mundo. Sn suma "si inhibimos (inhibieren) todo in­
terés en el ser del mundo, lo que entra en nuestro campo de 
visiôn es la sûbjetividad trascendental".
Este camino o via de la "critica de la experiencia del mundo" 
que ha sido llevado a cabo del modo que hemos visto, ^no podria 
ser reemplazado por un camino mâs directe, sin tantos Umwege, 
hacia la subjetividad trascendental?. Este es el que Husserl 
denomina el zweiter Weg, el segundo camino hacia la subjetivi­
dad trascendental. Como vimos este camino coraenzô por ser un 
anâlisis que partiô del "yo naturalmente ingenuo (vom natürlich 
naiven Ich aus), que ejecuta algunos actos cualesquiera y con 
ello se relaciona naturalmente con cualesquiera objetos intencio- 
nales" ((71). Este fue el camino que comenzô en las Vorlesungen 
con el anâlisis de la reflexi6n natürlich eingestellt; sobre 
estos actos particulares y "sin pensar por de pronto en una 
subjetividad trascendental", se ejercitô una epoché anâloga a 
la que se habia aplicado "en relaciôn (bezogen) al mundo y a la 
experiencia del mundo, siguiendo el camino cartesiano" (72).
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Este es el momento que denominô Husserl mâs arriba "das 
Ichspaltung der Reflexion" y que conduce a todo el Gedanken- 
gang que hemos ido siguiendo paso a paso.
Hay aqui un probldma importante en relaciôn al tema especi- 
fico que nos preocupa, vale decir el de la epoché fenomenolôgica.
En esta especie de resumen que estamos analizando, Husserl 
recoge una afirmaciôn que nosotros hemos transcrits mâs arriba: 
la epoché fenoemnolôgica que él estâ tematizando a esta altura 
de su meditaciôn, sôlo da por resultado "un acto fenomenolôgi­
camente puro; esta pureza es por cierto fenomenolôgica pero 
ciertamente sôlo en un primer sentido incomplets, no todavia 
trascendental (in einem ersten und noch unvollkommenen noch 
nicht transzendentalen Sinn). Lo que hemos ganado es, como lo 
dijimos previamente, y sôlo se aclararâ en lo que sigue, solo 
la Pureza fenomenolôgica en el sentido dé una psicologia emoi- 
rica" (73).
Lo que résulta muy interesante a este respects, es el hecho 
que posteriormente Husserl introduis profundas modificaciones 
en esta redacciôn:
En primer lugar tachô la expresiôn "no todavia trascendental", 
del texts que tradujimos y transcribimos unas lineas mâs arri­
ba.
En segundo lugar rechazô definitivamente la idea de que el 
segundo camino, que es, segun él, "independiente del camino 
cartesiano", pudiera lleyarse a'cabo mediante una serie de 
"reducciones fenomenolôgicas particulares" (como de hecho lo
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llevô a cabo en las Vorlesungen). En lugar de este procedimiento 
propone: "Pero es necesario entonces procéder sistemâticamente, 
comenzando cor la percepciôn (Ht), pasando por los tipos princi­
pales (Haupttyoen). en la percepciôn externa, notar los escorzos 
(Abschattungen). las multiplicidades de escorzos, sus sintesis, 
sus relaciones asociativas. Yo tendria necesidad de esto mâs tar­
de en la reducciôn al universe egolôgico (das Ichall)" (Erste 
Philosophie, Beilage 11, Kritische Notizen Husserls zum Gedanken- 
gang, p.316; el subrayado es nuestro).
En tercer lugar reconoce claramente que en la idea de "poner 
en juego (ins Spiel setzen) una epoché fenomenolôgica sobre 
(an) actos singulares" hay "una falta de claridad (eine Unklar- 
heit steht)" . Y esto en suma esencia porque poner fuera de 
juego o excluir del interés del espectador los temas de los actos 
singulares "no significa todavia desconectar los horizontes ex- 
temos (die Aussenhorizonte) que son por cierto posicionales" 
(Ibid.). Lo que se requiers necesariamente es "desconectar todos 
los horizontes", incluse los que van surgiendo y apareciendo como 
horizontes nuevos. "Lo que se requiers es una epoché universal 
(Es ist erfordet eine universale Epoché)" (Ibid.).
Mas adelante vuelve -a insistir; "Por lo tanto lo que se re­
quiers de antemano es una reducciôn universal (Also von vornherein 
ist eine universale Reduktion gefordet)" (Ibid., pp.316-317; los 
subrayados son de Husserl). No se trata pues de una "reducciôn 
psicolôgica", puesto que ésta ex definitions no podrfa ser una 
reducciôn universal; debido a la imposibilidad de que el todo
(j(") î La via de las Ideen 1 por lo tanto!
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sea dado de una vez por todas y asf como dicho "todo se da s6lo 
en una anticipaciôn general indeterminada (dieses Ganzes nur 
in einem unbestimmt allgemeinen Vorgriff gegeben ist)", del mis­
mo modo "la reducciôn del todo es también una reducciôn en la 
anticipaciôn (so ist auch die Reduktion des Ganzen eine Reduktion 
im Vorgriff)" (Ibid. p.317 ; los subrayados son de Husserl). 
Pensamos que es llcito preguntarse si estos enunciados de Husserl 
sobre la reducciôn fenomenolôgica significan otra cosa que el 
"die Reduktion setzt sich selbst voraus" , de Pink.
Vemos pues una vez mâs, titubear el pensamiento de Husserl 
en un punto capital, que nos parece fundamental para la conse- 
cuciôn de su proyecto filosôfico global.
Luego de este fundamental excursus, cuyas consideraciones 
retomaremos en nuestra conclusiôn final, retoma Husserl a su 
Gedankengang.
Consecuente con las modificaciones que se habxan operado en 
su pensamiento, Husserl propone que en lugar de aplicar la epoché 
fenomenolôgica a los "actos particulares" o a "los conjuntos de 
actos particulares", en funciôn de lo que cada uno de estos actos 
particulares "ponga como vâlido", el yo se constituye a si mismo 
como yo fenomenolôgico-trascendental (konstituiere ich mich selbst 
als transzendental-phânomenologisches Ich) y esto bajo la forma 
del sujeto que ejercita reducciones fenomenolôgico-trascenden- 
dentales y hace, en primer lugar, de su propia subjetividad
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trascendental el campo infinite abierto (offen endlosen Feld) 
de su experiencia y de su investigaciôn fenomenolôgicas en ge­
neral" (74). Esta sornrendente declaraciôn que estâ, como de­
ciamos, perfectamente en la Ixnea de la modificaciôn capital 
que sufriô el censamiento de Husserl en este ounto fundamental, 
significa, segun Husserl, lo siguiente; yo devengo este especta­
dor trascendental (Ich werde zu diesem .transzendentalen Betrachter) 
mi epoché misma deviene epoché trascendental porque ella es uni­
versal y radical (sie in einem Sinn universal umspannend und 
£adikal ist) en un sentido que la reducciôn psicolôgica anterior 
no ha conocido" (75). Asi una epoché que "reabsorba" todo ele­
ment o psicolôgico "conducirâ necesariamente a la reducciôn tras­
cendental, incluse (sogar) a una reducciôn todavia mâs vasta 
(noch weiter reichende), asi lo reconoceremos, que aquella que 
habiamos ganado por el camino cartesiano". Porque por esta otra 
via, no sôlo me descubro yo, sujeto de la reducciôn fenomenolô­
gica por, mediante y en este camino como yo trascendental, sino. 
que descubro que debo incluir en el radio de acciôn del método 
también la subjetividad del Otro (die fremde Subjektivitât), la 
intersubjetividad trascendental, o, como "podffamos decir tam­
bién, el universe egolôgico (Ichall) trascendental, como comuni- 
dad de yos singulares concebidos trascendentaimente" (76).
Husserl mismo tiene conciencia de lo sinuoso de su Gedanken­
gang, puesto que advierte al lector (u oyente en este caso) de 
que los ejemplos que tan sutilraente ha analizado en los textes 
no significan que "hubiesemos perdido de vista el gran proyecto 
(den grossen Zug) del tren de pensamiento unitario de una
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filosofia principiante" (77); se trata de un "curso rigurosamente 
sistematico (streng systematischen Gang)", de una profundizaciôn 
del método fenomenolôgico; en suma, las reducciones fenoemnolô- 
gicas singulares (phanomenologischen Einzelreduktionen) servi- 
ran de base o fundaments, como nod promete Husserl que veremos 
mas adelante, sobre los cuales se elevarâ la reducciôn superior 
(hô&ere), "la reducciôn fenomenolôgico-universai-trascendental" 
(7 8). Y Husserl aclara, brevemente, mâs abajo, qué persegufa: fi- 
losôfica y sistemâticamente con los anâlisis anteriores.
La finalidad inmediata era mostrar, vxa el anâlisis fenomeno­
lôgico de los principales actos de re-presentaciôn o presentifi- 
caciôn (vergegenv/ârtigende Akte), que su "relaciôn intencional 
(intentionale Beziehùng) no es simple, como aparece en un primer 
momento...No es as! en modo alguno; en cada uno de estos actos 
de re-presentaciôn (sel. los de rememoraciôn: die wiedererinn- 
emden; los de espera: die erwartenden; los de representaciôn 
por imagen: die abbildenden; los de la imaginaciôn reproductora: 
die der reoroduktiven Phantasie) es necesario distinguir entre 
la direcciôn directa de la mirada (gerade Blickrichtung),u di- 
recciôn a lo que en sentido primario se llama lo re-presentado 
y que es lo unico visible en primer lugar y en segundo lugar, 
un acto y una mirada de acto (Aktblick) ocultos en s£ mismos 
péro representados (al mismo tiempo), cuyo yo, en tanto que 
correlate necesario del objeto re-presentado es un yo re-pre­
sent ado (ein vergegenwârtigtes Ich)" (79); este yo co-imagina­
do (mitphantasiertes Ich) es, como vimos, un cuasi-yo (eine 
Phantasie-modifikation meines Ich, ich, der ich quasi in
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dieser Landschaft (phantasiert) bin) (80). Asi pues lo imaginado 
(en el caso del ejemplo de Husserl un paisaje) no esta presents 
a la conciencia mediante un acto de intencionalidad directa,
"como un paisaje realmente percibido". Y lo mismo vale para 
el recuerdo (Erinnerung), para las "esperas de un acontecimiento 
esperado (den Erwartungen hinsichtlich eines erwarteten Ereigni- 
sses), etc. En suma, como dice Landgrebe "en todos los actos 
re-presentativos la intencionalidad no es simple, implica en si 
un (ser) pur an ente subjetivo (ein rein Subjektives)" (81).
Por ultimo, Husserl lleva a cabo extensos anâlisis fenomeno­
lôgicos. sobre el tema de la imnlicaciôn intencional, cuyos re- 
sultados anteriores hemos transcrito en su casi totalidad, anâ­
lisis que tienen una doble finalidad: en primer lugar (y que es 
lo que mâs nos interesa) deben mostrar al lector (u oyente), cor 
medio de una doctrina ejemplar (exemplarische Lehre) como debe 
ser ejecutada o llevada a cabo la reducciôn fenomenolôgica,y 
esto, de un modo "visible", por decirlo asi; y segundo, y si­
multâneamente con ello el descubrimiento o develaciôn (Enthüllung) 
progresivos de la subjetividad trascendental, como resultado. del 
uso de éste "método".
A nosotros, por los motivos reiteradamente expuestos, nos 
interesa primaria y fundamentalmente (en la medida, como tam­
bién lo hemos afirmado varias veces, en que la separaciôn a que 
aludiremos es posible) el primer asoecto, la teoria de la reduc­
ciôn fenomenolôgica. A la discusiôn de lo que Husserl (o su edi­
tor) denomina "funciôn (Leistung) y problemâtica de una reducciôn
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(Reduktion) fenomenol6gico-psicol6gica", dedicareraos nuestro 
prôximo capitule.
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NOTAS
Capitulo V
(1).- Cfr. Iso Kem: "The proper meaning of the phenomenological 
reduction is not to be attained by the Cartesian way", en 
Husserl. Expositions and Appraisals, edited by P. Elliston 
and P. McCormick, University of Notre Dame Press, U.S.A., 
1977, P.I3O; "A second basic lack of the Cartesian wa,y con­
sist of the fact that on it the full subjectivity-be it 
the psichological or transcendental- cannot legitimately 
be attained". Ibid., p.131; el subrayado es de Kem; en
suma, "The Cartesian way is unfit for its end". Ibid., p.
132 y passim, p.ej. p.1 3 3.
(2).- Antonio Aguirre, Genetische Phénoménologie und Reduktion, 
p. 4 4, n.3 8; el subrayado es nuestro.
(3).- Op.cit., p.87; los subrayados son nuestros.
(4 ).- Op.cit., p. 88.
(5).- Op.cit., p.91; los primeros subrayados son de Husserl, los 
segundos maestros.
(6).- Op.cit., p.92; los subrayados son nuestros.
(7).- Op.cit., pp.95-96; los subrayados son de Husserl, con la 
excepciôn del de la expresiôn "en la actitud de la reflexiôn, 
mâs exactamente como el yo de la reflexiôn", que es nuestro.
J8).- Op.cit., p.96; los subrayados son de Husserl.
(9).- Op.cit., p.97.
(10).-Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(11).-Op.cit., p.9 8 . ‘
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(1 2).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl, excepto
el que comienza "del cointerés...", etc., que es nuestro.
(1 3).- Op.cit.., p.1 0 0.
(1 4).- Op.cit., p.102; los subrayados son nuestros.
(1 5).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(16).- Op.cit., p.103; los subrayados son nuestros.
(17).- Op. cit., ibid. ; los subl^ayados son nuestros.
(18).- Op.cit., P.1D6.
(19).- Op.cit., p.1 0 7.
(20).- Op.cit., ibid.; los subrayados de la expresiôn "si por el 
motivo que sea", es nuestro;- el resto de los subrayados es 
de Husserl.
(2 1).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(22).- Op.cit., ibid.
(2 3) Op.cit., p.1 0 8.
(2 4).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. Las pala­
bras entre paréntesis fueron intercaladas por nosotros 
con la finalidad de hacer mâs inteligible el texte.
(25).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(26).- Op.cit., p.109; los subrayados son nuestros.
(21).- Op.cit., ibid.
(28).- Op.cit., ibid.
(29).- Op.cit., p.110; Husserl sôlo âubraya el término "pura", 
el resto de los subrayados es nuestro.
(30).- Op.cit., ibid., es Husserl quien entrecomilla la expresiôn 
"vida psiquica".
(31).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
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(32) - Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(33) - Op.cit., ibid.
(34) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(35) - Op.cit., p.111; los subrayados son de Husserl.
(36) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(37) - Op.cit., ibid.
(38) - Op.cit., ibid.; Husserl subraya sôlo el término "como";
los demâs subrayados son nuestros.
(39) - Op.oit., p.113; los subrayados son nuestros.
(40) - Op.cit., p.115.
(41) - Op.cit., ibid.
(42) - Op.cit., ibid.
(43) - Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl.
(44) - Op.cit., p .116; los subrayados son de Husserl.
(45) - ■Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(46) - Op.cit., ibid.
(47) - Op.cit., ibid.
(48) - Op.cit., p.118; los subrayados son de Husserl.
(49) - Op.cit., ibidi; los subrayados son nuestros.
(50) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(51) - Op.cit., ibid.
(52) - Op.cit.f pp. 118-■119 los subrayados son nuestros.
(53) - Op.cit., P.119 ; los subrayados son nuestros.
(54) - Op.cit., ibid.
(55) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(56) - Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl.
(57) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(58) - Op.cit., p.120; los subrayados Son nuestros. Las palabras
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entre paréntesis fueron introducidas por nosotros con la 
finalidad de facilitar la inteligibilidad del original.
(59) - Op.cit., p.120; los subrayados son nuestros.
(60) - Op.cit., p.121.
(61) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(62) - Op.cit., p.122.
(63) - Op.cit., ibid.
(64) - Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro.
(65) - Op.cit., p.123.
(66) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(67) - Op.cit., p.124; los subrayados son de Husserl.
(68) - Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(69) - Op.cit., p.126; el subrayado es de Husserl.
(70) - Qp.cit. ibid.; los subrayados son nuestros.
(71) - Op.cit. p.127; los subrayados son nuestros.
(72) - Op.cit. ibid.; los subrayados son nuestros.
(73) - Op.cit. p.128.
(74) - Op.cit. pp.128-129; los subrayados son nuestros.
(75) - Op.cit. P.129; el subrayado es de Husserl.
(76) - Op.cit. ibid.; el subrayado es de Husserl.
(77) - Op.cit. ibid.; los subrayados son nuestros.
(78) - Op.cit. p.130; los subrayados son nuestros.
(79) - Ov.clt. ibid.; los subrayados son nuestros.
(80) - Op.cit. ibid.; el subrayado es de Husserl.
(81) - Erste Philosouhie, Hua. Vlll, Beilage 1 , InhaltUbersicht,
zusammengestellt von Ludwig Landgrebe, p.307; el subrayado 
es de Landgrebe.
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CAPITULO VI
LA "SEGUNDA VIA",
LA PSICOLOGIA FENOMEimLOGIOA Y LA PEI^OMENOLOGIA TRASCENDENTAL
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K e m  piensa que esta segunda via "is completely independent 
of the Cartesian one" y debe ser llamada "the way through psy­
chology" (1),
Podemos decir que hasta ahora HUsserl ha mostrado que la se­
gunda via o "via no cartesians", que comenzô con un anâlisis de 
la "reflexi6n natural", de la reflexiÔn natürlich eingestellt, 
posee una estmctura muy compleja, tanto por la complejidad de 
los fenômenos que ella ha alcanzado: desdoblaraiento del yo, tem­
poral id ad de la conciencia, actos representativos: imaginar, es- 
perar, recordar, etc., cuanto por la estmctura de la reducciôn 
ut sic. En efecto, podrlamos decir que ésta tiene una especie de 
doble estructura, necesaria para lograr alcanzar la estmctura 
temporal de la conciencia, su pasado y su future ; a nosotros no 
nos interesa aqui dicha estmctura temporal de la conciencia sino 
la estructura ( Stmktur) o tectôntca (Aufbau) de la reducciôn mis­
ma. Lo que podrlamos llamar la primera reducciôn asegura o alcanza 
la vida actual de mi conciencia y su carâcter trascendental. Esta 
vida actual posee en su presents un horizonte que podrlamos decir 
que estâ formado por el mundo en su dimensiôn temporal de pasado, 
presents y futuro y por la propia temporalidad de la conciencia. 
Para alcanzar el contenido t ras c end ent aim ent e ouro de mi pasado, 
debo ejercitar una segunda reducciôn, por medio de la cual yo me 
aprehendo como presents en ese pasado y ese pasado como ex^endien- 
dose continuamante desde si hasta ahora (so erschaue ich damit 
meine kontinuierliche transzendentale Vergangenheit bis zum Jetz) 
(2).
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Hasta ahora, y conviene hacer esta recaiDitulaciôn oor cuanto 
Husserl promete entrar mâs directamente en the heart of the matter 
por lo que toca a esta segunda via "no -cartesiana", la meditaciôn 
husserliana podria resurnirse como sigue: comenzô con una conside­
raciôn de las ciencias flsicas que se interesan solamente en lo 
flsico y dejan de lado lo pslquico (3); Husserl propone la idea 
de una ciencia paralela a y complémentaria de las ciencias flsicas, 
que deje de lado lo flsico y se preocupe puramente de lo nslquico; 
dado que lo puramente pslquico no se da como tal, por el carâcter 
coroorificado de la psique huraana sucede que yo percibo nues las 
psiques ajenas por medio del cuerpoC4)J’or lo tanto para poder te­
ner accesoa algo pslquicamente puro debo inhibir, como vimos, 
mi interés en el objeto intencional de la actividad de mi concien­
cia y debo instituirme en el "blosses, uninteressiertes Zuschauer" 
y por lo tanto dejar de considerar dichos objetos como vâlidos.
Y por ultimo, como también lo vimos al final del capltulo anterior, 
no es sufici ente oracticar la epoché sobre actos particulares 
referidos a objetos particulares o, si se prefiere, no es su- 
fici ente Inhibir los intereses particulares en los objetos Par­
ticulares de vivencias particulares. Y esto porque toda experien­
cia considéra atemâticamente al mundo , a manera de implicaciôn 
intencional (de aqui también la razôn para el anâlisis precedente 
en la Erste Philosophie de dichos tipos de actos) como vâlido y 
de aqui la necesidad, ya expresada por Husserl, de una epoché 
universal que debe suspender el interés en el mundo radical y 
globaimente, sin pasar por las reducciones particulares. Vere­
mos donde conduce todo este Gedankengang husserliano.
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Como recordaremos, Husserl habia anunciado este "nuevo camino" 
hacia el ego cogito al inicio de la Vorlesung N946; en esta 
Lecciôn lo oresentaba como un nuevo camino "aparenteraente"
(scheinbar) "mas simple (einfacheren) hacia la subjetividad 
trascendental". Y nos prometia recorrer este Weggedanken, de- 
jando a un lado "todo el curso de pënsamientos (Gedankengang) 
anterior". Partirfamos del "natürlich naiven ich", "del yo 
naturaimente ingenuo" que ejecuta algunos actos y con ello"se 
relaciona de manera natural con cualesquiera objetos intencio- 
nales". Sobre estos actos naturales e ingenuos del yo ejerce- 
riamos la epoché. Esta via o camino es:
a) Comoletamente independiente del "camino o via cartesiano"
b) Mucho mas simole y directa que él, y
c) Pue abierta, como ya lo hemos visto, y ahora s6lo lo recor- 
damos, por el anâlisis fenomenolôgico de los ejemplos an- 
teriormente aludidos-(5).
Todo esto lo hemos dicho ya antes y lo repetimos aqui oara 
retomar el hilo de las reflexiones husserlianas y cohesionar 
nùestra exposiciôn; nos disculpamos por este procedimiento rei­
terative pero no debemos olvidar que estâmes siguiendo fielmen­
te el Gedankengang husserliano que es énormémente complejo y 
reiterative (6).
Retomamos pues aqui nuestra exposiciôn de la Ers te Philosophie-.
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La reducciôn fenoraenolôgica aplicada al pasado o al futuro 
exige que yo oonga en juego, como lo hemos visto, la "actitud 
desinteresada de la observacidn teorética (die Interesselosigkeit 
der theoretischen Betrachtung ins Spiel setze), en la cual se da 
el "contenido puramente subjetivo (rein subjektive Gehalt)", del 
acto correspondiente. Esto vale para todos los actos re-presenta- 
tivos, ya sea los de Wiedererimnerung o los de Erwartung.
Debido a la posibilidad de estos actos de repeticiôn (Wieder- 
holung), padecen un proceso de redoblamiento (Iteration), se 
"multiolican (vervielfâltigen)" las "implicaciones intencionales 
(intentionale Imolicationen)". Asi pues podemos tener p.ej. la 
"rememoraciôn de una rememoraciôn (Wiedererinnerung an eine 
Wiedererinnerung)", la "reproducciôn en imagen de una imagen, 
que a su vez puede ser imagen" (Eine Abbildung kann Abbildung 
eines Abbildes sein, das selbst wieder Abbild sein kann, etc.), 
etc., etc..
Naturaim ente lo que da unidad a todos estos actos de implica- 
ci6n intencional es que son actos del mismo yo, si bien las for­
mas de conciencia que se pueden tener de ese yo difieren sensible­
ment e "Toda reflexiôn apropiada me dice: Yo, el mismo,'del que yo 
me acuerdo ahora, estaba en y con lo recordado; y por todas partes 
es semejante en los actos considerados hasta ahora".
A continuaciôn, Husserl analiza una "forma npeva y muy nota­
ble de actos (eine sehr merkwurdige Form von Akten)" a cuya fun- 
ci 6n intencional contribuyen (beitragen) re-presentaciones; son
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los actos de "Impatia" (Einfühlung), por medio de los cuales 
se me da "en carne y hueso (leibhaftig)", en "una especie de 
percepcidn (eine Art Walnmehmung)" la existencia de otros su- 
jetos, de cualesquiera alter ego. Al analizar la implicaci6n inten­
cional de la Impatfa, surge algo "principiaimente nuevo y nota­
ble (ein prinzi pi ell Neues und Merkwiirdiges) " y es que yo puedo 
ejercitar la reducciôn fenomenolôgica también sobre "los actos 
de otro de los cuales tomamos conciencia por medio de la impa- 
tia".
Por ultimo, nosotros podemos ejecutar u operar la reducciôn 
fenomenolôgica sobre "cualesquiera actos de la reflexiôn (be- 
liebigen Reflektionsakte)" y por cierto "sobre los actos de la 
reflexiôn que ejecutan la reducciôn fenomeholôgica misma (an 
den Akten der phënomenologish reduzierende Reflexion.selbst) (7).
En suma, yo puedo hacer una fenomenologia de la epoçhé fenomeno­
lôgica . Asi como al percibir un objeto yo puedo reflexivamente 
inhibir mi interés por él y consagrarla a la vivencia del objeto, 
mediante la reflexiôn fenomenolôgica, "Nada me impide (Es steht 
nichts im Wege) inhibir mi interés por el ser (Seinsinteresse) 
de este dato (Datum) fenomenolôgico y, procediendo como antes, 
corapruebe también mi interés exclusive por la fijaciôn (Pixier- 
ung) de la vivencia fenomenolôgicamente pura de la epoché feno­
menolôgica recién ejecutada en relaciôni con la percepciôn"{8).
Esto es lo que Husserl llama una "reflexiôn de segundo grado 
(Stufe) con una epoché de segundo grado (Stufe)".
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Pueden darse asi como posibilidades idéales infinitas "reduc- 
ciones fenomenolôgicas escalonadas (aufgestuften phSnomenologischen 
Reduktionen)" (9)•
El "poner a la luz fenomenolôgico (das phanomenologische Heraus- 
stellen)", es pues a su vez un acto y para obtener su sentido 
puro, su sentido de "acto puro en la experiencia pûra (als reinen 
Aie tu s in reinen Erfahrung)", debo e jercitar sobre él la epoché,
"ese acto de un grado superior". A propôsitp de estos actos de un 
grado superior Husserl manifieata lo siguiente: "Estos actos en 
tanto que son actos del raétodo (diese Akte als Akte der Kethode), 
no son, oor lo demâs, dados desde un comienzo (von vomherein da) 
sino que mas bien son puestos en juego, metôdicamente, por mi y 
lo unico notable es que pueden ser puestos en juego siempre de 
nuevo, iterati vain ente (iterativ)- lo que es vâlido para toda itera- 
ciôn" (10).
Ahora llega Husserl a lo que debe ser el punto capital, de 
sus consideraciones en tomo al zweiter We g, a la segunda via o 
camino "n o-cart e si ano" de la reducciôn, al problema de la reduc­
ciôn y epoché univerSales (11).
En primer lugar, constata Husserl que el "camino de la reducciôn 
cartesiana (cartesianischen Reduktionsweg)", nos ha permitido sa­
ber algo sobre la" sub jetividad trascendental" y anuncia que haf*â 
uso de ese saber como instrumento o "medio para la critica de la 
funciôn que cumple este tipo de reducciones singulares (o parti- 
culares Einzelreduktionen), que se llevan a cabo sobre el
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terreno de la actitud natural y en la que habia consistido el 
orocedimiento (Verfahren) que habiamos utilizado hasta aqui"
(12). Esta critica nos servirâ oara dos cosas: primero, para 
"superar (überwinden) lo que hay de insuficiente (das UnzulSn- 
gliche)en este procedimiento" (I3) y segundo, ganaremos con ello 
una "motivaciôn guiadora (leitende Motivation) que nos llevarâ 
a descubrir la parte constructiva del nuevo métôdo (des konstruk- 
tiven Ergënzungssttlcks der neuen T/Iethode)" (14).
Vemos en estos textos una serie de motivos de pensamiento 
importantes:
a) Husserl reconoce que el zweiter Weg, la segunda via o segundo 
camino, el "no-cartesiano", que comenzô como un estudio de la 
reflexiôn natürlich eingestellt y condujo a la necesidad de
ejercitar la epoché, para ganar "lo subjetivo puro", sobre 
actos singulares o particulares, no ha oermitido hasta ahora 
abandonar definitivamente la actitud natural; vale decir, no 
ha conseguido Husserl instalarse definitivamente en la regiôn 
o reino de lo trascendental, mediante este nuevo método o 
camino.
b) Este método o camino es insuficiente y requiers o exige ser 
sobreoasado, mediante la critica. Aqui debemos hacer notar
que en nuestra opiniôn Husserl debiô en esta obra haber estable- 
cido claramente quérelaciones existen entre fenomenologia y 
critica.
c) El nuevo método tiene una "parte constructiva complementaria 
(kônstruktive Erganzungsstück)"
Poco mas abajo agrega'Husserl,una declaraciôn que nos parece
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importante y que anticipa (fue formulada en 1923/24) algunas de 
las mas célébrés fôrmulas del ensayo de Fink de 1933 en los 
Kant-Studien. Hablando de la mbtivaciôn para el descubrimiento 
de la epoché, dice lo siguiente: "Esta motivaciôn misma no oer- 
tenece nues al nuevo método mismo de la reducciôn el que,' paten- 
temente(selbstverstândlich) debe estar fundado en si mismo (in 
sich selbst gegründet sein muss)" (15). Evidentemente esta ülti- 
ma formulaciôn husserliana guarda una sorprendente analogia con 
aquella fôrmula de Fink tantas veces citada, "Die Reduktion setzt 
sich selbst voraus".
Husserl comienza su discusiôn sobre la Leistung de las Einzel- 
redulctionen, estableciendo que al efectuar estas reducciones 
sobre actos particulares lo hago "en la actitud natural, yo, en 
tanto que osicôlogo, yo comienzo como yo, este hombre en el mun- 
do bien conocido (wohlbekannte Welt) y no sôlo en el mundo cir- 
cundante real (realen Umwelt)...(sino que)*mundos»idéales existen 
igualmente para mi" (16).
Las reducciones que yo opero sobre los actos que consideran 
estos mundos y sus objetos (p.ej.las "multi pli cidad es matemâticas 
idéales") como objetividades intencionales, no implican la renun- 
cia (fahren lassen) a estos mundos. Por puro que sea el elemento 
subjetivo asi logrado o conseguido, en "ningun momento me ha sido 
exigido (gefordet) que ponga fuera de validez, de una vez por 
todas y en su tôtalidad (ein für allemal und insgesamt) las 
objétividades de toda especie que eran (las) mias y (lo) son 
todavia absolutamente " 11?). Sôlo han sido puestos entre parén-
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tesis y nor lo tanto fuera de validez "y s6lo provisoriamente 
(nur vorübergehend)" para obtener el contenddo puro de los actos, 
las objetividades "que fueron puestas como validas ^  o por los 
actos correspondientes" (18). El mundo como Hintergrund y ml "cuer- 
po pfopio (mein Leib)", estan siempre alii y lo mismo vale para 
"la interioridad en su unidad (einheitliche Innerlichkeit)» la 
unidad de la pura alma (reine Seele)" (%).
De aqui extrae Husserl una conclusiôn general que es la que 
nos interesa: "Asi pues todo ser puramente subjetivo (rein Sub- 
jektive) que yo alcanzo mediante la reducciôn lieva consigo cons­
tant em ente (bestandig) un componente de validez objetiva (ein ob­
jective Geltungskomoonente), intocado (unbetroffen) por esta re­
ducciôn y que proviene del en-trelazamiento (Verflechtung) de las 
validaciones objetivas, de aquellas no inhibidas nunca (der nie 
inliibierte )" (19); el "procedimiento fenomenolôgico" que hasta 
ahora Husserl habia aplicado "a diverses actos singulares", "no 
ha tenido otro resultado (geleistet) y no puede tener otro (kann 
nieht anderes leisten) que el de poner a la luz la interioridad 
psiquica en su oureza (Reinheit) y las implicaciones intencionales 
ocultas (verborgene) en ella" (20). Esta experiencia de la inte­
rioridad psiquica se alcanza mediante la "utilizaciôn laboriosa 
de un método especifico, el de la epoché (eine mühsamer Bétâtigung 
einer spezifischen Méthode)" y nos révéla que lo "psiquico puro"
(#() Recuérdese que con esta expresiôn (Seele) désigna Husserl ha- 
bitualraente lo psiquico, sin ninguna connotaciôn metafisica. 
Los traductores ingleses o franceses suelen verter die Seele 
simpiemente por la psique.
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(rein Psychischem), es "una aura (mera) receetividad (eine blosse 
Rezeptivitat)" (21).
Y al final de sus consideraciones Husserl formula una pregun- 
ta fundamental: Ahora bien, c6mo este simple (blosse)metodo de
experiencia psicolôgicamente pura podra inaugurar (erbffnen) un 
camino hacia la subjetividad trascend ent al?" (22). 5e impone pues 
la extensiôn de la epoché "hasta la universalidad absoluta", co­
mo subraya Husserl.
Como hemos hecho constar en el capitulo anterior, Husserl ha 
vuelto continuamente sobre estas consideraciones y las ha sometido 
a una critica "principial" (prinzipiell), como él diria. Juste­
ment e a esta exposiciôn ha formulado una severa critica que el 
editor de la Brste Philosophie 11, Rudolf Boehm, ha recogido en 
el Beilage 23» a la Lecciôn 48, bajo el titulo Critica de la 
exoosiciôn falsa de la diferencia entre reducciôn psicolôgica 
y reducciôn trascendental en la Lecciôn de Inviemo de 1923/24
(23). •
En este Anexo Husserl formula varias criticas a su Darstellung 
del problema de la epoché. Comienza por hacer ver que el.intente 
de aprehender "mi propia psique pura (meine reine eigene Seele)", 
que es de la unica que, como sabemos, Husserl piensa que podemos 
tener una "experiencia originaria (ursprüngliche Erfahrung)", de 
aprehenderla en su "originareidad (Ursprünglichlceit) ", exige 
"efectuar una epoché universal en relaciôn (hinsichtlich) al 
mundo y a toda objetividad ideal valiendo para mi" (24). Sin
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embargo esta enoché universal es todavia "una epoché psicolôgica 
universal (nsychologische universale Eooché)", pero, ÿor lo menos, 
no es ya sôlo una eooché singular que recae o se ejecuta sobre 
los actos particulares o singulares. Dicha epoché es para el 
psicôlogo un "medio de purificaciôn (ein Mittel der Reinigung)".
Su dominio propio es "la realidad psiquica en el mundo (das See- 
lische in der îYelt) y por lo.tanto mi "dominio universal positi­
ve (mein positives Universalfeld) es el mundo".
A continuaciôn pasa Husserl en dicho Anexo a examinar lo que 
nos ha parecido siempre (y nos sigue oareciendo) el talôn de 
Aquiles de su teoria de la reducciôn; el problema de la motivaciôn 
de la reducciôn fenomênolôgica.
Para Husserl lo que hacé imorescindible la reducciôn es el 
ser-en-el-mundo-del-hombre; los hombres somos sères mundanos,
"somos mundanamente (weltlichi seiend)" y tenemos experiencias 
"de realidades mundanas, objetivas (Weltliches, Objektives)" y 
esto de mucha'b maneras ( juzgandolas, mentandolas, individual y 
universalimente) y de esto surge el que "no solamente tenemos 
(sel. los hombres) realidades objetivas (Objektives), en tanto 
que lo fisico (Physisches) y lo psiquico (Psychisches) estén re- 
lacionados exteriormente (âusserlich), lo psiquica unido a lo 
fisico-organico-corporal (Leiblich-Physisches) que lo funda, sino 
también al mismo tiempo (tenemos) lo psiquico relacionado interior- 
mente , significando (meinend) (a) lo fisico-corporal, pero tam­
bién al resto del mundo objetivo" (25). Y "esto es précisémente 
lo que exige" que la reducciôn se opere o efectue por todas par-
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tes (überall) en la vida psiquica y cuando lo tematizado sea mi 
propia aima, la del psicôlogo "debo yo ejecutar una reducciôn uni­
versal, una universal desconexiôn del mundo (Weltausschaltung)"
(26). Naturaimente dicha reducciôn debe también aplicarse a, de­
be también alcanzar a los otros seres humanos "puesto que ellos no 
son componente (Bestand) de mi aima". Esta "universal desconexiôn 
del mundo" desconecta también al mundo que esta valiendo para los 
Otros, con lo que consigo aprehender en su "esencia aura (auf Reine) 
el aima aprehendida en él por impatia (Eingefühlte)V.Asi, la rea­
lidad "puremente psicolôgica perteneciente al mundo objetivo" se 
convierte en tema de una "psicologia general (allgemeine Seelenlehre)" 
que parte "pur am ente de la experiencia interna", experiencia que 
debe entenderse que tiene aqui, natur aim ente#, un sentido di s t into 
del habitual, "el de la experiencia de si mismo y la de la experien­
cia empâtica, obtenidas por la reducciôn, como modificaciôn de la 
experiencia oura de mi mismo (Selbsterfahrxmg)" (27). Y segun esto 
habria que dar un paso mas adelante; establecer que hay "por oposi- 
ciôn a la reducciôn singular (Einzelreduktion), la de las aimas sin­
gulares", una reducciôn "al unico sistema de la coraunidad (Gemain- 
schaftszusammenhang) que une todas las aimas en una ünica comunidad 
psicolôgica y con ello (una comunidad) personal"; es un "sistema de 
comunidad puramente psicolôgica (rein seelisches) en el mundo".
Volviendo al yo individual del psicôlogo, es obvio que éste como 
tal posee una serie de convicciones previas, "convieciones * fonda­
mentales’ ( ’ Grund-Uberzeugungen) que me proporcionan un campo de 
predonaciones", de saberes cientificos que la Psicologia presupo- 
ne (biologia, fisica, etc.); convicciones en tanto que el psicôlogo
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es hombre de ciencia y, lo que es mâs importante, todo el "psi- 
quismo humono" en la actitud natural, la actitud de el Welthabe. 
Esto ps, dispone de su vida irreflexiva, "antes" de ponerse a 
reflexionar, "yo puedo comprender también con una evidencia ge­
neral (allgemein einsehen) que yo, este hombre, puedo en todo 
momento de nuevo ponerme a reflexionar (immer wieder reflektieren 
kann), y que yo estoy siempre funcionando (fungierend bin) antes 
de la aorehensiôn reflexiva; y que mediante la reflexiôn descubro 
este funcionar (dieses Pungieren) como mi funcionar humano (mein 
menschliches (sel. Pungieren) ) y que yo debo descubrirla" (28).
En esta actitud "todo elemento de la reflexiôn sobre si mismo 
se integra al contenido de la psique de mi cuerpo (dem Gehalt der 
Seele meines Leibes) y, a todo lo mio como hombre" (29). Y, natu- 
ralmente, esto vale también para los otros, cuyas "reflexiones 
reales o posibles aprehendo por impatia".
Si yo ejecuto en relaciôn a mi mismo "una reducciôn psicolô­
gica... si reduzco (sel. los fenômenos perceptives, el estar-diri- 
gido-perceptivamente-a (vvahmehmendes Gerichtet-sein auf) ) a 
lo que me queda de * puramente subjetivo’ ('bloss Subjektive’ ), 
cada reflexiôn natural deviene fenomenolôgica" y con ello des­
cubro todas las actividades y pasividades "ocultas (verborgenen)", 
descubro "el yo funcionando (das fungierende Ich),que puede en 
todo raomento reflexionar sobre si mismo, sobre el yo especifico 
como centro (auf das spezifische Ich als Zentrum), sobre sus actos, 
sobre sus reflexiones siempre de un estrato mâs elevado relacio- 
nândose siempre consigo mismo y con sus actos" (30).
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r.îediante esta reducciôn psicolôgica en la "actitud psicolôgica", 
obtehgo lo "animico universal y eventualmente unificado (das uni­
versale und ev. vereignigte Seelische)" y la ."pureza universal 
(universale Reinheit)" de "la subjetividad universalmente pura 
(der universale reinen Subjektivitât)", si hago esto "por cierto 
estoy cerca del paso a la actitud trascendental (so liegt nun frei- 
lich der übergang in die transzendentale Binstellung ganz nahe)"
(31).
En tanto que psicôlogo "yo he sin dûda conservado al mundo 
su validez definitiva (die '.Yelt in Sndgeltung festgehalten) y sôlo 
he buscado y encontrado lo psiquico puro (das reine Seelische) en 
el mundo" (32). Esto no significa que yo no "tenga a la mano (zur 
Hand) lo trascendental, la espiritualidad pura (die reine Geistig- 
keit)", pero, por el momento, dado que el mundo sigue teniendo va­
lidez como trasfondo (Hintergrund), e incluso una validez defini­
tiva, lo que tengo es "lo * psiquico’ puro" (rein 'Seelisches' ).
Y Husserl se pregunta: "^No se tiene (con esto) acceso casi 
inmediatamente a la idea de que he abierto para mi un reino de 
experiencia y oonocimiento universal, que es independiente de 
toda experiencia mundana, de toda posiciôn del mundo (Weltsetzung) 
y con ello, independiente (independent) de todo oonocimiento del 
mundo?" (33). Es verdad que yo he presupuesto el mundo y lo man- 
tengo en posiciôn (halte sie noch in Setzung) paro es évidente 
que "el mundo, el ser-hombre (Menschensein) y todo lo objetivo 
(allés Objektive) se hacen, de una manera u otra, en lo subjetivo
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(im Subjektiven)"; naturalmente, esta subjetividad tiene leyes 
y estructuras de esencia y es en el ultimo extremo responsable 
de la validez del mundo (’.'/eltgeltung) y de las leyes que rigen 
la verificaciôn de esta validez, como asimismo de "las leyes en 
virtud de las cuales el ser verdadero (wahres Sein) es el Indice 
(Index) de una determinada especificaciôn (Artung) de la subjetivi- 
dad" (34). El conocimiento de dicha subjetividad en su pureza 
que se autodevela "precede a todo otro conocimiento (jeder ande- 
ren Erkenntnis vorangeht) y esto de tal modo que ella (sel. la 
subjetividad) estâ ya presupuesta al modo del ser (o existencial- 
mente: seinsmassig) en toda comprobaciôn objetiva" (35). Naturai­
ment e Husserl extrae la conclusiôn: la verdad objetiva "presupone 
en su demostraciôn ( Ausweisung) la demostnaciôn de la subjetivi- 
dad pura por si misma y segun su validez subjetiva". Toda validez 
para ser validez definitiva (Endgtlltigkeit) para serlo debe ser 
§prehendida como tal "por el yo, sujeto de esta vida (sel. la vida 
funcionante fungi erendes Leben) misma". Por el momento Husserl se 
refiere a la validez del "ser verdadero" de la "vida funcionante" 
que es una "mostraciôn cognoscitiva" que presupone el funcionamien­
to "por si y para si" de esta fungierendes Leben.
Lo que precede pues al "conocimiento y al ser" es la "subjeti­
vidad pura" y "el mundo es lo que es -y él es en su ser y su cog- 
noscibilidad (Erkennbarkeit)- formaciôn correlativa (Korrelat- 
gebilde) de esta subjetividad, perteneciente a esta misma (ihr 
selbst gehbrig)" (36).
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Si yo actuo metôdicamente como fenomenôlogo y, "con cierta 
intend6n (zu gevvisser Absicht)" desconecto al mundo, esto me 
permite "no pronunciar juicios sobre él directamente (geradehin) ; 
examinando las conexiones (o correlaciones Zusammenhângen) pura- 
mente subjetivas, por lo que toca a la realidad y a la posibili­
dad motivada, se conquista el mundo como correlato, por lo tan­
to (also) en su sentido ouramente subjetivo (im rein Subjektiven)" 
(37). La reducciôn pues, como decia una vez de Waehlens, "trans­
forma el diseur80 directo sobre el mundo en discurso indirecte".
A continuaciôn Husserl efectüa una notable caracterizaciôn de 
la epoché, una de las mâs claras que hemos encontrado en su obra 
y que por su importancia transcribimos in extenso: "La epoché es 
la suspens!ôn (o aboliciôn: Aufhebung) de la presuposiciôn (Vor- 
aussetzun) del mundo, la suspensiôn del juzgar directamente (Ge- 
radehin-urteilen) y del juzgar simplemente (Schlechthin-urteilen)- 
ahora el mundo es conquistado en el interior de la subjetividad 
pura, como momento (Moment) (ganado) en ella (aunque no como una 
vivencia de ella). El mundo natural es tal, es el mundo puesto 
(gesetzt) en una tradiciôn inconciènte, no develada; el mundo 
revelado (aufgewiesene) en la subjetividad trascendental es el 
mundo como  ^formaciôn’ ('Gebilde'), puesto como idea verdadera 
comprendida (verstanàane wahre Idee) en la tradiciôn revelada, 
y puesta justamente en su verdad como (algo) subjetivo. La epo­
ché mè libera de un pre-juicio (Vor-Uirteil) ; la fenomenologia 
fundândose sobre ella révéla el lugar de origen (Urprungsst'âtte), 
de donde brota el derecho de la posiciôn del mundo (Weltsetzun)
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y su verdadero sentido" (38).
Sin embargo lo anterior no significa que seamoa ya fenornenô- 
logos instalados en la vida trascendental, sino que "es revela­
do al psicôlogo cuando él ha penetrado hasta la intersubjetivi­
dad pura" que es el "unico suelo universal absolutamente inde- 
oendiente y fundador de si mismo (für sich selbst begründete)", 
la cual es "la fuente de toda verdad y de todo ser verdadero". 
Cuando el psicôlogo cae en cuenta de la relatividad o la depen- 
dencia de la experinncia del mündo en relaciôn a la subjetivi­
dad e intersubjetividad puras "müsste also der Psychologe zum 
Transzandentalphilosophen werden"r "deberia hacerse el psicôlo­
go filôsofo trascendental" (39), aunque esto no significa oara 
él abandonar la psicologia sino valorarla en su justa dimensiôn.
Por cierto la fenomenologia trascendental "no es una psicolo­
gia de la interioridad (Innenpsychologie) oero (que) sirve ore- 
cissmcnte al psicôlogo de psicologia de la interioridad" (40).
Por lo que toca a la reducciôn, el psicôlogo no tiene el deber 
de practicaria, aunque si deberia hacerlo si quiere alcanzar el 
rigor cientifico absolute y ultimo (puede pues permenecer legi- 
timamente como psicôlogo en la actitud natural e ingenua) no 
necesita "ver el giro (Wendung) trascendental dè la reducciôn 
psicolôgica" y asi puede considerar las "exposiciones fenomenolô- 
gico-trascendentales...como psicologia pura y usar de ellas de 
ese modo". Si se situa en el suelo trascendental accede al "sue­
lo ultimo", a las "fuentes de la ultima justificaciôn, de la
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ultima evidencia (Quellen letzter Rechtfertigung, letzter Evldenz)" 
(41).
Al trasponerse la "epoch! psicolôgica"', la que procedia, como 
vimos, bajo la "hipôtesis de la tesis general del mundo y como 
medio de ganar en el interior del mundo lo psiquico puro", en 
"epoché trascendental", se transmuta en "epoché en relaciôn al 
mundo (Welt-Epoché), es aqui epoché pura y simple (schlechthinn- 
ige), epoché absoluta". Desde el ulano trascendental, obviamente, 
la actitud natural ya no es sino "una oosiciôn relativa". Asimismo 
esa "epoché psicolôgica" que hemos descrito mâs arriba es patente- 
mente limitada y relativa, en su finalidad y alcance: "La epoché 
(sel. la psicolôgica) es pues relativa aunque, como lo sabemos, 
puede ser transformada (umgewandelt) en cualquier momento (jeder- 
zeit) en una epoché trascendental" (42). Al hacerlo "yo recupero 
(wiedergewinne) la subjetividad pura-la misma que es trascendental- 
pero como objetivada en la subjetividad trascendental, y que por 
lo tanto (darum) es la misma por cierto, que la trascendental. La 
unidad del sujeto trascendental es pues profunda; se puede aprehen­
der a si mismo como sujeto trascendental puro y absolute y como 
hombre, en el mundo. Claro estâ que quien persigue al hombre co­
mo tal, como ser humano-en-el-mundo es el yo trascendental".
Vemos pues que Husserl ha distinguido cuidadosamente entre epo- 
ché psicolôgica y epoché trascendental, entre subjetividad humano- 
empirica y subjetividad trascefadental y ha intentado mostrar la 
motivaciôn de la epoché fenomenolôgico—trascendental.
251:
Retomemos ahora nuestro Gedankengang, puesto que la distinciôn 
y motivaciôn recién mencionadas fueron un excursus, si bien abso­
lut am ente requerido (y mâs aün exigido) por el desarrollo del anâ­
lisis husserliano.
Como veiamos, aün cuando la epoché fuera practicada como univer­
sal en extensiôn, vale decir : "conforme (gem'âss) con la voluntad 
general de someter a la epoché cada uno de mis actos y de Ips actos 
de otro, dejaba intacta la validez del ser natural de todos esos 
actos" (43), por decirlo con un vocabulario obviamente inadecuado, 
cualitativsmente la epoché era limitada, el desinterés (Interesse­
losigkeit) de la epoché "no era en modo alguno (keinesweg) un desin­
terés absolute y radicalmente puro, sino solamente relative" (44).
El fin que yo me fijaba a mi mismo era alcanzar las vivencias 
de actos (die Akterlebnisse) de los sujetos correspondientes, co­
mo vivencias puras pero esto'no significaba que yo debia poner en 
suspense o desconectar (en tanto psicôlogo, se entiende) "mi pro­
pia toma de posiciôn de la creencia en relaciôn a los objetos per- 
cibidos';', en general, la Weltglaube, aunque si podia realizar esto 
ultimo si lo exigia el objetivo perseguido en ese jnomento. Asi 
pues "yo no he absoluta y simplemente inhibido (nicht schlechthin 
und absolut inhibiert) mi toma de posiciôn frente al ser real 
(la existencia real; wirklichen Sein) de los objetos intendionales 
de los actos correspondientes" (45), como tampoco "mis otras posi- 
ciones de ser (Seinssetzungen), el conjunto de mis valideces ha­
bituai es (meine gesamte Geltungshabitualitaten) mediante las cua- 
les el mundo real (reale Welt) estâ constantemente presents"
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(con sus realidades de experiencia, con sus realidades idéales, 
etc.),
A esta altura de su exposiciôn, Husserl nos plantea clara y 
explicit am ente la posibilidad de la epoché. Como hemos visto su 
pensamiento al respecto ha sido extraordinariamente sinuoso y 
complejo, y su curso de pensamiento se ha complicado aün mâs con 
las "notas criticas" (kritische Notizen) que Husserl formulé a 
algunos pasajes de la Erste Philosophie y que el editor de la obra 
Rudolf y Boehm reuniô en un anexo al fin del volumen 11 y que 
datan de los anos 1924/25 (cfr. Beilage 11, op.cit., pp.310-320) 
y que nos hemos visto obligados, por su extrema importancia, a 
tomar en consideraciôn en nuestra exposiciôn; de hecho, nos vere- 
mos obligados a seguir procediendo asi. Como quiera que sea, la 
linea central de su pensamiento es clara; Husserl se ve forzado a 
prèsentar, en este "segundo camino" (o "via"), el "camino no-car- 
tesiano", la epoché como limitada a los actos particulares, a par­
tir de un anâlisis fenomenolôgico de la reflexiôn, para ganar o 
alcanzar lo subjetivo o psiquico (animico) puro. Al hacer esto 
cae en cuenta que por medio de este procedimiento permite que 
permanezcan o subsistan como dotados de validez de ser los ob^ 
jetos intencionales o los actos que apuntan a ellos, y esto 
debido a la vigencia de la fe en el mundo, uno de cuyos elemen- 
tos esenciales es el horizonte del mundo como horizonte de vali­
dez. Y aqui estamos; su pensamiento es sinuoso pero tiene una 
estructura sistemâtica clara (b por lo menos hemos creido perci- 
birla). Sin duda esta caracteristica del texto husserliano se 
debe a su carâcter de ser el manuscrito de lecciones universi-
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tarias (Votlesungen). Volvamos pues a nuestro texto, teniendo 
in mente las precisiones anteriores.
Frente a la actitud descrita mâs arriba, la que no dejaba 
de lado las "posiciones de ser" ni las "valideces habituales" 
mediante las cuales "existla" el "mundo real" para ra£, Husserl 
establece que es posible otra actitud "una actitud nueva es 
posible, que oriva de todo su fundamento. (suelo; Boden) a esta 
actitud natural y pone fuera de acciôn (ausser Kraft) a todas 
que justajîiente son las que constituyen (schaffen)" (46). Y con­
tinua Husserl "Nada se opone a que fundemos (begründen) una 
epoché universal, en tanto que decisién universal de mi volun­
tad, (para) inhibir todos mis intereses en su totalidad, me­
diante los cuales no sôlo vale para mi lo que ahora vale para 
mi, sino que aün mediante ellos (sel. mis intereses) sigue va­
liendo para mi (forbgilt) habitualmente (habitue11) lo que va- 
lia anteriormente oara mi; mediante los cmales, mâs aün, val- 
drâ de manera natural (natürlicher Weise), sobre tal fundamento 
subyacente de validez (Geltungsuntergrunde), lo que valdrâ pa­
ra mi en el future" (47). Esta "decisiôn universal de mi volun­
tad" gobemarâ mi vida futura, lo que implica que su "puesta 
por obra" (Ausführung) deberâ ser "continua" (stetig); al "pre­
sent ar se" una "realidad cualquiera", esta epoché la privarâ, 
poniéndola entre paréntesis (Einklammerung), de su validez.
Debido a la poliValencia de sentido de esta operaciôn", Husserl 
multiplica las calificaciones y/o caracterizaciones; es un "po­
ner fuera de juego" (ausser Spiel setzen), un "negarle la fuer- 
za de-1o-que-vale-Para-mi en la manera de ponerlo entre paréntesis'
254.
(ihr die Kraft des Für-mich-geltens- in der Weise der Sinkla- 
irjnerung zu versagen), etc., etc. Y Husserl se culda de hacer 
notar que esta epoché que aogrece o entra( eintritt) en Ig. ".co- 
rriente de rai vida", no "cambia nada de la estructura esencial 
(we s ent lichen Strulctur) de esta vida" (48). No cambia-nada el 
que yo descubra, progresivamente, partiendo de lo mâs cercano 
hacia lo mâs remoto, mi relaciôn esencial con el "mundo", "fâc- 
tico-real" e "ideal".
La decisiôn de ejecutat continua y permanentemente la epoché 
me fuerza a ir "mâs allâ del acto correspondiente (jewelligen 
Alcte) cada vez" (49). Y la expli ci taciôn intencional de las im- 
plicaciones intencionales de cada acto de este tioo, nos lleva- 
râ a la nociôn de "horizonte de validez (G eItungshori zont)", 
como estructura universal de mi experiencia del "mundo",
Husserl concede una extraordinari a importancia a la distin- 
ciôn entre validez actual (aktuelle Geltung) y validez potencial 
o habituai (potenzielle oder habituelle Geltung); esta ultima es 
"un modo especial (besonderer) de validez que révéla su ser y su 
funciôn (Leistung) cuando se lo hace pasar (Uberführung) a una 
actualidad correspondiente" (50). Correlativamente, se da "la 
diferencia entre los objetos temâticos de estos actos y todos 
los otros objetos que pertenecen al trasfondo objetivo no-temâ- 
ticq (unthemgtischen gegenstândlichen Hintergrund)" (51).
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Todo objeto perceptible, objeto por lo tanto de un acto percep­
tive "tiene su trasfondo espacial" y esta es la "estructura pe­
culiar (eigentümliche Struktur) del "acto perceptive concreto". 
Husserl piensa que de cierta forma (gewisser Weise) esta estruc­
tura pertenece a todo acto. Toda conciencia perceptiva concreta 
o todo acto perceptive concreto tiene pues esta "estructura pe­
culiar", segun la cual "es necesario distinguir entre la pôr asi 
decir conciencia del orimer olano (Vordergrundbevmsstsein), es 
decir la direcciôn especifica del yo y (del) acto del yo al te­
ma con todo lo que concieme (angeht) al tema mismo; y por otra 
oarte, la conciencia de trasfondo (Hintergrundbevmsstsein), la 
conciencia de horizonte (Bev/usstseinshorizont) que hace consciente 
el trasfondo espacial-objetivo" (52). El "dirigir la atenciôn 
(Wendung der Aufmerksamkeit) no es otra cosa que pasar (übergang) 
de un modo al otro".
Hablando con propiedad, constata Husserl que "no tenemos jamâs, 
para atenemos todavia a la percepciôn, un (objeto) percibido 
sin conciencia de horizonte, como quiera que aprehendamos (fa- 
ssen)y limitemos lo percibido" (53). Este horizonte puede ser 
intemo o extemo; en ambos casos se trata de horizontes no 
intuitivos, se "présentas a la conciencia de manera no intui- 
tiva ", son "conciencias vacias de intuiciôn" y esto porque 
el horizonte, lo invisible, "no estâ copresente (ist nicht mit 
da) en el campo del fenômeno perceptive propiaraente dicho" (54). 
Esto significa evidentemente que la nociôn de horizonte no puede 
ser identificada con "el campo perceptive desatendido (unbeach- 
tete VTahmehmungsfeld) a partir del cual surge el objeto at en- '
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dido". El espacio en tanto que "campo de objetos conocidos y des- 
conocidos, reales y posibles, se extiende hasta el infinite (geht 
endlos fort)", este horizonte vacfo intuitivamente, tiene sin 
embargo una cierta "estructura", que Husserl denomina "un modelo, 
una prefiguraciôn muy general (eine allgemeinste Vorzeiçhnung) 
estâ necesariamente presents y délimita el sentido y mediante la 
percepciôn actual, de nuevo (wiederum) por medio de slntesis de 
identificaciôn, gana su posterior trazado (Nachzeichnung) y su 
pleno colorido (vollen Ausmalungen)" (55). El horizonte extemo 
vacio es pues "un dominio de prefiguraciôn determinada (bestimmter 
Vordeutung)" y es horizonte de "un (objeto) percibido actual (ein 
vyahrgenommenes) ". Este dominio de prefiguraciôn determinada remi­
te (verweist) a lo coexistente (Mitdaseiende)o a lo por esperar 
(zu Srwart endes). Esta estructura posibilita el que "yo pueda hacer 
intuitiva en cualquier momento esa prefiguraciôn o incluso hacerla 
explicitamente comprehensible como una posibilidad de exneriencia 
(Mbglichkeit der Erfahrung)?. En suma, "lo prefigurado (das Vor- 
gedeutete) es lo por alcanzar en la prosecusiôn, relativamente 
inmediata, de la experiencia posible" (56). Estas no son "puras 
posibilidades imaginarias, sino que tienen como base una concien­
cia de validez posicional (positionale Ge1tungsb ewus s t s ein)", va­
le decir un modo de validez,modificada, por ejemplo: suposiciôn, 
dubitabilidad, posibilidad, o no.
Asi pues, "el horizonte vacio, comprends (umspannt) en verdad 
el mundo entero (die ganze Welt), y también él como un horizonte 
unico, un horizonte infinite de experiencia posible" (57) y por 
lo tanto susceptible de ser explorado sistemâticamente.
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Esta estructura de la experiencia hace que, en cierto sentido, 
en cada percepciôn esté presents de una manera oscura, confusa 
inauténtica, prefigurada en suma, "el reino(Heich) infinite del 
ser todavia desconocido e indeterminado". La "experiencia continua 
posible posee un estilo unitario que estâ prefigurado (vorgezeich- 
net)". Y esto posibilita también que cada exoeriencia nueva trai- 
ga consigo nuevas prefiguraciones y que dichas préfigurasiones 
nuedan ser satisfechas (imoleccionadas: erfüllt) o frustradas 
(enttauscht).
En esencia,el esoacio infinite es definido por Husserl como 
"una forma de existencia de validez posible (eine Form raôglichen 
geltenden Daseins)" (58); es eues una "forma de validez", como 
t;3mbién lo denomina Husserl un ooco mâs lejos, una "forma de posi­
bilidades infinitas que no son puras posibilidades imaginarias 
(blosse Phantasiembglichiceiten)" (59).
Toda esta compleja relaciôn de la conciencia y el horizonte de 
la conciencia con un mundo igualmente complejo de determinaciones 
e indeterminaciones, realidades conocidas y desconocidas, reinos 
cercanos y lejanos, no abarca solamente un mundo circundante que 
existe en el présente (eine Umwelt der Gegenwart), que existe ahora, 
actualmente sino, como ya lo habiamos visto mâs arriba, compren­
ds tajnbién " infini dad es abiertas de pasado y futuro". En suma, 
la conciencia tiene una estructura temporal, un presents viviente 
fluyente (lebendig strbmenden Gegenwart) en el cual estân présentes 
"una regiôn del pasado inmediatamente conciente (ein Gebiet unmi- 
ttelbar bewusster Vergangenheit) y una regiôn del futuro inmediato
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(uiimittelbaren Zukuiift)" . Hacia el pasado esta el nasado le- 
jano, con sus "sedimentos acabados de una vez por todas", pré­
sentes de algun modo a la conciencia y hacia el futuro esta 
"el futuro lejano infinitamente abierto" (60).
Asi pues nuestra vida se realiza en una "relaciôn intencio­
nal constante", que como a,cabamos de ver tiene una comple ja estruc­
tura temporal, con el "universo de valideces subjetivamente con­
cordantes" y, en ultimo extremo, la conciencia se relaciona con 
el "universo total que engloba" todas estas valideces. "SI mundo 
real (die reale Welt) tiene una senalada posiciôn, una posiciôn 
fundamental (Grundstellung)" (61) y ello porque yo oertenezco 
también a dicho mundo, a su "estructura" (Struktur)".
Toda "formaciôn (Gebilde) no sôlo real (reale) sino también 
ideal surguiendo de mi vida activa-sin perjuicio de su ideali- 
dad-debe estar en consecuencia co-enraizado (mitverwurzelt) en 
el mundo" (62).
Esto implica que si mi vida vale para mi con validez erapirica, 
es decir "desarrollândose en el mundo en tal o cual lugar y en 
tal o cual momento del tiempo", todos mis "productos teôricos 
(theoretischen Gébilde)" llevan consigo alguna forma de referen­
cia al "lugar espacio temporal que yo ocupo y a mi existencia 
humana real, mi existencia psicofisica en este lugar". A su 
vez estosproductos o producciones teôricos, al penetrar en el 
"contexto (Zusammenhang) intersubjetivo de la comunidad humana
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(fâenschengemeinschaft)" traban y mantienen multiples "relaciones 
con el mundo (WeItb e zi ehungen)" y, obviamente, con la susodicha 
comunidad humana. Todo esto forma parte para Husserl, del gran 
tema de la implicaciôn intencional (intentionaler Implikation) 
cuyo amplio alcance y cuyos "horizontes infinitamente abiertos" 
podemos ver ahora (en las kritische Notizen, editadas como Beilage 
11 de la Erste Philosophie 11, que hemos citado tantas veces, 
dice Husserl refiriéndose a este tema; "este excursus (Exkurz) 
pertenece a la doctrine del entrelazamiento imnlicito (impliziten 
Verflochtenheit) de toda intencionalidad con (in) una vida, por 
cierto, (^) la vida inter subjetiva, lo que produce (herstellt) 
la unidad de una vida psiquica y la unidad de una vida comuni- ' 
taria. (Problema que oertenece) también a la doctrine de la im­
pli caci 6n)" (63).
Por todo esto Husserl afirma algo de gran importancia para 
nosotros, a pesar de que a esta altura de su pensamiento y de 
nuestra exposiciôn de él no es nuevo, el "hecho" de que una 
"reducciôn fenomenolôgica que procéda recorriendo uno por uno 
los datos singulares (einzelweise vorgeht) y que no sea conciente 
de estos horizontes infinitamente abiertos (diese Unendlichkeiten) 
y que sôlo ejercite la puesta entre paréntesis respecto a las 
valideces ônticas, valôricas y practices que aparecen individual- 
mente (einzelnen hervortretende)" es radicalmente "incomplets 
(unvollstandig)" (64).Y esto porque al retirer (entziehen) el • 
interés de la validez de las "realidades" mencionadas mâs arri­
ba y volverlo hacia lo "puramente subjetivo" (rein Sub j ektive),
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este ultimo queda "intocado (unberührt)por toda cuestiôn relativa 
a la legitimidad de esta validez. Subsistirân siemore valideces 
ocultas (verborgene Geltimgen) e incluse infinites esoacios de 
juege (Spielraume) de valideces” (65).
A centinuaciôn Husserl formula una declaraciôn que nos parece 
importante,' porque en ella reconoce de hecho, cosa que no habla 
sucedido hasta ahora, que la reducciôn fenomenol6gica encuentra 
otiene limites y, si es asi, queda ipso facto cuestionada la 
universalidad de dicho procedimiente metôdioo. Husserl dice, en 
el texte aludido, le siguiente: "En verdad estâmes (stehen) (en 
medio) de la unidad total (Alleinheit) de un contexte de vida 
(Lebenszusammenbanges) s±n'fin, en la infinidad de la oropia y 
de la intersubjetivà vida histôrica, que tal corne es, constituye 
una unidad total de valideces que se engendran a si mismas (sich 
forterzeugender) in infinitum, pero que al penetrar mâs en les 
horizontes de présente, pasado y future, se revelan a si mismas 
in infinitum. Es claro que no se puede hablar de una des-implicaci6n 
(Aufwickelung) y una puesta a la luz (Herausstellung) complétas 
<de estas multiplicidades, que se ejecutarian libre y arbitrarla­
mente" (66). Este texto nos parece una confesiôn de la limitaciôn 
de la universaJ-idad de la reducciôn fenimenolôgica de que hablâba- 
mos mâs arriba.
Sin embargo, Husserl piensa que hay "un medio radical (ein 
radikales Mittel)" que nos permitirâ "poner fuera de acciôn ( au- 
sser Kraft setzen) de un solo golpe (in eins) todas las valideces 
que abriga (blrgt) en si la vida fluyente en tante que vida
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constituyente (konstituierende)" (67). Y este medio es, segûn 
Husserl, la desconexiôn de los horizontes de que hemos hablàdo 
mâs arriba, conciencia que "acompana (begleitet) constantemente 
todo presents actual de mi vida". Debemos hacer notar que esta 
soluciôn que propone Husserl al problema que plahtea mâs arriba 
nos parece insuficiente y esto. por la razôn de que, segun el mis- 
mo lo ha declarado, no hay una plena conciencia del V/elthorizont 
en su totalidad ni tampoco de la totalidad de nuestra vida. Husserl 
ve claramente la dificultad de su posiciôn porque dedica sus si- 
gui entes meditaciones a mostramos la posibilidad de "una critica 
universal (Universale Kritik) de mi entera vida anterior" (68), 
cualesquiera sean los principios "mundanos" o éticos, como una 
"autodeterminaciôn ética (etische Selbstregierung)", que inspiren 
dicha crftica.
Si seguimos esta via, buscando por asi decirlo, "su forma-li­
mite (Limes-Gestalt)", llegamos a una "notable autoregulaciân 
(Selbstregelung) reflexiva relacionada con una recanitulaciôn 
(überschau) universal de la vida" (69). Dicha recapitulaciôn de 
la vida relacionada (bezogene), con la autoregulaciôn reflexiva 
"imnlicaria aparentemente (in ihr beschlossen ware offenbar) una 
inhibiciôn de todas las valideces a la vez, que valian para mi an­
tes y de todas aquellas que (accionadas con la misma ingenuidad) 
valdrian nara mi en el futuro. Esta ecoché universal en relaciôn 
a todas las valideces se ejecuta aqul como base (Unterlage) y 
en vista (Absicht) de una critics universal y de una autoconfi- 
guraciôn (Selbstgestaltung) universal, o bien de una configura- 
ci6n de una vida nueva y verdadera que debe realizarse (zu leis- 
tende) desde las fuentes de la verdad y la autenticidad" (70),
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Este texto nos parece notable cor rnuchos resoectos, de los 
cuales nos parecen capitales los siguientes:
a) 31 titubeo expresivo husserliano: esta epoché que resultaria 
de la "recapitulaciôn de la vida", "implicaria aoarentemente 
una inhibiciôn de todas las valideces a la vez..."; las formas 
verbales elegidas por Husserl, revelan claramente que no se 
trata para él de una evidencia clara y distinta, definitiva; 
s6lo "aparentemente" séria asi.
b) La epoché es ejecutada como base o soporte de una "critica 
universal", vale decir, inscrits una vez mâs, en un proyecto 
filosâfico epistemolégico. Cierto es que esta "critica univer­
sal" y la sut o c onf i gursoi 6n résultante de ella, no tienen en 
este texto un alcance universal sino que se refieren a la 
vida, pero dicha autoconfiguraciôn debe ser realizada remon- 
tândose a las fuentes de la "verdad y la autenticidad", vaJ.e 
decir a la fuente de valores que son, por lo menos prima facie, 
universales.
c) Aparece por primera vez, en forma explicita (que duda cabe que 
las reflexiones con que Husserl abre la Erste Philosophie so­
bre la relaciôn entre el filôsofo, la filosofia y los valores, 
tienen un fuerte contenido ético) la apelaciôn a la dimensiôn 
ética de la vida humana, tema que mâs adelante reaparecerâ
en las reflexiones husserlianas conténidas en la obra que es­
tâmes examinando.
Husserl nos comunica que en el dominio ético la "reflexiôn 
universal estâ unida a la epoché universal (die universale
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Reflexion verbunden 1st mit universale epoché) (71). Y esta uni6n 
culmina en una "omnicomprensiva determinaciôn de la voluntad 
(allumfassende Willensregelung)"; sin embargo, esta autodetermi- 
naciôn moral no depende, en modo alguno, de la "forma limite 
(Limes -Gestalt)" recién aludida y en consecuencia "la inhibiciôn 
de todas las valideces que ella implica (die darin bechlossene 
Inhibierung), aunque relativa al horizonte universal de la vida, 
no es concebida en estricta universalidad (streng Universalitât) 
como inhibiciôn de todas las valideces" (72). Esto nos parece ser, 
una vez mâs, un titubeo muy decidor, significativo, de Husserl.
Nos parece entender aqui que Husserl restringe el alcance de esa 
epoclié ética o en el piano ético, de la cual nos dijo poco mâs 
arriba que como epoché universal estaba unida a la reflexiôn uni­
versal . Y nuestra imoresion se confirma por cuanto poco mâs abajo 
dice lo siguiente: "pero, como quiera que sea (Aber, immerhin) 
la vida ética y su forma ética reflexiva pueden, en la medida 
que la consideremos muy posible también en su rigor, pre paramo s 
para considerar (in den Blick zu bekommen) la posibilidad de una 
epoché estrictamente universal (streng universalen), aunque sea 
también para otros fines" (73). Asi pues résulta que la vida ética 
o el piano ético nos prepararân (vorbereiten) para la posibilidad 
de una "epoché estrictamente universal", aunque "sea (sel) para 
otros fines"
Debemos confesar que hasta el momento, a pesar del fascinante 
interés de sus reflexiones sobre el tema, no creemos que Husserl 
haya tenido éxito en presenter una "teoria clara como el cristal 
(krystallklare Théorie )", como segun él lo afirma en las Logische
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Untersuchungen deben serlo las teorfas cientificas lato senso, 
de la Reducciôn Fenomenolôgico-Trascendental.
Esta visiôn de con junto, esta apreciaciôn global, en svuna, 
la "recapitulaciôn (Überschau)" a que aludia Husserl mâs arriba, 
no es "una reproducciôn efectiva (v/irkliche Reproduktion) de 
la vida oasada en la continuidad de las rememoraciones ( V/ieder- 
erinnerungen) intuitivas explicitas" (74) ni menos aun una 
"evocaciôn figurativa (Ausmalung) explicita de las probabili- 
dades y posibilidades de mi vida futura". Es raanifiesto para 
Husserl que "la representaciôn recapituladora (überschauende 
Vorstellen) y el -(acto de)- aprehender-Oomo-existente (und 
Als - seiend-erfassen) tienen el carâcter de un aprehender 
(Erfassen) vago y anticipatorio de lo lejano (von Femen), 
y tiene este carâcter necesariamente" (75). Y esto porque mi 
vida, antes de toda aprehensiôn y contemplaciôn activas es(ta) 
"constituida como una unidad de horizonte (als Horizonteinheit). 
a la manera de una vaga representaciôn de lo lejaho (Fernvor- 
stellung)" (76). .
Todas las representaciones, anâlisis, intuiciones, etc., 
que yo pueda hacer sobre rai vida, tendrân necesariamente, el 
carâcter de vaguedad (Vagheit), lo que es un carâcter tipico 
de estes actos y sus resultados. "Constanteraente yo aprehendo 
anticipadamente (erfasse ich antizipierend) el flujo tampotal 
unitario y sin fin de rai vida, lo aprehendo y sin embargo des­
de lejos (von f e m e )". El tierapo misrao de mi vida es un tierapo 
"vago y vacio" (leere und vage Zeit)" e incluse la individualidad
265.
que puedo conferirle a una fase del tiempo de mi vida es una 
"vaga individualidad (vage Individualitat)".
Al recapitular yo mi vida en su universalidad, "reconozco al 
hacerlo también el carâcter general de la vida como vida inten- 
cional" (77). Y este carâcter es un "carâcter esencial (Wesens- 
char ak ter) " de todos los périodes y fases de la vida. Y Por elle 
al reflexionar recapitulando sobre mi vida "en diferentes périodes 
o sobre mi vida entera" me descubro en relaciôn con objetividades 
présentes "a la conciencia, posicional o cuasi-posicional, cuales­
quiera que sean los modi particulares (in welchen Sondermodis 
immer). Pero lo que pertenece ante todo necesariamente a la con­
ciencia es la posicionalidad (Positionalitat)" (78). Esto signi- 
fica que " const act emente (iramerf ort) el yo encuentra Por y en ello 
(darin) el ser como dado (Seiendes da) y como valiendo como exis- 
tente (als seiend Geltendes)" (79). Asi, "la esfera general del ser", 
el mundo en general, que incluye también por supuesto el mundo 
axiolôgico y prâctico, "es instaurado (gestiftet) por el yo como 
su mundo circundante (Umwelt) a partir de la operaciôn posicional 
y conciente del yo mismo (aus eigener Bewusstseins-und Setzungs- 
leistung des Ich fur dasselbe)" (80).
Abarcar de una mirada mi vida "es a la vez y correlativamente 
abarcar de una mirada (überschauen) el mundo", mundo cambiante 
"configurado y reconfigurado (gestaltete und umgestaltete)" en 
mi intencionalidad.
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Husserl constata que exactamente lo mismo que lo que ha afir- 
raado sobre "la reflexiôn en relaciôn a un acto aislado (ein 
einzelnen Alct) y su objeto", vale para "una reflexiôn sobre 
la totalidad de la vida propia como vida intencional" (81).
Toda percepciôn singular, implica como hemos visto, de modo muy 
complejo a veces, la presencia de un ÿo; el percibir una casa 
p.ej. no révéla un simple "yo percibo" sino un "yo-percibo-una- 
casa (Ich-nehme-dieses-Haus-wahr)" (82). La reflexiôn sobre la 
totalidad de rai vida muestra las imnlicaciones de esta con to­
dos los "objetos" concientes en ella como vivencias, con los 
mundos reales e idéales y todo esto precisamente como correla­
tes de mi vida. Considerando una vez mâs la analogxa entre la 
"reflexiôn singular (Einzelreflexion)" y "reflexiôn universal 
(universaler Reflexion)", vemos que en ambos tipos de reflexiôn, 
"la orientaciôn de la mirada (Blickrichtung) hacia la objetivi- 
dad intencional precede (vorangeht) a aquella sobre el acto y la 
vida" (83); Asimismo, la reflexiôn sobre mi vida es precedida 
por mi reflexiôn sobre el mundo, aun cuando mi vida era tal 
"ooniendo el mundo (auf mein Leben, das das weltsetzende war)".
Después de una notable descripciôn de las relaciones que guar- 
da mi vida considerada como totalidad con la totalidad de la ex- 
periencia desde la perceptiva, desde el tema al horizonte, hasta 
mi vaga percepciôn del tiempo que se perfila cada vez mâs segun 
dirijo sobre ella la mirada reflexiva, vuelve Husserl a nuestro 
tema: "la epoché y reducciôn universales" (84). Ella es "el anâ- 
logo de aquellas reducciones psicolôgicas singulares (Einzel-
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redulctionen) que hemos ejecutado antes, reducciones sobre actos 
reflexivos que estaban dirigidos sobre objetos limitados (bes- 
chrankte Objekte)-objetos individuales o dominios de objetos- 
oero (que) en todo caso (no estaban dirigidas) al mundo circun­
dante universal y su vida correlatjva total (ihr korrelatives 
Gesajntlebens)"(85) •
A continuaciôn, Husserl nos propone examinar como se verifica 
(zustande kommt) la reducciôn "la mâs universal (die universal- 
ste Redulction)" y en que medida ella consigne "un logro (Leis- 
tung) universal que por principio (prinzipiell) trasciende 
(Ubersteigende) a todas las reducciones psicolôgicas" (86).
Comienza Husserl por considerar (bedenlcen) que la "recapitu­
laciôn (überschau)" que he hecho "de mi vida y de mi mundo de 
vivencia (Erlebniswelt)"es "un acto". El objeto de este acto es 
"la relaciôn intencional de esta mi vida total (dieses mein gesam- 
tes Leben) a la totalidad objetiva que en ella ha llegado o llega 
a ser puesta (auf die ihm zur Setzung gekommene oder kommende 
gegenstsnliche Allheit)" (87). Este acto, como cualquier otro 
acto, puede ser reducido poniendo entre parintesis el "objeto" 
al cual el acto de refiere y al hacer esto "gano yo lo pur ar­
ment e subjetivo (rein Subjektives) de este acto de autorecapi- 
tulaciôn (Selbstüberschau). Aqui tengo ya algo puramente sub­
jetivo que ha puesto fuera de juego toda la validez implicita- 
mente comcrendida en el horizonte de mi acto y que no conserva 
en validez (als in Geltung) sôlo a la conciencia de horizonte 
misma como conciencia posicional (setzendes). Sin embargo, esta
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reducciôn no revela sino lo puramente subjetivo del presents " 
(88).
Sin embargo "mi interés reductive (mein reduktiven Intéressé)", 
no sôlo debe. alcanzar a la "subjetividad del presente (Sub.jektivi- 
t’ât der Gegenwart)", sino también ami pasado y a mi futuro. Y 
también con respecte a elles es posible alcanzar algo "puramente 
subjetivo, en el sentido de una absoluta pureza (einer absoluten 
Reinheit)". Dado que tanto el futuro como el pasado se me dan 
en el horizonte presente "yo no debo ponerlo (scl. el horizonte 
presente) simplemente fuera de validez (ausser Geltung) si quiero 
ganar un (reino) trascendental puro" (89); comienzo pues por ad- 
mitir "la validez en general tal como da" dicho horizonte de 
presente. Luego yo inhibo mi fe o creencia en el mundo circun­
dante de "objetos" tal y como se me da en mi pasado(que yo "co- 
pongo" dice Husserl: mitsetzt), por de pronto "como correlato 
total (Gesamtkorrelat) de mi vida total (Gesamtleben) aprehendida 
retrospectivaraente, inhibo todo interés existencial (Seinsintere- 
sse) que le concierne a él mismo (scl. al Umwelt de mi pasado 
mitgesetzt con él)" (90). Coraoquiera que haya sido este Umwelt,
CO toda la riqueza que ya conocemos, comoquiera que haya sido 
su verdadero Gewesensein, sigue siendo vâlido el que yo lo he 
vivido de tal o cual modo; que he tenido experiencia de él de 
tal o cual manera etc., etc.; en suma, "cualquiera que sea lo 
que yo he destacado (herausgreifen) de él, incluso aunque no 
existiese, existiria algo que (habrla sido) presumido por mi 
como algo pasado (von mir vermeint Gewesenes)" (91) « Y  asimismo 
"si absolutamente nada de estos mundos circundantes (Umwelten)
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existiese, este séria el mundo circundante de mi vida " . En 
verdad su existencia o no existencia reales y posibles no me 
interesan y esto porque "en la actitud que desconecta (ausschaltet) 
todo interés existencial (Seinsinteresse) o, lo que tiene el mismo 
valor, antes de toda cuestiôn sobre el ser o no-ser, el ser-posi- 
ble, el ser-probable, estoy cierto (gewiss) de lo que esta ore- 
gunta misma pre-sunone: de que en mi vida pasada yo ténia en el 
cajxpo de mi conciencia (Bevvusstseinsfeld) este dominio de objetos 
y le conferia validez existencial (Seinsgeltung erteilte)" (92).
Y Husserl agrega que "La abstenciôn (Enthaltung) de todo interés 
existencial me trae a conocimiento y esa es su funcién (das ist 
ihre Fimlction), que la creencia en el ser de mi vida pasada 
pernianece completamente intocada por toda especie de toma de 
posiciôn existencial (existenzialen Stellungsnahrae) respecte 
al mundo de los objetos, este mundo respecte al cual mi vida 
misma tomaba antes posiciôn al modo del presumir empirico (erfah- 
renden Vermeinens), del pensamiente,de la valoraciôn y de la 
acciôn" (93).
La conclusiôn que extrae Husserl de todo esto es muy importan­
te. la vida pasada "es susceptible de ser puesta (setzbar) sin 
la menor presuposiciôn de su mundo circundante intencional, 
o que ella es en si lo que ella es, pone lo que ella pone, como 
una vida pura (oder dass es in sich selbst ist, was es ist, und 
setzt, was es setzt, als ein reines Leben)" (94). Esta misma 
idea podrfa enunciarse diciendo que: "la vida existe de modo 
tal que a priori (im voraus) no tiene necesidad de la existencia 
de lo que es puesto en ella como existente (v/as in ihm als
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existierend gesetzt ist)" (95).
31 procedo respecto a la anticioaciôn de rai futuro como lo he 
hecho respecto de mi pasado, "gano de este modo mi vida pura to­
tal como un flujo de la vida (ein Strom des Lehens) absolutamente 
cerrado sobre s£ mismo" (96), exista, haya existido y existira o 
no el mundo para mi. Yo puedo pues considerar "mi vida universal 
puramente por si misma (rein fUr sich)"y Puedo también "orogre- 
sivomente traerla. a la condiciôn de donaciôn pura (reine Gegeben- 
heit) y huedo asi investigarla cientificamente", sin ninguna nece- 
sida.d en absoluto de "tomar posiciôn en relaciôn a ninguna objeti- 
vidad como premisa (als Framisse)" o, diciendolo de una manera mas 
précisa "puedo considerarla (scl. a mi vida) en una epoché en 
relaciôn a toda objetividad (hinsichtlich aller Objektivifât) 
lo que équivale a su aniquilaciôn (Vernichtung) para todo uso 
judicativo (Urteilsgebrauch)" (97). Asi pues "absolutamente nada 
de una existencia objetiva permanece para mi durante esta epoché, 
ni siauiera la menor posibilidad de existencia (nicht einmal die 
leiseste r.fôgliclilteit der Sxistenz) ni mue ho menos las propiedades 
reales o posibles de objetos dados ingenuamente" (98).
Lo que posibilita esta epoché universal es, segun Husserl, la 
"esencial propiedad peculiar (Eigenart) de mi vida de que en cada 
fase de présente tiene -aunque vacia- una conciencia de lo leja­
no (Fernbev/usstsein), una conciencia de horizonte". Mi vida en­
gendra sin césar esta conciencia de horizonte y gracias a esto 
dicha conciencia implica "de manera universal, todo lo que ha 
sido p serâ objeto para mi; y estâ implicado (scl. en ella, en
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la conciencia de horizonte) como correlato intencional de mi vi­
da entera cor lo tahto de mi vida misma co-imolicada (mitimoliziert) 
en ella" (99). Y Husserl resume toda la exposiciôn anterior en 
un enunciado notable "Todo présente de mi vida (Lebensgegenwart) 
encierra * en si * , en su intencionalidad concreta, la vida entera" 
(100). Y junto con ella "con esta objetividad dada a mi conciencia 
perceptiva en el présente, encierra en si como horizonte, el uhi- 
verso de todas las objetividades que alguna vez valieron para ml 
y de una cierta manera también aquellas que en el futuro tendrân 
validez para mi" (101).
Esto ultimo implica (y Husserl lo senala en una nota al pie de 
la Pagina 161), que hay una "temporaciôn (Zeitigung) de la mônada 
toda y de toda la totalidad monâdica (Monadenall) en cada momento 
de la vida, en cada vivencia".
Es también una condicién de posibilidad de la epoché el que 
yo pueda "transformar la conciencia vacia (Leerbewusstsein) del 
horizonte unitario en una conciencia global aprehensora; y esta 
(conciencia vacia) puedo transformarla a su vez, progresivamente 
(ûtufenwèise) en procesos actives de intuicién realizante (ver- 
vârklichender Anschauung)" (102). Asi, un "recuerdo vacio" o 
"una preconcepciôn (Vorgedanke) no intuitiva" que surgen o se dan 
en el trasfondo, en el Hintergiund cuando yo estoy ocupado en al­
go o atento a otra cosa, "pueden tomar la forma de ejecuciôn 
(Vollzugsgestalt) del acto" (103), y desde alli puedo yo volver- 
me hacia las objetividades "mentadas" en esos actos y "hacérmelas 
intuitivamente présentes, puedo ejecutar el correspondiente
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(acto de) pensamiento explicita e intuitivamente". Y lo mismo 
vale, es posible, para Husserl en lo que concieme "al horizonte 
universal".
En suma, pertenecen "a la posibilidad de la epoché" no sôlo 
"la conciencia lejana del horizonte universal que lleva consigo 
en si implicite toda vida y su mundo vivenciado (erlebte VVelt) 
en tanto que mundo que extrae de ella su validez existencial 
(Seindgeltung)" (104), sino también la "validez anticipadora 
(antizipierende Geltung)" y la validez actual de algo que fue, 
p.ej. un recuerdo, y cuya validez sigue perdurando, tiene la for­
ma de una "validez perduradora (Fortgeltung)".
Por ultimo, lo que "caracteriza la posibilidad de la epoché 
y de la reducciôn que debe ejecutarse por medio de ella, como 
trascendental (#) es que yo puedo en cada momento del présente 
establecerme (établieren) como espectador desinteresado de mi 
mismo (als uninteressierter Zuschauer meiner selbst),y no sôlo 
à la manera del psicôlogo y su reflexiôn especial. Sino que des­
pués que yo haya lanzado de lejos una mirada retrospectiva sobre 
mi vida total-como una vida en relaciôn a mi mundo todo, como el 
que ha tenido para mi validez en ella- inhibo de un golpe (in- 
einem Schlage), lo que es precisamente posible por la unidad de
(jf) No es la primera vez que Husserl habla de la epoché y de la 
reducciôn como de algo distinto, pero, por primera vez dice 
aqui explicitamente que la reducciôn es lo propiamente tras­
cendental y que debe ejecutarse mediante la epoché. Sin embar­
go no hemos encontrado en la obra de Husserl mâs aclaraçiones
respecto a este fundamental problema terminolôgico, ni tampoco 
(fuera de las alusiones de Aguirre y Conrad-Martius ya consig-
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acto de esta conciencia universal (Universalbevvusstsein) , toda 
validez de cualquier tioo gue sea (aile und jede Geltung) rela­
tiva a la totalidad del mundo presents a la conciencia en un ho­
rizonte lejano, (esta suspension alcanza también) al universo de 
todas las realidades e idealidades, a la validez que, tenian tienen 
todavia o tendrân para mi y mediante mi (für mich und durch mich); 
e inhibo en general, asi como todo interés por el ser objetivo, 
tùPTibién todo interés valôrico y practice" (105). Y el resultado 
de esta "inhibiciôn universal" es que yo oriente mi mirada y mi 
interés haciéndolos recaer "sobre mi vida que sigue siendo (weiter- 
hin ist ) lo que es y otorgando validez a lo que ella lo otorga", 
y al hacerlo "gano yo entonces la vida universal Pura , y el uni- 
verso mundane (weltliche Universum) se transmuta en la objetividad 
intencional universal como tal, exactamente como (so rie) ella 
Pertenece como correlato inseparable a la vida misma" (106). Y esta 
"reducciôn universal (j(() guarda toda su fuerza (verbleibt in Kraft)
nadas) sus comentadores, por lo que nosotros sabemos, no han 
prestado atenciôn a este problema, que queda pues abierto.
(^) Vemos como ya aqui Husserl no guarda fidelidad a su distinciôn 
anterior entre epoché y reducciôn, puesto que esta "reducciôn 
universal" es una "inhibiciôn universal de la validez", cuyo 
significado, por lo menos etimolôgicamente, corresponderia 
mejor al término epoché que al de Reduktion, puesto que éste 
ultimo implica tâcitamente "reducir algo a otra cosa".
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a través de todas las explicaciones y actos intuitivos (Veransch- 
aulichuiigen) que yo ejecuto".
Ilaturalrnente, dado que la vida no nuede autoposeerse en su 
mismidad, en su Selbstsein en un sôlo acto, mi vida es "una 
idea limite (Limes-Idee) situada en una lejania eterna ( ev/ige 
Ferne), una idea que implica ella misma una infinitud de formas- 
limites (Limes-Gestalten) e infinites nuntos lejanos" (107). Sin 
embargo, yo me los puedo "re-presentar mediante intuiciones (durch 
■^nschauimgen mir vergegenv/ârtiaen) ", por lo menos con una aproximaciôn 
y determinaciôn relativas; esto vale preeminentemente para el pasa­
do pero también para, un periodo cualquiera de mi vida o para cual­
quier particularidad de mi vida. Obviamente esta particular "re- 
memoraciôn" no acontece de un modo tal que yo quede con todo mi 
pasado perfectamente claro ante mf; siempre hay zonas de obscuri- 
dad, "horizontes internes de obscusridad relativa" los llama Husserl 
(es él quien subraya), pero que encierran en si la posibilidad 
de hacerse cada vez mâs claros. Pero, concluye Husserl, como quiera 
que sea es una "figura Prôxima (Nahgestalt) de la vida pura e im­
plica la posibilidad ideal évidente de la explicaciôn (Explikation) 
universal, de la reducciôn fenomenolôgica que siempre quedaria 
por ejecutar a continuaciôn" (108).
Y Husserl concluye afirmando que "el método de la epoché y de 
la reducciôn fenomenolôgica, en esta progresiôn que va de los ho­
rizontes lejanos a los horizontes prôximos inaugura un nuevo reino 
de la experiencia. Mâs aun, (este método) incluso engendra una 
experiencia de un nuevo género, una percepciôn, rememoraciôn
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( Wiedererinnerung) , espera anticipadora (vordringende Erv/artung), 
un género de experiencia que antes de la fenotnenologia debfa 
ser desconocido a la humanidad en la vida humana natural" (109).
Es fâcil hachar de ver la extraordinaria importancia de estos 
ultimos textos que hemos traducido y citado in extenso; Husserl 
mismo pensaba que habia desarrollado o llevado a cabo perfecta 
o completamente (vo11standig durchgeführt) el "nuevo método de 
la reducciôn trascendental" (die neue Methods der transzendenta- 
len Réduction) (110), Reservaremos la valoraciôn y cornentarios 
del intrincado, casi inextricable Gedankengang de Husserl en la 
Erste Philosophie 11, para mâs adelante(lll).
Nos resta ahora considerar que portée filosôfica otorga Husserl 
a la reducciôn fenomenolôgico-trascendental, a qué tioo de "ex­
periencia" y "realidad" nos hace accéder dicho método, problemas 
a los cuales dedica Husserl la ultima parte de la secciôn siste- 
mâtica de su obra, que lleva justamente el txtulo de "31 senti­
do filosôfico de la reducciôn fenomenolôgico-trascendental”.
Al inicio de esta ultima parte de su obra Husserl récapitulé, 
brevemente el cemino recorrido; ha desarrollado,como decismos 
mâs arriba, integraimente el método de la "reducciôn trascendental", 
elevândose raetôdicemente "del nivel inferior de une reducciôn 
fenomenolôgica simplemente psicolôgica" (112). Este desarrollo 
nos ha "enriquecido es enci aim ente (v/esentlich bereichert)" por­
que nos mostrô que la "reducciôn cartes!ana (die cartesian!sch ° 
Reduktion)" (tanto la exoresiôn como el subrayado son de Husserl)
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que, como sabemos, radicaba en "la demostraciôn en la no-existen- 
cia del mundo", sôlo "tiene directemente un resultado limitado" 
(113), dado que la subjetividad que ganaraos de este modo es "con­
cebida sôlo como subjetividad que conoce por la experiencia 
(als erfahrende) y que como tal permaneofa intocada (unbetroffene) 
por esta no-existencia" (II4).
Era pues necesario continuer con la elaboraciôn del método y 
"mostrar que ninguna posiciôn de pensamiento (o posiciôn conceptual: 
Denksetzung) del mundo podla permanecer como valida, pero era nece­
sario también mostrar que ninguna validez de ob,jetividades idéales 
podia mantener su fuerza (in Kraft bleiben)" (115). Para circuns- 
cribir realmente la subjetividad trascendental en tanto que tal, 
hacfan pues faita nuevas investigaciones metôdicas que, cumpliendo 
la tarea senalada mâs ariûba, perfeccionaran también el método de 
la reducciôn fenomenolôgica.
Lo que Husserl denomina aqui el "nuevo procedimiento (neue 
Vorgehen)", que antes hemos denominado siguiéndolo a él "la via 
o camino no-cartesianos", tiene la "enorme ventaja (gewaltiges 
Vorteil) que nos inaugura la mâs amplia y crofunda comorensiôn 
de las estrudturas de la subjetividad misma, sobre las cuales 
reposa (beruhrt)la posibilidad de la epoché, y con ello una com- 
prensiôn mâs profunda de su sentido puro" (116). Este "segundo 
procedimiento" no solamente nos proporciona (liefert) el método 
de la reducciôn fenomenolôgica sino "al mismo tiempo una fenome- 
nologia de la reducciôn fenomenolôgica" (117).
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Husserl piensa que "nuestras consideraciones hsn alcanzado ya 
ujna cierta conclusiôn (einen gewiss en Abschluss) " y que conviens 
considerar retrospectivamente el camino recorrido: "das ursprüng- 
liche Ziel v/ar eine Philosophie", "la finalidad primitiva era una 
filosofia (118), una ciencia universal fundada sobre una justifica- 
ci6n (Rechtfertigung) absoluta". Y el principio guiador que se eli- 
gi6 fue el de la aoodicticidad; debido a la elecciôn de este prin- 
cioio se impuso al "filôsofo principiante" la exigencia de someter 
a un "d e rrumb ami ent o o derrocaraiento (Umsturz)" a todas las ciencias 
predadas y de un modo general a todas y cada una de las preconvic- 
ciones, prejuicios, etc., etc. Quedô pues la orientaciôn de la mi­
rada dirigida hacia "el reino de la exneriencia del mundo en fluyente 
y continua progresiôn (bestândig fortstromenden Welterfahrung) que 
precede a toda actividad teorética" (119). Dicha experiencia del 
mundo "alberga en si (in sich birgt)" una fe o creencia que, piensa 
Husserl, nuy a menudo se révéla "enganosa (tâuschend)" y que por 
lo tanto exige o demanda una "critica universal de la existencia 
del mundo", existencia que "accede continuamente a la posiciôn de 
existencia en el flujo continuo de la experiencia del mundo (die 
im kontinuierlich dahinstr'ômenden Welterfahren zu kontinuierlich 
Daseinssetzung kommenden Weltexistenz)" (120). Y por ello y de este 
modo el "filôsofo principiante" fue llevado "al camino cartesiano 
y después a la edificaciôn (Aufbau) del método mâs rico y nrofundo 
de la epoché y reducciôn universales" (121).
Desde la posiciôn que hemos conquistado, gracias al método "mâs 
rico y profundo" de la epoché y reducciôn universales, podemos vol- 
ver al Anfang y contemplarlo bajo una luz y perspectiva nuevas.
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Considerando asi las cosas "podemos decir ahora": el "derrum- 
bamiento de todos los arejuicios era al comienzo una exigencia 
sensata (sinnvàll) y necesaria"; su defecto era su necesaria 
vaguedad. Si debia realizarse "verdadera y oràcticamente"debia 
ser clarificada y elucidada sistemâticamente "en lo que toca a 
lo imolicito (Implizites) en su vaguedad (122).
Esto se realiz6 en varies estadios; en un primer estadio se vi6 
que el Umsturz afectaba a la "totalidad del reino(Gesamtreich) de 
la experiencia natural y finalmente al universo (Universum) de 
todas nuestras valideces naturales, incluidas las valideces ner- 
sistentes (Fortgeltungen) provenientes (aus) de nuestra vida an­
terior y las anticipaciones naturalmente cofundadas (mitbegrün- 
deten) mediante ellas" (123). En otros términos, lo que de mi 
exige una "reflexiôn radicalmente dilucidadora y aclaradora" es, 
ni mâs ni menos, que "el desarrollo del método sistemâtico de la 
epoché fenomenolôgica" que résulta ser pues el desarrollo na­
tural de la "exigencia de derrocamiento (Umsturz-forderung).
Husserl agrega a continuaciôn algo que nos oarece importante: 
"La cuestiôn que al mismo tiempo me mueve intemamente, es decir, 
la de saber qué nuedo y debo aceptar como princicio primero, di­
rige (lenkt) la mirada necesariamente, hacia la subjetividad 
trascendental; con lo que el método deviens eo ipso el método 
de la reducciôn trascendental" (124). Este texto nàs parece im­
portante por dos razones, la primera, porque enuncia claramente 
que la motivaciôn "interna" de la epoché es epistemolôgica y la 
segunda porque afirma claramente que la epoché se transmuta en
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trascendental cuando la mirada se orienta o se dirige (lenkt) 
a la subjetividad trascendental.
Se muestra asi que toda puesta en cuestiôn radical oresupone 
"la totalidad de mi haber cognoscitivo (meine allgesamte Erkennt- 
nishabe), un suelo de ser universal y lo hace al mismo tiempo 
evidentemente visible (evident sichtlich macht), este suelo es­
ta siemore disponible a la experiencia y estâ fuera de cuestiôn 
(fragloser)" (125). Este "suelo de ser" no es une vacio, del 
cual se pueda hablar en "forma lejana a las cosas (Sachferne)" 
mediante una unica proposiciôn ego cogito; por el contrario, este 
suelo aparece "concretaraente en su propiedad de esencia (Wesen- 
eigenheit) como vida trascendental infinite...que por una parte 
estâ centrada sobre el ego, sobre el Yo trascendental y por 
otra la relaciôn a multiples y variadas objetividades intenciona- 
les, cada una de las cuales es la unidad intencional de modos 
de conciencia diverses" (126). Mediante la renuncia, que estâ 
en mi mano poder efectuar, a "toda esoecie de creencia natural 
en el mundo, cualquiera fe posible...cuando ceso de tomarme a 
mi mismo como infante del mundo ( .Veltkind), como un hombre na­
tural" , se despliega ante mi un "campo infinitaraente abierto 
de una experiencia de un género nuevo ...el campo de experiencia 
de mi subjetividad trascendental" (127). Lo que tiene este cam­
po para mi, "filôsofo principiante", de importante y de signifi­
cativo es que en él doy yo con "la evidencia apodictica del 
'yo soy ,^ que surge en la primera aprehensiôn" (128). Este 
“ radicalisme audaz (kühne Radikalismus)" me ha abierto el acceso, 
ha inaugurado, un "ser apodicticamente vâlido", un ser que "no
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estâ ni puede estar incluido en esta totalidad (Allheit)", alu­
dida mâs arriba. Y Husserl concluye: "La totalidad de ser (Seins- 
all) del infante del mundo (Y/eltkind) no es la totalidad del ser, 
pura y simclemente (das Seinall schlechthin)" (129).
Asi pues esta anarente renuncia total nos ha permitido ganar- 
lo todo, en este caso, como dice Husserl "la realidad verdadera 
en ultima instancia (ein letztwahres Leben)". Y Husserl présen­
ta otras conclusiones pero en forma condicional ouizâs en esta 
" insignificant e evidencia (unscheinbare E'/'idenz) " del ego cogito 
esté fundada toda verdad posible y toda ciencia posible absolu­
tamente justificada; quizâs el "conocimiento de si mismo (Selbst- 
erkenntnis)" en su sentido mâs riguroso, es decir "radicalmente 
puro o trascendental (radikal reine oder transzendentale)" sea 
la "unica fuente de todo conocimiento cientifico satisfactorio, 
auténtico en el ultimo y mâs alto sentido, es decir, el de un 
(conocimiento) filosôfico que hace posible una vida filosôfica "
(130).
Y si esto es asi, entonces la filosofia se "define" para Husserl 
de la siguiente manera, también condicional como veremos: "si 
fuese asi (Daim ware also) la filosofia misma sôlo séria el auto- 
desarrollo (Selbstentfaltung) sistemâtico de la subjetividad tras­
cendental en la forma (in Form) de autoteorizaciôn (Selbsttheore- 
tisierung) trascendental sistemâtica, fundada (auf dem Gruride) 
sobre la experiencia trascendental de si mismo y sus derivados"
(131).
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Husserl se preocupa de acentuarque todas las "valideces 
ouestas entre paréntesis, o mâs bien todos sus mundos cuya va­
lides esta puesta entre paréntesis, nermanecen sin embargo con- 
servados (erhalten) en el parintesis" (132). Se trata ahora, co­
mo espectador fenomenolégico, "espectador (Zuschauer) teôrico no 
interesado de mi mismo y de mis mundos", de "contemplar la asigna- 
ci6n (Erteilung) de validez" a estos mxmdos que ya no son conside- 
rados en forma ingenua; puedo pues traer a la evidencia, a la 
claridad los procesos que (en mi) consisten en " conveneerse de 
la existencia (Dasein) y del modo de ser (Sosein) ", en que con­
sisten en suma, estos actos. Sn tanto que espectador trascenden­
tal (transzendentaler Zuschauer) se me dan "originaria e inmedia- 
tamente" a mi contemplaciôn (Erschauen), todo lo experimentado 
naturalmente como "en persona" y como la verdad misma me son acce- 
sibles en su sentido pristino y puro "No se ha oerdido pues nada 
(Da ist doch ni dits verloren gegengen)" (133). Bien por el con­
trarié, hemos ganado muchisimo; lo que como hombre natural o in- 
genuo conocia sin saber que conocia, lo que "ténia directamente 
como objeto existente", puedo decir ahora que lo tengo "como 
(el objeto) tenido (Gehabtes) en mi haber (in meinem haben), 
ahora lo tengo a una con la conciencia que antes me estaba ocul- 
ta (verborgene)", conciencia que me era dada "en el vasto contex­
te (grossen Zusammenhang) de la operaciôn (Leistung) intencional 
subjetiva" (134) en el que surge el modo de aparecer y de valer, 
segun su sentido, toda la experiencia del yo natural que mencio- 
nâbamos mâs arriba.
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Y Husserl aregunta: "^No se impone aqui la idea (Gedanlce) de 
que, en un estudio universal (universalen Studium) de la subje­
tividad trascendental, segun todas sus posibilidades de esencia 
y sus realidades de hecho, finalmente, estâ incluido toda false- 
dad y toda verdad, todo ser simplemente presumido (blosses ver- 
meinte) pero también todo ser verdadero, en cuanto a su sentido 
ultimo, que es necesariamente un sentido que résulta de una ope­
raciôn trascendental (ein transzendentaler Leistungssinn)?"(135).
Desde un punto de vista superior, el punto de vista trascenden­
tal "razôn y sin razôn (Vemunft und Unvemunft) son tftulos de 
operaciones trascendentales", actos trascendentales que apuntan y 
alcanzan o yerran un fin u objetivo.
El espectador trascendental observa como "el ser y lo que es 
(Sein und Seiendes)", "la verdad y lo estados de cosas", "surgen 
(entspringen) en la vida de conocimiento subjetiva como conoci­
miento s motivados por ciertos elementos motivantes (Erkenntnis- 
motivate gewisser Motivantes), como unidades intencionales en 
una actividad intencionaJ. (intentionalen Tun), solamente en la 
cual son lo que son y significan lo que significan" (136).
Asi pues, en la epoché ninguna realidad o verdad, de cualquier 
tipo, be pierde, sino que ademâs de ser conservadas se gana o con- 
quista "toda verdad en un sentido mâs elevado (hbheren Sinn)".
Finalmente, Husserl résuma el sentido y el alcance de la epo­
ché fenomenolôgico-trascendental en un texto muy claro: "El método
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trascendental es un camino que mediante la desconexi6n de toda 
verdad natural, mediante el derrumbamiento (Umsturz) universal 
(pennite) realizar a partir de si mismo toda verdad, pero enton­
ces como verdad absoluta, absolutamente justificada, permite 
desentranaria (herauszuheben) de la relatividad ocuita (verborge- 
nen Relativitât) de su validez, pai-a situarla en el suelo absolu­
to sobre el cual todas las relatividades estân expuestas a la cla­
ra mirada temâtica (im hellen thematischen Blick) y en su exten- 
si6n universal devienen el tema absoluto del conocimiento" (137). 
Y Husserl subraya la dificultad de una tal tarea y agrega algo 
que quizâs sea la clave de gran parte de su procéder metôdico y 
de la estructura general de su discurso filosôfico: "Imposible 
buscar sin ideas directrices (Ohne Leitgedanken kann man nicht 
suchen)" (138).
Ahadiremos aqui algunas precisiones que efectua Husserl en el 
Beilage XXVll de la Erste Philosophie 11, Anexo que lleva el 3u- 
gerente titulo de "Reducciôn fenomenolôgica y ciencia absoluta" 
(139); elegimos este lugar para considerar dicho Railage porque 
es un anexo correspondiente a esta lecciôn y cor lo tanto la com­
pléta.
Husserl comienza por establecer que el "carâcter fundamental" 
de la actitud natural es "el vivir-en-vigilia-en-el-mundo-conti­
nua e ingenuamente-predado (nach Waph —in-die—bestândig-und-naiv- 
vorgegebene-VYelt-hineijileben)" (140). 0, como el mismo lo dice, 
"hablando con mâs exactitud: viviendo naturalmente, ejecutamcs 
siempre, en un continuo uno-tras-otro y uno-con-otro (Kachein- 
ander und Miteinander), nuevos actos singulares, acciôn (Betë-
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tigung) del experimentar, del pensar, del valorar, del nrononerse 
fines, del actuar, etc., en los cuales todo-lo que es, correspon- 
dientemente, percibido, recordado, Pensado, etc.-es conciente en 
la certeza del ser (Seins,gewissheit), * vale' para nosotros como 
siondo" (141).
Todos estos actos singulares descansan, estan enraizados en un 
"suelo universal de certcza (einem uni versai en Boden der Gev/iss- 
heit)" (142) que, naturalmente, no es conciente en la forma de 
un acto singular. Esta continua "certeza del mundo" pertenece, es­
ta implicita en los actos singulares. Es una certeza universal 
"fluyente, interminablemente cambiante, que a la vez funda e in­
cluye en si a todas las certezas sin;Culares" (143) y que mantiene 
como validas (esta certeza universal) las certezas siempre fluyen­
tes y que van deviniendo inaotùales. Sn suma, "vivimos siempre en 
la certeza del mundo, ella atraviesa de un extreme a otro (durch- 
zieht) toda fase de la vida natural en vigilia (144). Y Husserl 
especifica que "Todo nuevo acto Pone en validez (setzt in Geltung) 
un ente (Seiende), Pero s6lo de forma que lo pone sobre el suelo 
del mundo que ya esta valiendo, (pone a este ente) como algo en 
el mundo" (145). El suelo judicativo (Urteilsboden) de todos estos 
"nuevos" entes y de todas las ciencias positivas que tratan con el 
mundo, es "el siempre predado, que estâ valiendo y seguirâ valien­
do, mundo (in der immer schon vorgegebene, geltenden und fortgel- 
tenden Welt)".
Esta "certeza del ser" ingenua e inquebrantable descansa sobre 
la, "por asi decirlo constante premisa" de la \7elterfahrung, que
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Husserl caractérisa como "vma, siempre fluyeiite y totalmente 
acorde”; ella, la e::ueriencia del mundo es la que hace que el 
mundo esté siempre alli para nosotros, slendo.
Gon la ejecucién de la epoché fenomenolôgica se produce un 
csmtio de actitud radical en la actitud natural, el "cumpliniento 
de la validez del mundo (Vollzug der WeltgeltunR), que es "In- 
genuamente viviente", es inhibido. Este significa que "nos nega- 
mos de una ves uara siempre la universal experiencia del mundo 
como suelo judicativo (Urteilsboden) y todo juido ya fundado en 
ella-sea correcto o errôneo, évidente o no- como premisa oara 
una ulterior actividad judicativa; nos negamos el hacer uso del 
mundo, vale decir, de la certeza oor la cual el mundo vale usxa 
nosotros como siendo y siendo de este modo (soseiend), (nos ne- 
gemos) el uso natural (del mundo) como premisa" (146).
Al privarme yo del "uso" del suelo judicative natural, gano 
un nuevo "suelo de experiencia (grfahrungsboden)" , el trascenden­
tai en el cual en lugar del mundo de la certeza ingenua de La ■ 
experiencia, el mundo auarece como "fenémeno", es decir experi­
ment ado en forma pura en mi vida de experiencia; en lugar del yo 
experimentado en la autoexperiencia natural, como yo humano me 
gano a mf mismo en la "autoexperiencia trascendental (transzenden­
tai en Selbsterfahrung)", a ml mismo como "yo trascendental, como 
el que ejercita puramente (rein) la reducciôn trascendental y 
como (el yo) puesto en validez raediante esta (sel. la reduccién 
trascendental), con todo lo que se muestra acorde consigo (sich 
einstimmig aufweist) en este dominio de experiencia" (147). A
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este dominio pertenecen sobre todo "mis Otros (meine Anderen)".
La reducciôn trascendental inaugura "primariamente mi ego 
como siendo trascendentaimente para ml, este ego" y como campo 
de experiencia de todos los actos de la vida en vigilia que flu- 
yen all! y sus trasfondos pasivos; en suma, toda la experien­
cia natural en su sentido puro, trasrautada por la reducciôn tras­
cendental. "En lugar de vivir ingenuamente esta vida, cumpliêndo 
ingenuamente esta certeza del ser, contemplo yo esta vida pura- 
mente (rein) como espectador no comproraetido (unbeteiligter Zu- 
schauer) que pone entre oaréntesis toda co-posici6n (Mitsetzun) 
(de ser)" (148). Quedo püés en posesiôn de esta "vida reducida 
(reduziertes Leben)" en la cual se me dan las vivencias puras, 
entre las cuales tienen su lugar senalado las "vivencias empâ- 
ticas" en las cual es me re-presento o presentifico ( vergegenr- 
w'ârtige)" las vivencias del otro, en mis propias vivencias.
Asl pues "en el experimenter trascendental (transzendental erfah- 
rend), (por lo tanto siempre en reducciôn trascendental), en- 
cuentro yo a los sujetos trascendentales otros (fremde trans- 
zendentale Sub.j ekte) como taies" (149).
Ahora bien, ^cômo podemos utilizar este nuevo suelo de expe­
riencia asi conquistado para fundar una nueva ciencia?. No nos 
valen para nada las ciencias mundanas, puesto que son todas "ra­
mas de una ciencia ingenua del mundo (Zweige der einen naiven 
Weltyyissenschaft)" que descansan sobre el "prejuicio universal 
(universale Vorurteil) "que es la Weltgev/issheit fruto de la 
Welterfahrung. Y Husserl llama al mundo, caracterizéndolo con 
gran fuerza expresiva, "el prejuicio universal de la positividad
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(das universale Vorurteil der Positivitht)'* (150).
Al disolver este "prejuicio universal" la epoch! posibilita 
la "primera reflexiôn verdaderamente radical"; es una "actitud 
de elevaciôn sobre la ingenuidad (die Einstellung der Erhebung 
über die Naivitat)" (151). Asi pues la epoché fenomenologica 
es el "método fundamental de la reflexiôn radical y de la su- 
peraèiôn de la ingenuidad, de la ingenua positividad (die Grund- 
methode radikaler Bessinung und überwindung der naiven Positivi- 
tat)" (152). El paso siguiente es la constituciôn progresiva 
de una "Teoria del conocimiento (Erkenntnistheorie) (Creo que 
conviene hacer notar que Husserl utilixa esta lenguaje en 1924) 
que naturalmente sera de un género completamente nuevo, que 
investigara al mundo y sus verdades como algo para mi, para 
nosotros y detrâs de lo cual lo En-si permeneceria de algiin 
modo como incognoscible (das An-si ch etwa al s luierkennbar Ubrig 
bliebe)" (153). Y Husserl resume sus ideas diciéndo que en lu­
gar de las ambiguas y equivoôas preguntas que plante an las cien­
cias particulares o positivas y la filosofia ingénuo-dogmatica, 
nos plantearemos ahora las "autinticas preguntas trascendentales 
que deben ser entendidas en nuestro nuevo sentido en las cuales 
considérâmes el mundo de la experiencia y la verdad y la ciencia 
teoréticas del mundo, puramente como fenômenos en la vida de la 
conciencia trascendental, en la cual ' el mundo’ gana su sentido 
de ser (Seinssinn) y su validez de ser (Seinsgeltung)" (154).
Podremos asi contempla.r la estructura tipico-esencial (v/esens- 
massige Typik) de la conciencia y de su relaciôn intencional, tan
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comoleja y entrelazada, con el mundo. Ssto significa que cada vez 
las preguntas deberan irse haciendo mas determinadas y ver como 
se sistematiza la multinlicidad, desde la mas humilde percepciôn 
basta la comunidad intermonadolôgica. Asi pues la "Teoria del co- 
nbcimiento (Erkenntnistheorie)", de que habiamos hablado mas arriba, 
se t o m a  una "Teoria del conocimiento del mundo (\7elterkenntnis­
theorie) " (155), que no puede identificarse ni confundirse con 
ninguno de los sentidos anteriores de esta expresiôn, puesto que 
elles suponen todos la Welterfahrung ingenua (por ello no nuede ser 
pues una "teoria de la experiencia", una "Théorie der Hrfalirung" 
que suponga a esta ingenuemente).
Asi pues la "reducciôn fenomenolôgico-trascendentai" (156) nos 
posibilita la mas radical "Teoria del conocimiento del mundo", 
que comienza por la mas radical "superaciôn de la ingenuidad (Über- 
v/indung der ITaivit'àt)". Y, a estas alturas es évidente, la prime­
ra tarea de esta teoria del conocimiento universal o teoria del 
conocimiento del mundo, sera la construcciôn de una ciencia univer­
sal auténtica, "la radieaimente auténtica ciencia" que es tal por 
tener "fundamentos trascendentales y absolûtes". Y esta ciencia 
"radieaimente auténtica", es la ciencia de la "intersubjetividad 
trascendental", de la cual "surgen todas las valideces de ser 
(in der aile Seinsgeltungen entspringen)". Sin embargo esto no 
quiere décir que la ciencia primera y fundamental no sea la de 
la subietividad trascendental (die erste echte Wissenschaft, die 
Grundwissenschaft, ist die allgemeinste, theoretische Besinnung 
liber We5en und Sein tnanszendentaler Subj ektivitSt; es Husserl 
quien subraya); sôlo que, por decirlo asi, esta ciencia radical.
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absolut a y fundamental de la sub j etividad trascendental, reiiata 
0 culmina en la ciencia de la intersubjetividad trascendental.
Y Husserl finalisa explicando que es la carencia de una 'adeq&- 
te Welterfslirung" lo que nos obliga al Rückgang a la subjetividad 
trascendental, que, obviamente "precede (vorangeht)" al "piasunto 
ser del mundo y lo constituye (konstituiert) en si continûment e 
como sentido de ser". Y el Beilage termina con la expresiôn "Jus- 
tamente esta constituciôn del ser mundano-objetivo en la su)jeti­
vidad trascendental es el problema universal" (157).
Volvamos ahora al texto de la parte sistemâtica de la Ente 
Philosophie, del cual nos apartô este importante Beilage. E:a- 
rainaremos ahora bravemente la ultima lecciôn de la susodichc obra 
que lleva por titulo "El problema de la intersubjetividad".
Una vez establecido que el ego cogito posee una evidenciî apodic- 
tica, en la cual me estâ dada la subj etividad trascendental, cons­
tatâmes que dieha subjetividad trascendéntal no es un fin (Bide) 
sino un comienzo (Anfang); se impone ahora la "gran tarea de la 
critica apodictica de la experiencia trascendental (die grosse 
Aufgabe der apodiktischen Kritik der transzendentalem Erfahiung)" 
(158).
Habiendo sacrificado la "totalidad dé las ciencias naturel es" 
debemos hacer surgir las "ciencias trascendentales, como disiplinas 
(Disziplinen) de una scientia universalis nueva, completamerte 
cerrada sobre si, de la cual es cierto a priori que no utilisa
290.
y no puede utilizar ninguna premisa de cualesquiera de las ciencias 
dogmaticas" (159).
Husserl senala algo que nos parece muy importante, que "la 
teoria de la reducciôn trascendental puede ser disociada (los- 
gel'dst) de la motivaciôn del filôsofo princioiante" (160). Aun- 
que la finalidad de la construcciôn de una filosofia en el senti­
do que hemos senalado en numerosas oportunidades, nos fuera extraila 
o indiferente, podrismos de todos modos "ejecutar la epoché feno- 
menolôgica, tanto en el nivel (Stufe) psicolôgico como en el nivel 
trascendental y llevar a cabo los correspond!entes anâlisis de la 
conciencia". 3in embargo, todo conocimiento que no esté guiado por 
la Zwecksidee de un "conocimiento absolute, de un conocimiento de 
una justificaciôn absoluta e integral", es un conocimiento ingenue. 
Asi pues el termine ingenue tiene para Husserl dos sentidos:
1) El sentido en que se opone ingenue a trascendental (p.ej. expe­
riencia ingenua a experiencia trascendental, ciencia ingenua a 
ciencia trascendental). Aqui naiv es el Gegensatz de transzen­
dental.
2) El sentido en el cual, aün el conocimiento trascendental puede 
ser llamado ingenuo sino es sometido a una critica apodictica.
Conforme a esto podria pensarse en dos tipos de saberes o cien­
cias trascendentales: una "fenomenologia trascendental descriptiva", 
que se dedicaria a "distinguir sistemâticamente los principales 
tipos de acontecimientos (Vorkommnissen) trascendentales y descri- 
birlos sistemâticamente" (161).
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Y, üuesto que la epoché fenomenolôgico-trascendentai ha hecho 
ahstracciôn de la "realidad de hecho (faJctischen Wirklichlceit) 
de los datos de la experiencia interna y externa y nos ha deja- 
do con las posihilidades, "podria pensarse tamhién aqui, en la 
esfera trascendental, en una ciencia (apriôrica) de la esencia 
de las formas posibles en general de acontecimientos (Gescheh- 
nisse) trascendentales" (162). Todo esto podria hacerse "sin 
ninguna pretensiôn propiamente filosôfica" y "tendriamos enfon­
ces una fenomenologia racional (rationale Phanomenologie) y una 
fenomenologia empirica (empirische Phénoménologie) antes de to­
do interés filosôfico" (163). A Husserl sôlo le interesa aqui
constatar la posibilidad de taies saberes, no investigar su 
constituciôn de hecho.
Ahora enfrentarâ Husserl el problema, que nos parece capital, 
de la egologia trascendental, estrechamente relacionado con el 
problema filosôfico-sistemâtico de una "fenomenologia solipsista" .
El problema puede plantearse sencillamente en los siguientes 
termines: si la reducciôn fenomenolôgico-trascendental es reduc­
ciôn a la subjetividad trascendental, ^cômo puedo hablar con sen­
tido de otra subjetividad trascendental? (como vimos que lo hacia 
p.ej. en el Beilage que examinâmes poco mas arriba). Puesto que 
la reducciôn trascendental es universal y absoluta, parece que 
no puede haber una fenomenologia trascendental que no sea ego­
logia trascendental (queremos recordar aqui que nuestro tema 
es la reducciôn fenomenolôgico-trascendental y que sôlo tocaremos
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el problema de la intersubjetividad de paso y en forma muy esque- 
matica; cfr. el capitulo 11 de nuetra tesis de licenciatura; "El 
problema de la intersubjetividad en la Erste Philosophie y en la 
Phënomenologische Psychologie"). Y Husserl lo dice en otro texto, 
que debemos entender cum grano salis, "Como fenomenôlogo soy nece- 
sariamente soliosista, aunque no en el sentido risible (lâcherlich) 
usual, que se enraiza en la actitud natural, sino justamente (en 
el sentido) trascendental" (164).
Cualquiera que sea la posiciôn de Husserl sobre el problema de 
la intersubjetividad (examineremos brevemente la soluciôn que el 
présenta mas adelante), lo que si es absolutamente évidente es 
la primacia del ego trascendental singular, su nrivilegiada posi­
ciôn en el problema/tema de la intersubjetividad; este privilégie 
queda claramente de manifiesto en el siguiente texto: "Résulta por 
cierto que Para mi propio ego trascendental y mi propia vida (mein 
eigenes Leben) tienen el privilégie de una donaciôn (Gegebenheit) 
primera, originaria, en la medida en que sôlo tengo hacia mi ( zu 
mir) el acceso directo de la autoexperiencia, la auto^ercepciôn, 
el autorecuerdo y la autoesnera; en tanto que yo no puedo tener 
experiencia de la subj etividad del Otro (fremde Subjektivit'ât), 
la que, por su parte, sôlo existe en tanto que se expérimenta di- 
rectamente a si mismo, (sôlo tengo experiencia de la subjetividad 
del Otro) en la forma mediata del indicio (indicaciôn: Anzeige), 
que me la hace por lo tanto conciente por intermedio de la presen- 
tificaciôn de su autopercepciôn (durch Vergegenwârtigung i.hrer 
Selbstwahmehmung), de su autorecuerdo, etc.-Hay aqui (darin liegt)
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pues una intencionalidad de segundo grado (Stufe), una intencio- 
nalidad médiata" (165).
Como es sabido, y el editor Boehm lo hace notar transcribiendo 
el texto correspondiente al oie de pagina(nota 166),Husserl por 
muchOG anos considerô imposible transformar lo que oodriamos 11a- 
mar "eooché egolôgica" (no es expresiôn husserliana), vale decir 
la que tiene como centro el ego singular, en "reducciôn inter­
subj etiva", como el la llama; en este mismo texto afirma que des- 
cribirâ brevemente el camino que encontrô para salir de la difi- 
cultad (Ich y/ill ihn (sel. den .7eg) in Kürse. beschreiben). 3ig- 
ni f i cat ivam ente esta, redacciôn original fue tac had a por el iro- 
pio Husserl.
Mas abajo, vuelvé a afirmar lo que ha anunciado en el teito 
anterior (167), puntualizando que si bien la subj etividad del otro 
no me es dada originalmente sino mediatsmente, si me es por cierto 
dada y "dada en la experiencia" (168). Y Husserl mas adelanie es- 
quematiza la estructura de pensamiento que presentara en forma 
mucho mas nerfeccionada y concisa en las Cartesianische Med-tatio- 
nen: operar una "abstracciôn fenomenolôgica" y limitar el alcan- 
ce de la epoché de modo que se destaque la Eigenssphare corn» la 
llama en las Cartesianische Meditationen (no utiliza todavia es­
ta expresiôn en la Erste Philosophie). Por lo tanto y por "impor­
tantes razones metôdicas" es necesario, "en amplias fases d« la 
investigaciôn, el limitamos deliberadamente (absichtlich) te 
este modo, y por lo pronto esquematizar (entwerfen) una egolo­
gia sistemâtica, por decirlo asi una f enomenologia solipsis~,a' ( 1^9).
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De las reflexiones poster!ores, que Husserl consideraba sin 
valor (cfr. las observaciones criticas de Husserl al texto sis- 
temâtico, especialraente las observaciones a Igs pp. 177-180; op. 
cit., p.319), retendremos solamente el "hecho" que Husserl asig­
né a la psique ajena pura, a la psique pura del Otro, un parti­
cular status epistemolôgico, por cuanto reconoce que la reduc­
ciôn trascendental "la puesta entre paréntesis del mundo esoacial 
(Raumvvelt) y con ello de los cuerpos orgânicos ajenos y de otros 
hombres, en modo alguno oone fuera de juego los egos puros ajenos 
con sus cogitationes" (I7 0). Y mas adelante agrega: "21 psiguismo 
ajeno segun su contenido trascendental es lo unico a lo que puedo 
recurrir ahora (Pas Fremdseelische nach seinem transzêndentalen 
Gehalt ist das, v;as ich jetzt in Ansoruch nehmen kann)" (171). 
Sste cûntenido que es aprehendido por medio de la indicaciôn de 
la impatia (die Indikation der EinfUhlung), vale decir, por me­
dio de una experiencia mediata, constituye "una segunda vida 
trascendental" ; asi pues, "la reducciôn trascendental révéla 
pues directamente (direkt) mi ego propio y mediatamente tal o 
cual alter ego" (172). Y asi, "de manera general (überhaupt), 
multiples (vidas trascendentales)".
Asi pues pensar que la reducciôn trascendental sôlo hace po- 
sible o posibilita una "fenomenologia pura" como egologia tras­
cendental es , segun Husserl, una "interpretaciôn errônea del 
sentido y funciôn de la reducciôn fenomenolôgica" (173); de es­
ta interpretaciôn errônea sôlo nos nuede librar "una profundp. y 
exhaustiva explicitaciôn (eine tiefte Ausschbpfung)" del sentido 
de esta reducciôn, cosa que Husserl déclara haber intentado
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(versucht) hacer en estas Lecciones. Fijémonos que no afirma 
Clara, taxativa y explicitamente que lo haya logrado sino sôlo 
"intentado". De el destino de estas "clarificaciones (Klarungen)", 
deoende el de la "totalidad de la filosofia misma (die gesamte 
Pliilosoohie selbst)" (174). Respecte a la "naturaleza" de esta 
filosofia y su relaciôn con la reducciôn fenomenolôgico-trascen­
dental, ya sabemos lo que Husserl piensa: "En el fondo (auf Grunde 
genommen) ya en la reducciôn fenomenolôgica, rectamente compren- 
dida se encuentra ya indicado el itinerario (Karschroute) hacia 
cl idéalisme trascendental, como por lo demâs (\sde denn) la fe- 
nomenologia toda no es otra cosa que la primera forma rigurosa- 
mente cientifica (streng v.issenschaftliche Gestalt) de este idéa­
lisme" (175).
Résulta nues que el "método" de la reducciôn fenomenolôgico- 
trascendental nos ha condùcido a lo que Husserl nedia, a una fi­
losofia de fundamentaciôn absoluta; en efecto, la fenomenologia 
es la "realizaciôn (AusfUhrung no Verwirklichung) de la filoso­
fia como ciencia, "como la ciencia mas rigurosa (die strengste 
V/issenschaft) " (176).
En las pâginas siguientes Husserl pone claramente de manifiesto 
lo que habiamos barruntado a lo largo de la ejecuciôn de toda es­
ta tesis: la motivaciôn enistemolôgica ultima de la epoché, in- 
cluso en el seno de la actitud natural; no hay pues motivaciôn 
de experiencia o existencial (excepte en el sentido que la cien­
cia tiene una dimensiôn existencial; recuérdese Wissenschaft als 
Philosophie de Szilazi) gara la epoché; la epoché es un "recurso
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sabio" (So.rtre). Esto es évidente cuando Husserl déclara que, 
incluso en el seno de la actitud natural, "toda distincx6n del 
conocimiento (Erkenntnisscheidung) que yo oueda ejecutar, cae 
enter am ente (en el interior) del marco de la subjetividad cognos­
cente misma", p.ej. la distinciôn entre "simple opiniôn" (blosse 
Meinung)y "opiniôn justa o correcta" (richtiger Meinung), entre 
opiniôn en general y conocimiento fundado en la evidencia, etc. 
Proponer o plantear y ejecutar la reducciôn fenomenolôgica sig­
nifica ' "tomarsejna^_en^^er^" este "conocimiento de la subjetivi­
dad" que el sujetc que reflexiona en la actitud natural, "este 
conocimiento de la subjetividad de todos los acontecimientos 
cognoscitivos (Erkenntnisvorkommisse)" (177). Y esto significa 
darse cuenta de que en tanto yo tenga todavia un mundo existente 
(seiende Welt) "anterior a mi conocimiento y en si (meiner Erkennt- 
nis voran und an sich)", he dejado de lado sin considerarlos un 
cierto numéro de conocimientos, "a saber todos aquellos de los 
cuales obtiens su validez el mundo existante en si (die an sich 
seiende V/elt ihre Geltung hat). El mundo, naturalmente, no tiene 
validez para mi sint\ solamente en la medida que yo le he otorga- 
do (erteilt habe) validea" (178). Esto nos parece una comproba- 
ciôn bastante clara de lo que sosteniamos mas arriba, a saber: 
la epoché fenomenolôgico-trascendental tiene motivaciones funda- 
mentaimente (si no'exclusivemente) epistemolôgicas.
En suma: la reducciôn fenomenolôgica conduce "a dos estructu- 
ras Universales de la vida fundadas la una en la otra: 
le) r.Ii vida, y toda vida trascendental dé un ego, se constituye 
a si misma originariamente al modo de la experiencia
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( Erf ahrungsm’às si g ) " (179).
23) La sub.j etividad ajena que yo coexperiraento en el"marco de r.i 
subjetividad". 21 Otro no es un "simple acontecimiento en ni 
vida de conocimiento", el "sujeto humano ajeno (das fremde 
Menschensubjekt) es precisamente un segundo sujeto trascen­
dental, no es una cosa, un objeto realizado o realizable en 
origina]. en mi vida, por lo tanto no es simplement e una uni- 
dad de mis aercepciones nosibles" (180).
La reducciôn fenomenolôgico-trascendental entrega pues "una 
segunda vida trascendental" (181), que "no se disuelve en corre­
lates intencionales de ml pronia vida" y Por lo tanto la reducciôn 
fenomenolôgico-trascendental otorga, en principio, la posibilidad 
de accéder a una comunidad de vidas trascendentales. Y Husserl ter­
mina sus lecciones diciendo: "So führt die Phanomenologie auf die 
von Leibniz in genialem aperÇu antizipierte Konadologie".
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NOTAS
Capitulo VI
(1),- Iso Kern: The three ways to the transcendental phenomenolo­
gical reduction-, en Husserl, Expositions and appraisals., 
ed.cit., p.129.
(2).- Husserl, Erste Philosophie, Hua. Vlll, p.86.
(3).- Cfr. la Erste. Philosophie y también la presentaciôn mâs 
clara y concisa de este problema en la Phanomenologische 
Psychologie, obra en la cual la critica del fisicalismo 
psicolôgico (psicofisica) es fundamental.
(4).- Cfr. su doctrina de la intersubjetividad y la Erste Philoso­
phie , pp.134 y siguientes y 169-190.
(5).- Erste Philosophie, pp.127-128, p .307.
(6).- Cfr. nuestras consideraciones en el primer capitulo de la 
segunda secciôn de esta tesis.
(7).- Op.cit., p.137; los subrayados son de Husserl.
(8),- Op.cit., p.1 3 8; los subrayados son nuestros.
(9).- Op.cit., ibid.
(10).-Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(11).-Husserl distingue entre ambas, como vemos en esta lecciôn, 
la numéro 48; cfr. lo que hemos dicho anteriormente sobre 
esta dificuitad terrainolôgica.
(12).-Op.cit., p.139; Husserl sôlo subraya el termine "critica".
(13).-Op.cit., ibid. ; el subrayado es de Husserl.
(14).-Op.cit., ibid.
(15).-Op.cit., ibid.
(16).-Op.cit., p.140
(17).-Op.cit., ibid.
el subrayado es de Husserl, 
los subrayados son nuestros. 
el subrayado es de Husserl, 
el subrayado es nuestro.
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( 1 8 ) Op.cit., ibid.
(19).- Op.cit., p.141
(20).- Op .cit., ibid.
(21).- Op.cit., ibid.
(22).- Op.cit., p.142
el subrayado es de Husserl, 
los subrayados son de Husserl, 
los subrayados son de Husserl. 
los subrayados son de Husserl, 
el subrayado es de Husserl.
(23).- Op.cit., pp.444-450; Boehra nos informa en una nota de la 
pagina 444 que estas consideraciones criticas fueron es- 
critas por Husserl bien entrado 1925.
(24).- Op.cit., p.445; los subrayados son de Husserl.
(25).- Op.cit., pp. 445-446 ; los subrayados son de Huss
(26).- Op.cit., p.446; el subrayado es de Husserl.
(27) Op.cit., ibid.
(28).— Op.cit., p.447; los subrayados son nuestros.
(29).- O p .cit., ibid.
(30).- Op.cit., ibid.
(31).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(32) .- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(33) .- Op.cit,, p.447-448; los subrayados son nuestros.
(34).- O p .cit., p.448; los subrayados son nuestros.
(35).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(36).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(37).- Op.cit., ibid.; Husserl sôlo subraya el término
la expresiôn "en su sentido...".
(38).- Op.cit., ibid.
(39).- Op.cit., p.449; los subrayados son nuestros.
(40).- Oig.cit., ibid. ; los subrayados son nuestros.
(41).- Op.cit., ibid.
(42)
(43)
(44)
(45)
(46)
(47)
(48)
(49)
(50)
(51)
(52)
(53)
(54)
(55)
(56)
(57)
(58)
(59)
(60) 
(61) 
(62)
(63)
(64)
(650)
(66)
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Op.cit., p.450; los subrayados son nuestros.
Op.cit., p.142.
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
Ou.cit., p.143.
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
Op.cit., p.144; los subrayados son de Husserl.
Op.cit., ibid.
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
Op.cit., ibid.
Op.cit., p.145; Husserl sôlo subraya la expresiôn "trasfon- 
do objetivo no tematico"; el resto de los subrayados es 
nuestro.
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
Op.cit., p.146; los subrayados son nuestros.
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
Op.cit., p.146.
Op.cit., p.148.
Op.cit., ibid.
Op.cit., p.149; los subrayados son de Husserl.
Op.cit., ibid.
Op.cit., p.150; los subrayados son de Husserl.
Op.cit., p.152; el subrayado es de Husserl.
Op.cit., ibid. ; los subrayados son nuestros.
Op.cit., p.319; los subrayados son nuestros, como asimismo 
la frase entre paréntesis.
Op.cit.
Op.cit.
Op.cit.
p.153; el subrayado es nuestro.
ibid.; los subrayados son nuestros.
ibid.; Husserl sôlo subraya la expresiôn "unidad
(67)
(68)
(69)
(70)
(71)
(72)
(73)
(74)
(75)
(76)
(77)
(78)
(79)
(80) 
(81) 
(82)
(83)
(84)
(85)
(86)
(87)
(88)
(89).-
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total de un contexto de vida"; el resto de los subrayados 
es nuestro.
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
- Op.cit., p.153; los subrayados son nuestros.
Op .cit. 
Op .cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op .cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
0^ 3. cit. 
Op .cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
Op.cit. 
t am ente
p.154. 
p.155 
ibid, 
ibid. 
ibid. 
ibid.: 
ibid.
pp.155-156.
los subrayados son nuestros. 
los subrayados son de Husserl, 
los subrayados son nuestros. 
los subrayados son nuestros.
el subrayado es nuestro. • 
el subrayado es de Husserl, 
los subrayados son nuestros. 
los subrayados son nuestros. 
los subrayados son nuestros.
p.156 
ibid. 
ibid. 
p.157 
p.157; 
ibid. . 
ibid.
p.1 58; los subrayados son nuestros. 
ibid.; los subrayados son nuestros.
p.159.
ibid.; los subrayados son nuestros. 
ibid.; Husserl s6lo subraya los términos "implici- 
"en el horizonte" y "présente"; el resto de los 
subrayados es nuestro.
Op.cit., ibid.
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(90) - Op.cit., ibid.
(91) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(92) - Op.cit., p.160; los subrayados son nuestros.
(93) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(94) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(95) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(96) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(97) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(98) - Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(99) - Op.cit., p.161; los subrayados son nuestros.
(100 .-Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(101 .-Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(102 .-Op.cit.; ibid.; el subrayado es de Husserl.
(103 .—O^Q.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(104 .-Op.cit., p.162.
(105 .-Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(106 .-Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(107 .-Op.cit.; ibid.,
(108 .-Op.cit., p.163; Husserl s6lo subraya la expresiôn "
prôxima"
(109 .—Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(110 .-Op.cit., p.164.
(111 .-Cfr. Ludwiff Landgrebe: El camino de la fenomenologi
problema de una experiencia originaria, traducciôn
A.Presas, editorial Sudsmericana, Bs.Aires, 1968; en el 
ensayo titulado Husserl y su separaciôn del cartésianisme,, 
dedicado justamente al anâlisis de la Erste Philosophie 11, 
Landgrehe caracteriza a la susodicha obra como poseyendo
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un "curso de ideas casi inextricable", cfr. on.cit., a.254.
112 » — On.cit. , ibid.; el subrayado es de Husserl.
113 Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
114 Op.cit., ibid.; los subrayados son ie Husserl.
115 O p .cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
116 Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
117 Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
118 Op .cit., pp.164-165 ; los subrayados son nuestros
119 Op.cit., p .16 0. ,
120 . —Op.cit., ibid.
121 .Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
122 Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro.
123 Op.cit. , ibid.
124 0 .cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
125 Op.cit. , p.166; los subrayados son de Husserl.
126 • — Op.cit., ibid.
127 Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
128 Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
129 Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
130 Op.cit., p.167; los subrayados son nuestros.
131 Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
132 Op.cit. , ibid.; los subrayados son de Husserl.
133 Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
134 Op.cit., p.168; los subrayados son nuestros.
135 Op.cit. , ibid.; los subrayados son nuestros.
136 Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
137 Op.cit., pp.168-169 ; los subrayados son nuestros
138 Op.cit., p.169; los subrayados son nuestros.
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(139).- Erste Philosophie 11, pp.458 y siguientes; Boehm nos
informa que fue redactado en 1924 y formaba parte de los 
trabajos preuaratorios de Husserl con la finalidad de
publicar una obra basada sobre las Vorlesungen de la
Erste Philosophie 1 y 11.
(140).- Op.cit., p.458.
(141).- Op.cit., p.459; Husserl sôlo subraya la expresiôn "certe­
za de ser" y entrecomilia el téraino "vale"; los demâs 
subrayados son nuestros.
(1 42).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(143)•- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(144).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
(145).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.
(146).- Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro.
(147).- Op.cit., p.459-460.
(148).- Op.cit., p.460; los subrayados son de Husserl.
(1 49).- Op.cit., ibid.
(150).- Op.cit., p.461.
(151) Op.cit., p.462.
(1 52).- Op.cit., ibid.
(153).- Op.cit., p.4 6 3.
(154).- Op.. cit. , p.463 ; los subrayados son de Husserl.
(155).- Op.cit., ibid., in fine.
(1 56).- Op.cit., p. 464 •
(157).- Op.cit., p.465; los subrayados son de Husserl.
(1 58).- Op.cit., p.169; los subrayados son de Husserl.
(159).- Op.cit., p.170.
(160).- Op.cit., p.171; Husserl sôlo subraya el término
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los demâs subrayados son nuestros.
(161)
(162)
(163)
(164)
(165)
(166)
(167)
(168)
(169)
(170)
(171)
(172)
(173)
(174)
(175)
(176)
(177)
(178)
(179)
(180) 
(181)
Op.cit., p.171 
Op.cit., p.172 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., p.174 
Or).cit., P. 175 
Op.cit., p.174 
Op.cit., p.176 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., p.177 
Op.cit., p.181 
Op.cit., ibid.
los subrayados son de Husserl.
los subrayados son de Husserl, 
los subrayados son nuestros. 
los subrayados son de Husserl.
los subrayados son de Husserl, 
los subrayados son de Husserl, 
los subrayados son nuestros. 
los subrayados son nuestros.
Husserl s6lo subraya la expresiôn 'Una 
segunda vida trascendental"; el resto de los subrayados 
es nuestro.
Op.cit., ibid.
Op.cit., ibid.
Op.cit., pp. 181-182; los subrayados son de Hus ser]. 
Op.cit., p.182; el subrayado es nuestro.
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros.
Op.cit., p.182; Husserl sôlo subraya el término "yC; los 
demâs subrayados son nuestros.
Op.cit., p.188 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., p.189
los subrayados son nuestros. 
los subrayados son nuestros. 
los subrayados son nuestros.
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En este caoitulo intentaremos entresacar los hilos conductores 
o gu.iadores, los Leitfaden de esta dificil y compleja obra husser­
liana, obra que, como vimos posee, segivn Landgrebe, un "curso de 
ideas casi inextricable. Esto es comprensible: es una meditaciôn 
filosôfica libre, que Husserl présenta a sus alumnos y que él no 
ordenô, jerarquizô, en suma, sistematizô con vistas a su publica- 
ciôn.
Queremos hacer constar, una vez mâs, que nuestro tema central 
es el Problema de la reducciôn fenomenolôgico-trascendental y que 
todos los temas que hemos debido tocar, que son por lo menos dis- 
tinguibles en principio del susodicho problema, los hemos conside- 
rado siempre en funciôn de nuestro tema. Iguaimente en esta reca- 
pitulaciôn este tema/probiema sera nuestra idea guiadora, nuestra 
Leitidee.
Lo primero que salta a la vista y que debemos hacer constar es 
el extreme titubeo y las constantes vacilaciones, correcciones 
vueltas atrâs, etc., de Husserl, en la obra cuyo examen recién 
concluimos,en relaciôn con el tema que nos interesa. Podriamos 
quizâs llegar a decir que Husserl es mâs convincente cuando mues­
tra o demuestra la inviabilidad de un camino, por ejemplo en la 
obra que nos ocupa, la Erste Philosophie, la del camino cartesiano, 
vale decir del camino que muestra la posibilidad (con todas laa 
precisiones que vimos en el texto sobre este concepto) del "no­
ser" del mundo ( Weltvemichtung, Weltnichtigkeit). Como vimos 
claramente en el desarrollo de nuestra tesis, donde citamos los 
textoa pertinentes (especiaimente los capitulos IV y V de la se­
gunda secciôn), la conclusiôn de la primera via o camino, el
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"coinino cartesiano" es negativa no puede haber Por esta via un 
conocimiento absolutamente fundante, un saber apodictico. El 
cogito, término final de la critica de la experiencia del mundo, 
por su "naturaleza temporal" no tiene ningun contenido que pue- 
da ser aprehendido "cientificamente", vale decir, "apodictica- 
mente". Y Husserl reconoce esto en un texto que hemos ya citado, 
pero que por su interés y su carâcter definitive volvemos a traer 
aqui; el texto se encuentra en el Beilage Xlll de la Erste Philo­
sophie, Feilage que lleva el significative titulo de "^En qué 
medida puede, en general, plantearse la exigencia de apodictici- 
dâd para un conocimiento del ente?". Y en él Husserl afirma: "El 
conocimiento, y en especial el conocimiento cientifico, quedaria 
absolutamente satisfecho si y- en la medida en que se alcanzara 
una validez definitive absoluta en la apodicticidad, bajo la 
simulténea adecuacién a un contenido apodictico. Bnpero, ningun 
conocimiento de hechos-ninguno mundano ni ninguno subjetivo-feno- 
menolégico- es de este tipo. Ningun ser temporal es cognoscible 
apodicticamente (o en apodicticidad: in Apodiktizit’ât), no s6lo 
para nosotros, ser en si mismo conocido apodicticamente es lo 
que es imposible" (1).
Asi pues la via o camino "cartesiano" que, mediante una cri­
tica de la experiencia mundana nos llevé a la subjetividad tras­
cendental, en la esperanza de que la contingencia de la experien­
cia del mundo nos mostrara la necesidad apodictica de la subjeti­
vidad trascendental, termina en el fracaso (reconocido por Husserl, 
segun acabamos de ver).
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Dado que esta es una recapitulaciôn, nos atendremos a las 
estructuras mâs générales del pensamiento de Husserl y nos re- 
mitimos, para toda la enorme riqueza de detalles de los exéjne- 
nes analiticos que efectüa Husserl, al cuerpo de la tesis, es­
peci aiment e a los capitulos 111, IV y V de la segunda secciôn.
Por lo que toca a la "primera via", la "cartesiana", los 
moment os estructurales fund amentale s en la Erste Philosopliie, 
nos parecen ser los siguientes:
a) La constataciôn o afirmaciôn de que la filosofia ha sido siem­
pre el intente de encontrar y/o forjar un conocimiento "ab- 
solutamente fundamentado"; esto significa, un conocimiento fun­
dado en evidencias absolutas o apodicticas; en suma, la bus- 
queda cartesiana de un fundamentum inconcussum o, como dice
Husserl, de un "punto de Arquimèdes".
b) El resultado de la critica. de la V/elterfahrung es que el co­
nocimiento del mundo no tiene tal valor apodictico; siendo 
asi su conocimiento de todo tipo, incluidas las ciencias que 
tienen, en cualquier sentido, por objeto al mundo, debe ser 
puesto entre paréntesis, fuera de validez, etc.; en suma, ser 
sometido a la epoché.
c) El resultado de esta epoché es que nos quedamos con la sub-
jetividad trascendental, con el ego cogito, del "filôsofo prin- 
cipiante" que es conocido en la pura dnmanencia, vale decir, 
es objeto de un conocimiento inmanente; este es el punto de 
partida seguro.
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d) La cr£tica de la subjetividad traseendentai none al descubier- 
to la estructura intencional del cogito; el mundo aparece co- 
mo cogitatnm, en un sentido inmanente al cogito; por supuesto, 
dado que el mundo ha perdido su validez por efecto de la ac- 
ci6n de la epoché, esto significa que no puede conservarla en 
la forma que la poseia originariamente; el mundo es ahora un 
'.Yeltphanomen, un "fenômeno de mundo", un "cogitatum qua cogi- 
tatumÜ
Aqul en esta via o camino la epoché tiene nues la funciôn de 
posibilitar el Umsturz universal, vale decir de la totalidad de 
lo que hay, para que saïga a la lus el ego cogito, la subjetivi- 
dad trascendental que siemnre estân supuestos por la experiencia 
del mundo y que seguirian siendo incluse en la hinôtesis de una 
V/eltvemi chtung. Y ya sabemos el result ado final: el ego cogito 
no puede ser el fimdamentxmi inconcussum porque su conocimiento 
carece de apodicticidad (2).
Con esto se plantea la necesidad de otra via o camino^ que 
es el zv/eiter Weg, el "camino no-carte si ano" o , como se le sue- 
le llamar también, el "camino de la psicologia intencional". La 
estructura de los momentos fundamentales de este camino séria 
como sigue:
a) Husserl comienza con una reflexi6n sobre las ciencias fisicas, 
 ^ que se preocupan s6lo de las Raumdingen y excluyen o no se 
preocupen en absolute de lo psiquico. En oposiciôn (Gegen- 
überstellung) a estas ciencias, Husserl plantea Is posibili- 
dad de una ciencia que procéda a la inversa (y que séria corn-
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plementaria de las ciencias fisicas), que se preocune puramente
de lo psiquico y excluya lo fisico.
b) Se présenta, para llevar a cabo este proyecto, la dificuitad 
de que lo psiquico no es de un acceso directe como es el caso 
de la Raumding; en la experiencia natural teng experiencias de 
cuernos, pero no de Seelen, o por lo raenos, no tengo experien­
cia de algo puramente psiquico. Y esto es debido a que en la 
actitud natural las relaciones intencionales de los actes de 
conciencia con sus objetos, son aprehendidas como relaciones 
reales, su carâcter intencional résulta oculto. La pura expe­
rt encia psiquica s6lo puede ser alcanzada por una inhibici6n del 
interés por los objetos, de modo que el yo se convierta en un 
"blesses, uninteressiertes Zuschauer", naturaimente esta inhi­
bi ci 6n es la epoché, que comienza, como lo hemos visto detalla- 
d am ente en nuestro examen analitico del texte de Husserl, por 
ser una inhibici6n del interés (o puesta entre paréntesis, pues- 
ta fuera de juego o validez o fuerza, etc., etc.) en los ob­
jetos particulares de las vivencias particulâres de la concien­
cia. Pero, como vimos, los objetos particulares siempre impli- 
can el mundo, de modo intencional; ponen pues, por via de im­
pli cacién intencional, al mundo como vâlido. Todo objeto par­
ticular posee pues un Welthorizont.
c) Esto hace absolutamente necesario que la epoché se universalice, 
se convierta. o transforme en una epoché universal; con la fina- 
lidad de alcanzar o conseguir "lo psiquico puro" como lo llama 
Husserl, debo suspender no s6lo ya mi interés (inter-esse) por 
los objetos singulares de actos singulares, sino mi interés
por el mundo en cuanto tal, mi Weltinteresse. Y esto debo
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hacerlo como dice Husserl "in einem Schlage", "de un golpe". El 
resultado final de esta epoché universal es, como vexamos en el 
capitulo VI de la segimda secciôn, "el ego ouro y su vida pxira" 
y la "comunidad intersubj etiva trascendental".
Un pârrafo de la obra de Aguirre ya citada, nos parece que 
resume perfectamente el Gedankengang husserliano:
"Las primeras lecciones de la parte sistematica de la Erste Philo- 
sopliie han mostrado c ante si anam ente la inevitable contingencia de 
la proposiciôn  ^el mundo es', vale decir la posibilidad de su no­
ser y con ello simultâneamente han liberado la subjetividad tras­
cendental de (a.u3) su anonimato. Husserl quiere ’ mirer mas de cerca'
( 'n aller ins Auge* fassen) esta subjetividad, con lo que résulta 
que la universalidad de la vida trascendental surge claramente a 
la luz. El comienza con u n a * ojeada (überschau) al reino de la 
subjetividad trascendental^ . Esta ojeada, que por de pronto fue 
planteada como aplicaciôn de la epoché descubierta cartesianamente 
(Leccién 39), se transmuta empero en su curso en un segundo camino 
hacia la subjetividad trascendental, en el del axitocontemplador 
psicblôgico desinteresado, un camino que ya no requiere de la mo- 
tivacién originaria del camino cartesiano, a saber, de la mostraciôn 
(Aufv/eis) de la posibilidad del no-ser del mundo" (3)»
Hemos procurado en esta recapitulaciôn, lo reiteramos, mostrar 
las articulaciones fundamentales del Gedankengang husserliano, 
de modo de posibilitar una überblick-que recorra râpida y fâcil- 
mente die ha estructxira esencial. Natur aim ente esto nos ha obligado 
a dejar de lado la enorme riqueza de los anâlisis husserlianos,
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para cuyo conocimiento pormenorizado remitimos a la totalidad 
de la segunda seccién de nuestra tesis.
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NOTAS
Capitulo Vil
( 1 ) Erste Philosophie, p.398; los subrayados son de Husserl.
(2).- Cfr: el texto citado en la nota 1.
(3).- Antonio Aguirre: Genetische PliMnomenologie und Reduktion. 
edic. citadà, p.45.
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CONCLUSION
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No nos resta ahora sino sistematizar y dar una forma orgâni- 
ca a las numerosas observaciones criticas que hemos ido formu- 
lando al margen de los enunciados husserlianos.
Antes de entrar en materia nos gustaria dejar constancia de 
dos observaciones previas:
a) La primera es una reiteracién de lo que enunciabemos en la 
conçlusi6n* de nuestra tesis de licenciatura; constituye una 
dificultad metodolôgica muy grande, quizâs invencible, formu- 
lar criticas a un pensamiento como el de Husserl que justa- 
mente entiende, mediante su reflexi6n, privamos del suelo 
sobre el cuaJL se asientan y adquieren sentido dichas crlticas, 
suelo que no podrla ser otro que el de la actitud natural. 
Avinque no tengamos porque admitir que la crltica husserliana 
ha tornado este concepts filoséficamente inaceptable o inütil, 
si debemos concéder que lo ha hecho streitbar y ha puesto en 
cuestiôn su carta de ciudadanla filos6fica. Esta advertencia 
debe guardarse in mente al leer lo que sigue.
b) Otra circunstancia que hace particularmente diflcil la crltica 
de un pensamiento en continue movimiento como el de Husserl
es que, justamente su fluidez impide que cristalice en f6r- 
mulas definitivas, unlvocas y aprehensibles "de una vez para 
siempre* a la vez que dieha estructura facilita que este pen­
sami ento se autoformule,con una lucidez filosôfica sin par, 
la mayorla de las crlticas que el estudioso/intérpréte va 
enunciando al margen se su Gedankenweg.
Como qui era que sea es.ahora nuestro deber formuler, segun 
nuestro leal saber y entender, las crlticas que nos merecen
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el piante amiento y trat amiento husserlianos del fundamental 
"método" de la reduccién fenomenoldgloo-trascendental.
Estructuraremca nuestra conclusién centrandola en los dos 
problemas que,como lo afirmâbamos ya en la Ihtroducci6n, nos 
parecen bâsicos en el planteapiento y tratamiento que hace HUsserl 
del problema de la reduoci6n fenomenol6gica, vale decir, el pro­
blems de su motivaci6n y el de su estructura interna,por asi de- 
ciflo. Y examineremos ambos temas, extrayendo las conclusiones 
correspondientes, primero por lo que toca a su presentaci6n en 
las rdeen 1 y luego respecte a la formulaci6n que reciben en la 
Erste Philosophie. Finalmente, formularemos algunas reflexiones 
de alcance filos6fico mâs general que nos han sido sugeridas por 
el estudio analitico del tema/problema de la reduccién fenomeno- 
l6gico-trascendental en las dos obras mayores de Hùsserl mencio- 
nadas mâs arriba. T'a lo hemos dicho y lo reiteramos que, natural- 
raente, en gran medida s6lo daremos una estructura sistematica al 
gran numéro de observaciones criticas que hemos ido formulando a 
lo largo de nuestra tesis.
Como hemos visto, el problema hermenéutico mâs grave en rela- 
ci 6n con las Ideen 1, es el de la motivacién y/o necesidad del 
"mltodo" de la reducci6n fenomenolôgico-trascendental tal y como 
es presentado en esta obra; como recordaremos el "método" es intro- 
ducido bastante abruptamente al comienzo del parâgrafo 31 con las 
célébrés palabras "Anstatt nun in dieser Einstellung zu verbleiben, 
wollen wir sie radilcal ândem". Aparece Pu.es como algo que depende 
de nuestra absoluta libertad como resultado de una decisién que 
no requiere, al menos como présenta el problema Husserl, una
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fimdamentaciôn o explicaciôn mayores. La estructura del Gedanken­
weg husserliano, justifica la observaciôn crltica de Sartre de que 
la epoché aoarece como una ooeraciôn erudita y sofisticada, una 
especie de "milagro" sin una motivacién profunda,sélidamente fun- 
dada ya sea en un anâlisis de la experiencia, ya de la cbnciencia 
o del discurso filoséfico. Por ejemplo, es évidente la insuficien­
cia del anâlisis de la "actitud natural", no su insufici encia "cuan- 
titativa" por decirlo asx, vale decir, porque la "ennumeracién" de 
los objetos o categorxas o régiones de objetos, que deben caer ba- 
jo la epoché sea incompleta, sino, y lo que es mucho mâs grave 
filoséficamente, porque su anâlisis "cualitativo", esencial y es- 
tructural es insatisfactorio. En efecto, vimos que segun Husserl 
la "actitud natural" descansa sobre lo que él llama la "tesis o 
posicién (Setzung) general del mundo" y vimos igualmente que su 
définici6n de dicha tesis deja mucho que desear (cfr. para todo 
este tema el Capitule V de la primera secciôn). Naturaimente Husserl 
era muy conciente de todo esto puesto que como vimos en sus textes 
él confesâ, paladinamente, la no-necesidad de la epoché, en tante
se permaneciese en la actitud natural; otro dato o elemento que
apunta en el mismo sentido son las numerosas correcciones que 
Husserl hizo sufrir al texto primitive de las Ideen 1 que Biemel 
acogié en su reedicién de dicha obra (y que estudiamos pormenori- 
zadamente en el capitule mencionado mâs arriba) y que demuestran 
todas una aguda conciencia de las insuficiencias de la Darstellung
de sus ideas fundamentales en las Ideen 1.
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Es verdad que el articule de Fink en los Kant-Studien avalado 
por Husserl, da algunos importantes pasos adelante en el trata- 
mi ento de este problema, pero también es cierto que la interpre- 
tacién finkèana del censamiento de Husserl plantea tantes proble­
mas como los que pretende resolver; de hecho, las afirmaciones 
de Fink de que la reduccién fenomenolégico-trascendental no es 
una "posibilidad de la existencia humana" (naturalmente esta ex- 
presién ha de ser entendida en sentido fenomenolégico) y de que 
la "reducciôn se supone a si misma", dejan en el aire, por decir­
lo asi, el pensamiento de Husserl y requeririan una radical refun- 
damentacién filoséfica. En nuestra opinién la prueba mâs palpable 
de que el mismo Husserl lo pensaba asi es que, en una importante 
dimensién, la Erste Philosophie puede entenderse como un nuevo in­
tent o por parte de Husserl de proporcionar la fundamentacién filo- 
séficamente radical de la epoché fenomenolégico-trascendental, cu- 
ya ausencia echâbamos de ver en las Ideen 1. Asi pues nuestra con- 
clusién respecte al problema de la "motivacién" de la reduccién 
o epoché fenomenolégica, a la altura del desarrollo del pensamien­
to de Husserl, que refiejan las Ideen 1, no puede ser sino negati­
ve : su fundamentacién y su tratamiento son filoséficamente insufi- 
cientes. Y esto desde la propia exigencia metodolégica de la feno- 
menologia de Husserl, de la "carencia de supuestos", de la valida- 
cién intuitive de las afirmaciones o enunciados filoséficos (Zm 
den Sachen selbst!).
Por lo que toca al segundo problema que mencionâbamos en nues­
tra Introduccién, vole decir el de la "estructura interna" de la 
epoché, pensâmes que su nucleo central de significacién aparece
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como bastante claro (cfr. para el tratamiento analitico de este 
problema el apartado D del Capitulo V de la primera seccién), 
pero en nuestra opiniôn subsisten graves obscuridades respecto 
a la relaciôn de este nucleo central de significacién que hemos 
aludido, y que consiste como sabemos en la "desconexién" de la 
Weltglaube y el resto de las reducciones "parciales"; dicha re- 
lacién es aludida por Husserl pero no tematizada. Esta obscuridad 
o "faltp, de transparencia", como dirian los fenoraenélogos, empece 
seriamente su comprensién y, lo que es mâs grave, su utilizaciân 
como mitodo. Y este es el tercer punto importante, en torno al 
segundo problema, que nos parece carente de la transparencia de 
las "teorias claras como el cristal", que exigia Husserl en las 
Logische Untersuchungen. Fink (y no debe olvidarse, con la apro- 
bacién expresa de Husserl) afirma tranquilamente en su ensayo de 
los Kant-Studien, que la epoché ^  es un método hecho y acabado 
del cual podamos echar mano cuando lo creamos necesario, pero 
^puede sostenerse la existencia de un método que cada uno debiera 
"recrear", por decirlo asi, cuando debiera o quisiera utilizarlo?. 
Vemos que esta carencia de "transmisibilidad" (sit venia verbo) 
indica o que es un método imperfecto o que no es un método en ab­
solute, por lo menos en el sentido usual en que se utiliza este 
concepts en la ciencia o la filosofia (sobre este ultimo punto 
volveremos posteriormente ).
Asi pues, por las razones que sean, nos parecen que las Ideen 1 
reflejan, como piensa Ricoeur, un periodo indeciso entre el psico- 
logismo y el subjetivismo y la filosofia trascêndental proprie dic­
tum y que como piensa Landgrebe, Husserl "ha spiegato in modo par- 
ticolare il compito délia fenomenologia (sel. nelle Ideen 1)
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in relazione all analisi della percezione" (de paso, conviens 
hacer notar que Pink dice .algo anâlogo : "Das aktuell wahrgeno- 
mmene Sinnending ist der methodologische Prototyp (das Modell) 
dessen, was als die Sache selbst gilt"). Sean estas u otras 
las razones pertinentes, el resultado es que el tratamiento filosé- 
fico del tema/problema de la reduccién fenomenolégico-trascendental 
en las Ideen 1 no es satisfactorio y deja planteadas rauchas incég- 
nitas.
Como decxamos mas arriba, en un importante sentido la Erste 
Philosophie, cuyo subtitulo es, no debemos olvidarlo, Teorla de 
la reduccién fenomenolégica, es un intente de fundamentar, mo­
tiver y explicitar el sentido y alcances filoséficos de la epoché 
fenomenolégica, "der prinzipiellste aller Methoden", como la lla­
ma Husserl en la Ph'énomenologische Psychologie.
En relacién al primer problema, el de la motivacién de la epo­
ché fenomenolégica, es évidente que ahora, a diez u once afios de 
distancia de la publicacién de las Ideen 1, Husserl piensa que 
requiere de una motivacién mucho mâs profunda y radical y para 
ello es necesario una radical reconsideracién de la situacién 
del "filésofo que comienza" (o "filésofo principiante"). En suma, 
la Erste Philosophie esta dominada, de un extremo a otro, por 
la idea dé que la instauracién o instalacién (Stiftung) del dis­
curso propiamente filoséfico, requiere la radical "superacién de 
la ingenuidad*^, la überwindung der Naivitàt, la que, justamente 
ha de lograrse mediante la radicalizacién de la meditacién sobre 
la "situacién absoluta", la del filésofo principiante.
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Tal radicalizacién de la reflexién aboca a la necesidad de 
constituir a la filosofia en un saber ultimo de fundamentacién 
absoluta, necesidad que, como mostré la primera parte de la 
Erste Philosophie, la Historia critica de las ideas, es la 
idea que teleolégicamente ha guiado y dominado el pensamiento 
filoséfico occidental desde su instauracién por los griegos 
(cfr. el Capitulo 1 de la segunda seccién de esta tesis).
Como vemos la situacién ha cambiado radicalmente, el fenome- 
nélogo ya no comienza o débuta con una critica de la experien­
cia del mundo; Husserl parece haber llegado a la conclusién de 
que la "actitud natural" no présenta u ofrece "ningun modelo 
seRalable", segun la expresién de Landgrebe, que indique o faci­
lite la resolucién de buscar la fundamentacién absoluta del sar- 
ber filoséfico aludida mâs arriba; la resolucién de buscar dicha 
fundamentacién (que crisfcalizarâ, como veremos, en la epoché o 
reduccién fenomenolégica) aparece pues como motivada histérica- 
mente, como el fruto de una meditacién filoséfica (no de una 
mera constatacién fâctica) sobre el pasado entero de la filosofia 
occidental. Meditacién histérico-filoséfica que aboca a la nece­
sidad de una Selbstbesinnung radical del filésofo principiante, 
justamente porque la historia de la filosofia, las ciencias y 
êl saber conformados en la "actitud natural", han mostrado su 
radical insuficiencia frente a la necesidad de la fundamenta­
cién absoluta del saber filoséfico. Vemos aqui confirmada la 
importancia capital que atribuiamos en la tesis al texto de 
las ideen î en que Husserl afirmaba que la fenomenologia era 
"el secreto anhelo de la filosofia modema toda".
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La necesidad de esta autorreflexién, automeditacién radical 
motivada ahora, insistimos, histéticamente, lleva a la exigencia 
de una evidencia apodictica que sirva de fundamenturn inconcussum. 
Esto équivale a reconocer a la motivacién histérica su papel de 
tal, vale decir,de motivacién; la motivacién es un elemento de 
la situacién, la que pone en marcha la conciencia de la necesi­
dad de la fundamentacién absoluta, pero, obviamente, no es su 
realizacién.
La busqueda de la certeza apodictica lleva a Husserl por el 
camino que ya conocemos, la via o camino "cartesiano" de las 
Ideen 1 , la critica de la Welterfahrung. No es posible desconocer 
que Husserl ha hecho aqui extraordinari o s progresos respecto a 
las Ideen 1; en efecto, su descripcién fenomenolégica de la "ac­
titud natural" es de una profundidad y una riqueza de detalles 
que no tiene nada que ver con la descripcién de dicha actitud 
tal y como aparece en el primer libro de las Ideen 1 (cfr. p.ej. 
nuestro tratamiento del tema en el Capitulo VI de la segunda 
seccién, que se apoya ademâs de en el texto de la "parte sistema­
tica" de la Erste Philosophie, en el importante Beilage XXlll a 
la Leccién 48).
Vimos ya también donde conducia tal camino, al ego cogito, 
a la subjetividad trascendental, aun cuando no a su posesién 
plena sino a una Vorblick de ella. Y Husserl termina el tran­
site del camino cartesiano concluyendo que no puede haber un 
conocimiento apodictico de algo temporal.
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Esto plantea a Husserl la necesidad de un segundo camino mâs 
directe, un camino "no cartesiano", cuyos momentos estructurales 
esenciales vimos en el Capitulo Vil de la segunda seccién; el re- 
corrido de este camino hace resaltar o pone a la luz con plena 
evidencia dos cosas: la absoluta necesidad de una reduccién uni­
versal, cualesquiera que sean sus motives ("Aus welchen Motiven 
immer..."), que en este caso particular es la necesidad del psi- 
célogo de aprehender las "vivencias puras de la psique pura".
Sin embargo, esta epoché psicolégico-filoséfica es inviable, 
en el sentido que no otorga, segun vimos (cfr. Capitulo VI de 
la segunda seccién) un conocimiento trascendental de la subjeti­
vidad trascendental. Se trata pues de plantear la epoché en su 
plena universalidad, extenderla por lo tanto al reino total de 
la vida de la experiencia. Y Husserl intenta hacer esto mediante 
una critica.o, mejor, mediante una reflexién fenomenolégica sobre 
la estructura de la vida de la experiencia (vale decir tal y co­
mo lo habia hecho en las Ideen 1 y en la primera parte de la 
Erste Philosophie 11, en el camino o via "cartesiano").
Husserl piensa que mediante esta reflexién y critica fenomeno­
légica de y sobre la experiencia (esta recaida continua de Husserl 
en la experiencia, parece dar razén a la tesis de Gérard Granel 
de que es en la "fenomenologia de la percepcién donde la fenome­
nologia se encuentra al descubierto y juega su destino") se puede 
"hacer visible" ("sicl$ar machen"), la infinita conexién de la 
vida histérica personal e intersubjetiva, y el carâcter trascen­
dental de ambos. Y este es el segundo aspecto que la reflexién 
de Husserl pone a la luz mediante el trânsito por la via o
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camino "no-cartesiano"; el carâcter trascendental de la vida 
histérica propia y comunitaria. En esta vida trascendental pro- 
pia e intersubjetiva se constituye toda objetividad intencional 
universal como unidad intencional.
Sin embargo y como vimos, Husserl en modo alguno quedé tran­
qui lo y satisfecho con esta solucién; segun viéramos en las "kri- 
tische Notizen" que tradujimos y transcribimos en el texto, ter­
miné por percibir que la via de la Einzelreduktion, de la aplica­
cién de la epoché a los actos psicôlégicos particulares o singu­
lares, vale decir lo que denominé en el texto la reduccién psico- 
légico-fenomenolégica, supone ya la reduccién universal, la propia­
mente trascendental. Y esto porque el Verflochtensein de cada acto 
con el endlosen Lebenszusammenhang invalida a radice la pretendi- 
da universalidad de la primera forma de la epoché, que no logra 
pues alcanzar la pureza, universalidad y necesidad que caracteri- 
zan la trascentalidad propiamente tal. Y dado que la posibilidad 
de la epoché estaba fundada en la necesidad de alcanzar lo psiqui­
co puro y dado que esta via se ha probado inviable, volvemos al 
punto de partida: no parece haber ni por esta via "no-cartesiana" 
ni por la via "cartesiana" posibilidad alguna de fundamentar ni 
la posibilidad ni la necesidad de la epoché; "la historia de la 
génesis del présente texto es la historia de un fracaso", afirma 
Landgrebe y, a la luz del largo recorrido que hemos efectuado 
junto a Husserl, pensamos que hay que darle la razén. Por lo de- 
mâs Husserl mismo lo confiesa como lo vimos en sus propios textos 
(especialraente en los Capitules V y VI de la segunda seccién).
No parece haber pues, por la via de una universale welterfahrende
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Kritik, motivo o motivacién alguna para plantear la necesidad de 
la epoché y, cosa mâs grave, de accéder a la subjetividad trascen­
dental, puesto que la epoché es "el sélo y unico método" de acceso 
a dicha subjetividad trascendental.
Que esto es asi parece mostrarlo el que en su obra posterior, 
si exceptuamos las Cartesianische Meditationen texto en el cual 
el problema de la epoché recibe un tratamiento a todas luces in- 
suficiente y que en modo alguno va mâs allâ de la exposicién y 
presentacién del tema en la Erste Philosophie (Sartre habla de 
la insuficiencia de los "vagos motivos psicolégicos" a que alu- 
de Husserl en las Cartesianische Meditationen como motivacién de 
la epoché), Husserl eché a andar por otros caminos, los de la 
Krisis der europâischen Wissenschaften und die transzendentale 
Phânomenologie.
Por lo que toca al otro problema, el de la estructura interna 
de la epoché, nos parece, por el examen de los textos que hemos 
llevado a cabo, que tampoco en este aspecto Husserl logra una 
elaridad que pudiéramos llamar definitiva; incluso diferencia 
a veces entre la "epoché" y la "reduccién" fenomenolégicas, para, 
a poco andar, abandonar sin mayores explicaciones esta distincién 
(dado el carâcter de estas reflexiones nos creemos dispensados de 
volver al examen de los textos),
Las consecuencias filoséficas ultimas de todo esto nos parecen 
graves. Estâmes plenamente concientes de que la edificacién o con- 
formacién de una filosofia trascendental, tomando aqui esta
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expresion en lo que pudiéramos llamar su "sentido filoséfico mi- 
nirao", vale decir en el sentido de una filosofia que aspira a 
la necesidad y a la universalidad (recuérdese a Kant), exige el 
conocimiento esencial, el conocimiento de esencias (por lo menos 
a los ojos de Husserl; justamente el no haber visto esto y por ello 
haber fracasado en la construccién de una auténtica filosofia tras­
cendental, es lo que Husserl reprocha a Kant en la Kant-Rede) lo 
que a su vez exige la reduccién trascendental, so pena de naturali- 
zar o psicologizar lo eidético. No creemos posible una "reduccién" 
eidética que no haya sido "precedida" por una reduccién trascenden­
tal. Ahora bien, hemos visto que los conceptos capitales que posi- 
bilitarian la construccién de dicha filosofia distan mucho de po- 
seer una elaridad cristalina, para parafrasear a Husserl.
Sin pretender ir mâs allâ de un mero planteamiento esquemâtico, 
alusivo, de estos problemas, querriamos desarrollar ahora un poco 
mâs libremente, no sujetos ya tan rigidamente al examen preciso y 
especifico en las obras estudiadas de Husserl, los dos aspectos 
del problema de la epoché fenomenolégico-trascendentai que nos 
han parecido fundamentales: su motivacién y su "estructura"; desa­
rrollar emos pues algunos "motivos de pensamiento" que nos han sido 
sugeridos por el examen de estos problemas en las obras de Husserl 
que hemos analizado.
En primer lugar, pensamos que el que no hayamos sido capaces 
de descubrir,en las obras de Husserl que tomamos en consideracién, 
una motivacién en el interior de la actitud natural que nos haya 
parecido suficiente o satisfactoria, no significa que no haya
326.
en Husserl, y muy claramente visible, una motivacién de otro tipo. 
Y esta es, como résulta évidente por el examen de los textos que 
hemos efectuado, de carâcter reflexive y sistemâtico, filoséfico 
en suma. En nuestra opinién es en el interior de las exigencias 
del discurso filoséfico, tal y como se ha manifestado en la his­
toria, donde esta la motivacién ultima de la epoché fenomenolégi­
ca. Esto significa que lo que Husserl intenté llevar a cabo no 
fue sino la perfecta e incuestionable realizacién de la idea mis­
ma de filosofia, tal y como aparece encamada, corporizada, por 
déficientes que hayan sido sus formas fâctico-concretas, en la 
historia de la filosofia occidental. Husserl quiso pues construir 
como "ciencia estricta y riguroâa" una filosofia trascendental; 
Szilasi tenla pues razén cuando afirmaba que dicha idea habla si­
do absolutamente determinants para la totalidad de la vida filo­
séfica de Husserl. Este no es el lugar de probarlo acudiéndo a 
los textos; sélo quisiéramos recordar que una lectura adecuada 
(como en nuestra opinién, lo ha visto certeramente Herbert Spie- 
gelberg) de la Krisis der europâischen Wissenschaften und die 
transzendentale Phénoménologie mostrarla que Husserl nunca aban- 
doné esta idea, sino que la hizo sufrir transformaciones para 
hacerla servir a los fines filoséficos que se propuso. Podrlamos 
traer también a colacién el hecho que, en fechas tan tardlas de 
su vida intelectual como 1923/24 y 1924/25, hable Husserl en nu- 
merosos loci de la Erste Philosophie (p.ej. en la pâgina 165 y 
en numéro so s e importantes Beilagen, especialmente en el numéro 
XXVlll) de la necesidad de fundamentar una teoria y una critica 
del conocimiento tmiversales.ÂY qué otra cosa es todo esto sino 
el reconocimiento del "hecho" que Husserl no dejé nunca de ser
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un epistemélogo, que su proyecto de fundacién y fundamentacién 
de la filosofia como ciencia universal, absoluta y necesaria, 
como letztbegründete Wissenschaft como el diria, es un proyecto 
epistemolégico?. Y ahora creemos entender lo que es la epoché, 
la epoché es la autoposesién reflexi va del su.jeto filosofante 
de las necesidades intrateéricas que le plantea su proyecto de 
fundar la filosofia como ciencia estricta y rigurosa. (Lo que por
10 demâs se ve confirmado por el hecho que, como sabemos, Husserl 
se niega a separar la reflexién sobre el "verdadero método", de 
la "verdadera filosofia"; cfr. p.ej. el locus citado en la nota
11 del Capitulo 1). Hay pues un acceso directo a la subjetividad 
trascendental que se justifica reflexivamente a posteriori y en 
formas que no siempre son adecuadas o afortunadas. Pensamos que 
esto explica muchas caracteristicas de las presentaciones y ex- 
posiciones, en suma de las Dokumentierungen.del pensamiento husser^ 
liano, que al someterlo a un examen analitico nos han llamado 
fuertemente la atencién, p.ej. el constante "ir y venir", "entrar
y salir" de la actitud natural a la actitud fenomenolégico-tras­
cendental, lo que transparece claramente en la terminologia 
husserliana; la subjetividad trascendental es siempre pre-vista, 
pre-significada, pre-asumida (Vordeutung, Vorblick, Überschau , 
etc.), muchas veces antes de que se enuncie siquiera la introduc­
cién y/o utilizacién del artilugio metodolégico de la epoché o 
reduccién fenomenolégicas. Este "va y viene" podria quizâs enten­
derse mejor si aceptamos lo postulado mâs arriba: Husserl se ins- 
tala de un golpe, in einem Schlage en la subjetividad trascenden­
tal, al aprehender el "ser" de la conciencia como lo "absoluta­
mente Otro" en relacién al mundo, su status fenémeno-légico
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sui generis y de ah£ precede a examiner fenoraenolégicamente la 
Y/elterfahrung, la welt erf ahrende Bewusstsein; vale decir el exa­
men de dicha "experiencia del mundo" o de la "conciencia expéri­
mentante del mundo", es de entrada (von vomherein) fenomenolégico- 
trascendental sensu stricto (procedimiento que Husserl intentara 
justificar reflexivamente después); Si las cosas son asf no es 
en absolute extrafio que Husserl fracase cada vez que intenta 
(y vimos que los famosos dos vias o caminos van a parar a lo mis­
mo: a un examen de la "conciencia expérimentant e (o que expéri­
menta el) del mundo") encontrar en el examen de la conciencia en 
la actitud natural, perdida en el mundo, la motivacién para la 
reflexién o los procedimientos metédicos que lo habrian de con- 
ducir a la subjetividad trascendental como terminus ad quem (que, 
si lo que pensamos es correcte , no es tal sino un terminus a 
quo). Creemos que es a esto a lo que alude Merleau-Ponty (aunque 
no es, desgraciadamente, mâs que una alusién) cuando habla de la 
"tensién entre la actitud natural y la reflexién fenomenolégica" 
y pensamos también que esto hace menos paradéjica la formulacién 
finkèana que hemos citado tantas vece%: "Die Reduktion setzt sich 
selbst voraus"; en efecto, la reduccién no séria sino la autopose­
sién perfecta y absoluta de si efectuada por el sujeto cognoscente 
y el discurso filoséfico procedente de dicha "operacién".
Otro problema es, y muy dificil naturalmente, el verificar 
si esta toma absoluta de conciencia de si (Selbstbesinnung) es 
compatible con la estructura de la conciencia, con su temporali- 
dad por ejemplo y si una eidética de la conciencia puede sobre- 
pasar esta dificultad y si es posible por lo tanto ejecutar la
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reduccién in einem Schlage. Intrfnsecamente unido a este problema 
esta también el de si este "va y viene" de la actitud y reflexién 
neturales a la actitud y reflexién trascendentales, puede ser 
adecuàdamente transcrite y codificado en un discurso que posee 
la estructura del discurso f enomenolégico y sijno séria necesario 
para ello un discurso de otra estructura (p.ej. "dialéctica"; pero 
como sabemos Husserl nunca mostré simpatia alguna, mâs bien al 
contrario, por este tipo de categorias; recuérdese la Philosophie 
als strenge Wissenschaft). Este problema debe "quedar abierto".
Para terminar quisiéramos dejar claramente establecido lo si- 
gui ente: las criticas de todo tipo que hemos formulado al pensa­
mi ento de Husserl, han sido efectuadas dentro del mâs puro espiri- 
tu del fair-play filoséfico y en modo alguno empecen nuestra énor­
me admiracién por su genio y por el instrumente de pensamiento 
ultra sensible e infinitamente sutil (como llamé uno de sus dis- 
cipulos a la f enomenologia de Husserl) que él créé y que tomé 
imposible, de una vez para siempre, todo pensamiento ingenuo y 
dogmâtico.
Siempre nos ha parecido que el mejor retrato intelectual de 
Husserl lo traéé su discipulo mâs fiel, personal y filoséfica­
mente, Eugen Fink y por ello queremos concluir nuestra tesis con 
sus palabras: "Bas weist darauf hin, dass Husserls Philosophie 
niemals zu einer abgesâttigten, definitiven Resultatform sich ver- 
festigt hat, - dass sie bestSndig sich offen hielt und nur als 
Bewegung der endlosen Reflexion existierte. Deswegen tragen 
aile Versuche, sie* standpunktlich* zu kennzeichnen, zu kurz.
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Sie ist Methods in dem einfachen V/ortsinne eines Denk-Weges.
Auch Husserls Sp'dtphilosophie ist keine eingebrachte Emte, kein 
festes Besitztum des kulturellen Geistes, kein Haus, in welchem 
man sich wohnlich einrichten kann. Allés ist offen, alls Wege 
führen ins Preie. Es ist eine unbequeme, herausfordernde und muh- 
same Philosophie, die keine Parteiganger und keine JUngerschaft 
brauchen kann,- die zuerst jeden auf den Weg eigener Nachdenklich- 
keit schickt.
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